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Queretaro,  Marzo  28  de  1893. — limo,  y  Rmo. 
S. — Muy  venerado  hermano: — Tengo  la  honra  de 
remitir  á  V.  S.  I.  un  ejemplar  del  libro  que  he 
mandado  imprimir,  con  el  título- de  "El  amigo 
católico  de  las  niñas. u  Ruego  á  V.  S.  I.  se  dig- 
ne verlo  é  imponerse  del  objeto  que  tiene  dicha 
publicación;  y  si  fuere  del  agrado  de  V.  S.  L,  me 
haga  favor  de  decírmelo  para  publicar  dicho  do- 
cumento, que  hará  aceptar  esta  publicación,  y 
adoptarla  para  las  escuelas  católicas. 

De  V.  S.  I.  afmo.  hermano  que  lo  aprecia  y  s. 
m.  b. — ►Ji  Rafael,  Obispo  de  Queretaro. 

"limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Queretaro: — 
A  juzgar  por  lo  que  he  leido  de  las  enseñanzas  e 
instrucciones  contenidas  en  el  opúsculo  "El  ami- 
go católico  de  las  Niñas, n  es  de  todo  mi  agra- 
do y  aprobación;  y  su  publicación  la  creo  muy 
oportuna  por  satisfacer  una  de  tantas  necesida- 
des de  nuestra  época.  Con  el  fin  de  hacerme 
participante  de  algunos  ejemplares,  remito  á  Y. 
S.  lima,  un  pequeño  contingente. — Si  para  darle 
interés  á  la  lectura  y  aprendizaje  de  lo  contenido 
en  tan  precioso  opúsculo,  tiene  V.  S.  Urna,  por 
conveniente,  atesorarlo  con  indulgencias,,  doy  mi 
licencia  para  que  se  exprese  en  el  lugar  que  me- 
jor agrade,  los  40  qu<-  yo  otorgo  á  mis  amados 
diocesanos  en  el  tenor  y  forma  que  V.  S.  Urna, 
las  conceda. 

De  V.  S.  lima.  afmo.  hermano  que  atento  B. 
S.  M. — 4*  Francisco  Melitón,  Obisoo  de  Puebla.:! 
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Zacatecas,  Abril  8  de  1893. — limo.  Sr.  Dr. 
Rafael  S.  Camacho. — Querétaro. — Mi  venerable 
hermano  y  respetado  Señor: — Inmediatamente 
que  recibí  el^ejemplar  de  "El  Amigo  católico  de 
las  niñas.n  que  V.  S.  I.  se  dignó  mandarme,  con 
todo  empeño  me  dedique  á  su  lectura;  porque 
desde  luego  me  interesó,  como  obra  de  actuali- 
dad verdaderamente  apropiada  á  la  instrucción 
y  católica  educación  de  las  niñas:  así  por  las  es- 
cogidas materias,  que  con  tanto  tino  lia  emplea- 
do su  ilustrado  autor  en  su  formación,  como  por- 
que su  preciosísimo  y  muy  útil  trabajo  ha  venido 
á  llenar  una  necesidad  grave  é  imperiosa  en  su  es- 
pecie, y  cual  ardientemente  se  ha  deseado  remediar. 

Con  ahiüco  tiene  que  ser  aceptada  de  los  pa- 
dres y  madres  amantes  y  celosos  de  la  buena  y  es- 
merada educación  de  sus  hijas,  y  estas,  con  sumo 
adrado  y  complacencia  le  darán  gratísima  acogi- 
da, como  la  panacea  más  dulce,  que  su  mejor 
Amigo  Católico  les  ofrece  para  nutrimento  de  los 
nobles  y  tiernos  sentimientos  de  sus  corazones, 
que  más  allá  les  producirá  sazonados,  y  abun- 
dantes frutos  de  virtudes  y  de  comportamientos 
dignos  para  con  Dios,  para  con  sus  padres  y  para 
con  la  sociedad. 

Hay  tanto  que  decir  y  que  esperar  de  "El 
Amigo  C  itólicj  de  las  niñas;u  que  ansio  porque 
cuanto  ántes  se  propague  y  difunda  en  obvio  de 
los  gravísimos  males,  que  la  impiedad  está  cau- 
sando á  la  niñez  para  perderla,  como  desgraciada- 
mente lo  estamos  palpando. 
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Dios  bendiga  y  dé  su  eficacia  á  los  bellísimos 
y  saludables  documentos  de  esa  obrita,  que  repu- 
to providencial:  estos  son  los  vehementes  votos 
de 

Su  afmo.  hermano,  humilde  capellán  y  siervo 
en  el  Señor,  que  atto.  B.  SS.  MM. — >J«  Fr.  Bue- 
naventura, Obispo  de  Zacatecas. 


Jalapa,  Abril  12  de  1893. — Timo,  y  Rmo.  Sr. 
Dr.  D.  Rafael  Camacho,digmo.  O  upo.  de  Queréta- 
ro. — limo.  Sr.  y  muy  amado  hermano: — Con  la 
circular  de  S.  L  recibí  el  ejemplar  de  "El  Ami- 
go católico  de  las  niñas,"  que  he  leido  con  positi- 
va satisfacción  y  ántes  de  darle  mi  humilde  pare- 
cer,permítame  S.S.  felicitarle  muy  cordial  y  since- 
ramente, así  por  el  noble  fin  en  alentar  tal  pu- 
blicación, como  por  el  acierto  con  que  fué  desem- 
peñada: el  Señor  perfeccione  la  obra  dándole  sus 
bendiciones,  arraigando  s  jlidaraente  en  el  corazón 
de  las  niñas,  con  la  saludable  enseñanza  de  la  re- 
ligión, el  amor  á  las  virtudes  cristianas. 

•'El  Amigo  católico  de  las  niñas/'  es  un  libro 
"precioso  para  los  aciagos  tiempo®  en  que  vivimos, 
"el  fondo  de  la  obra  es  sólido,  como  lo  es  la  ense- 
ñanza cristiana,  y  s  us  variadas  formas  la  hará  á 
"la  par  instructiva,  amable  y  querida  para  las 
"niñas:  ambas  cosas  son  dignas  de  su  ilustrado 
«autor,  y  mi  deseo  es  que  tan  buen  libro  sea  leido 
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11  con  avidez  por  las  niñas,  en  todos  los  estableci- 
"mientos  católicos. 

Dios  N.  S.  y  su  Santa  Madre,  recompensen  con 
amplias  manos,  su  celo  y  munificencia,  Como  se 
los  pide  muy  deveras,  su  hermano  afmo.  y  since- 
ro amigo  Q.  B.  S.  M. — ►J*  Ignacio,  Obispo  de 
Vevacruz. 


Hermosillo,  Abril  13  de  1893.— limo,  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  D.  Rafael  S.  Camaclio. — Quere'taro. — Ve- 
nerable hermano  y  muy  estimado  amigo:- -He 
visto  con  mucho  placer  el  librito  "El  amigo  ca- 
tólico de  las  niñas,u  que  V.  S.  I.  se  dignó  enviar- 
me. Es  un  librito  muy  útil  para  la  educación 
cristiana  de  las  niñas,  quienes  no  dudo  que  lo  lee- 
rán con  interés  y  provecho;  por  contener  lectu- 
ras recreativas,  instructivas  y  piadosas,  que  á  la 
vez  que  instruyen,  deleitan  por  su  bella  litera- 
tura. 

Hágame  V.  S.  I.  el  favor  de  mandar  que  se  me 
consigan  unos  cien  ejemplares  de  la  obrita,  y  que 
se  me  envíen  por  correo  certificados,  y  cuando  yo 
vea  su  costo  lo  enviaré  por  Express. 

Quedo,  como  siempre,  de  V.  S.  I.  afmo.  herma- 
no y  amigo  que  lo  aprecia  y  atto.  B.  S.  M.— 

Ilcrculano,  Obispo  de  Sonora. 
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Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Camacho. — Chilapa, 
Mayo  4  de  1893.  —  lllmo.  Sr.  y  muy  venerable 
Hermano: — He  leido  con  mucho  gusto  el  precioso 
libro  titulado  "El  Amigo  católico  de  las  niñas n 
escrito  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Gabino  Chávez,  y  en 
verdad  corresponde  al  nobilísimo  objeto  que  se 
propuso  S.  S.  I.  al  encomendar  su  formación  á  un 
sacerdote  tan  ilustrado.  Por  mi  parte  voy  á  pro- 
curar que  se  adopte  en  los  Establecimientos  de 
Instrucción  que  hay  en  mi  Diócesis;  y  ¡ojalá  se 
difundiere  por  toda  la  República,  pues  su  lectura 
es  un  antídoto  muy  eficaz  contra  el  espíritu  co- 
rruptor de  nuestro  siglo! 

Felicito  cordialmente  á  V.  S.  I.  por  esa  idea 
tan  feliz  que  ha  tenido,  y  me  ofrezco  de  nuevo  á 
sus  órdenes  como  su  afmo.  Hermano  en  J.  C.  que 
con  respeto  su  mano  besa. —  >J«  Ramón,  Obispo 
de  Chilapa. 


Gobierno  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Tulan- 
cingo. — limo,  y  Rmo.  Señor: — He  leido  con  ver- 
dadera complacencia  el  libro  titulado  "El  amigo 
católico  de  las  niñas;"  y  si  para  el  valor  e  im- 
portancia de  esa  publicación  sería  mas  que  bas- 
tante el  respetable  juicio  de  V.  S.  lima,  y  Erna., 
y  nada  significa  mi  aprobación,  siempre  me  es  sa- 
tisfactorio decirle  que  acepto  ese  libro  como  tex- 
to en  mis  escuelas,  seguro  como  estoy  de  obtener 
los  mejores  resultados. 
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Reitero  á  V.  S.  Ihna.  con  este  motivo  mi  apre- 
cio y  merecida  consideración,  i 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  por  muchos  años 
la  importante  vida  da  V.  S.  lima,  y  Rma. 

Tulancingo,  25  de  Abril  de  1893-. —  limo,  y 
Rmo.  Señor. —  frji  José  María,  Obispo  de  Tulan- 
cingo.— limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  S.  Cama- 
cho,  Dignísimo  Obispo  de  Quereta.ro. 


Monterey,  Mayo  12  de  1893. — limo  y  Rmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Rafael  S.  Camacho. — Querétaro. — 
Amado  hermano,  amigo  y  señor: — Aunque  tarde 
y  acaso  extemporáneamente,  me  es  grato  mani- 
festar á  V.  S.  lima,  que,  con  particular  agrado  y 
complacencia,  he  leido  el  libro  titulado  "El  ami- 
go católico  de  las  niñas,"  obra  del  Sr.  Pbro.  D. 
Gabino  Chávez,  impreso  de  orden  de  V.  S.  lima., 
para  uso  de  las  escuelas  católicas;  libro,  cuyas  lec- 
turas doctrinales  y  morales  reúnen  perfectamen- 
te las  condiciones  necesarias  á  su  interesante  ar- 
gumento; pues  instruyen  deleitando,  y,  sobre  to- 
do, edificarán  satisfactoriamente  á  las  niñas  con 
los  ejemplos  de  verdadera  virtud  cristiana  y  de 
sólida  piedad  que  ofrecen  á  su  imitación.  Doy, 
por  tanto,  á  V.  S.  lima,  el  parabién  por  el  feliz 
pensamiento,  realizado  ya,  relativo  á  la  impresión 
del  citado  libro. 

Me  es  grato  repetirme  de  V.  S.  lima,  su  afmo. 
hermano,  s.  s.  y  capellán  que  atento  B.  S.  M. — 
^Jacinto,  Arzobispo  de  Linares. 
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Tehuantepec,  Mayo  13  de  1893. — limo  y  RmO' 
Sr.  Dr.  D.  Rafael  S.  Camacho. — JKgnísiino  Obis- 
po de  Quere'taro. — limo,  y  Rmo.  Sr.,  Padre  y  Her- 
mano en  N.  S.  J.: — Hasta  el  10  del  corriente  pu- 
de llegar  á  esta  ciudad,  donde  estoy  á  sus  órde- 
nes, y  por  este  motivo  no  había  podido  darle  mi 
humilde  juicio  acerca  del  libro  intitulado  "El  ami- 
go católico  délas  niñas,"  que  mandó  imprimir  Y, 
S.  Urna,  y  Rraa.  He  leido  con  gusto  é  interés  la 
obrita  referida,  y  me  parece  que  su  lectura  inte- 
resará vivamente  á  las  niñas,  quienes  al  mismo 
tiempo  serán  instruidas  y  formadas  en  la  piedad, 
que  se  presenta  sumamente  agradable  bajo  la  for- 
ma que  ha  sabido  darle  el  celoso  Pbro.  D.  Gabino 
Chávez.  Por  mi  parte,  tan  luego  como  visite  la 
escuela  parroquial  de  esta  ciudad,  pediré  el  nú- 
mero necesario  de  ejemplares,  para  que  se  adop- 
te como  texto  en  la  misma — Deseo  además  reco  - 
mendarla á  todos  mis  diocesanos,  quienes  estoy 
seguro  que  sacarán  provecho  de  ella,  pues  contie- 
ne enseñanzas  muy  aptas  para  formar  el  tierno 
corazón  de  las  niñas. 

Sabe  V.  S.  Urna,  y  Rma.  que  está  á  sus  órde- 
nes esta  Diócesis,  que  puede  hacer  en  ella  cuanto 
guste,  y  mande  á  su  admo.  hermano  y  afmo.  s.  s, 
q.  s.  m.  b. —     José,  Obispo  de  Tehuantepec, 


A  los  padres  de  familia  y  maestros 

DE  LA  NIÑEZ. 
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1  Í)ecretada  y  llevada  á  cabo  la  secular! - 
^pzácian  de  las  escuelas,  ó  sea  su  entera 
disgregación  del  elemento  religioso,  na- 
tural  consecuencia^iabía  de  ser  la  elimina- 
ción de  toda  doctrina  religiosa  de  los  libros 
de  enseñanza..  Háse  realizado  esta  conse 
cuencia;  y  de  aquí  la  aparición  de  libros  co 
mo  el  Amigo  de  los  niños,  y  últimamente 
el  Amigo  de  las  niñas  mexicanas,  en  los 
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cuales  de  todo  se  trata,  y  en  todo  se  pro- 
cura instruir  á  los  niños,  menos  en  la  cien- 
cia importantísima  de  la  religión.  Ya  ese 
sólo  silencio  es  una  grave  falta,  y  una  omi- 
sión de  grande  trascendencia;  más  si  á  ello 
se  añade  la  vulgarización  de  las  máximas 
de  la  moral  independiente,  ó  sea  de  la  mo- 
ral sin  base  y  fundamento,  pues  no  puede 
tener  otro  que  la  religión,  se  comprenderá 
la  gravedad  del  mal.  ¡Y  sin  embargo,  ta- 
les libros  se  adoptan  inconcientemente  en 
no  pocas  escuelas  católicas!  Adviertan  los 
padres  y  maestros,  que  en  ese  último  libro, 
atractivo  por  su  forma  graciosa  y  variada, 
se  encuentran  máximas  y  doctrinas  como 
las  siguientes:  ¡'Una  persona  no  es  pobre 
porque  no  tenga  nada,«ino  porque  no  tra- 
baje, u  (pág.  11)  de  donde  es  fácil  inferir  que 
el  pobre  es  un  ser  vicioso,  y  que  el  socorrerle, 
lejos  de  ser  una  virtud,  sería  cooperar  á  la 

holganza  y  la  pereza. 

"La  muger  ha  nacido  para  ser  esposa, 
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buena  madre  y  prudente  gobernadora  de  la 
casa  y  familiajn  (pag.  17)  "sin  el  hombre, 
sería  una  planta  echada  por%l  suelo,  que 
cada  pasajero  hollaría  con  sus  piesii  (pág. 
11).  De  suerte  que  la  muger  nació  para 
el  matrimonio  y  nada  más:  "es  voluntad  de 
la  naturaleza  y  de  la  sociedad  que  el  hom- 
bre sea  su  jefe,it  (pag.  11)  en  consecuencia, 
el  celibato,  y  la  virginidad,  y  el  estado  re- 
ligioso son  contrarios  á  la  naturaleza  y  á  la 
sociedad.  Es  claro  que  sin  ellos  no  habrá 
Hermanas  de  la  Caridad,  ni  asilos  de  los 
pobres,  ni  millares  de  obras  heroicas;  pero 
¿que  queréis?  la  muger  ha  nacido  para  ser 
madre,  y  todo  otro  estado  es  contrario  á  su 
naturaleza! 

"En  la  madre  todo  es  grande,  casi  au- 
gusto; hasta  sus  mismos  errores n  (pág.  21) 
De  suerte  que  si  la  madre  se  entrega  á  la 
embriague?,  por  ejemplo,  sólo  por  ser  ma- 
dre, es  grande  y  augusta  hasta  en  su  em- 
briaguez! 
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"La  coquetería  es  innata  en  la  muger  

es  el  profundo  conocimiento  del  arte  de 

agradar.  Ef  deseo  de  agradar,  encerrado 
en  sus  justos  límites  no  debe  censurarse 
como  ordinariamente  se  censura:  el  deseo 
de  agradar  nos  hace  ocultar  defectos,  ad- 
quirir cualidades,  reprimir  nuestros  propios 

ímpetus,  sofocar  nuestras  pasiones  ti  

(pág.  192).  He  aquí  á  la  vanidad  y  al  res- 
peto humano,  dos  vicios  proscritos  por  la 
moral  cristiana,  preconizados  casi  como 
fundamento  de  todas  las  virtudes,  pues  en- 
señan á  reprimir  ímpetus  y  sofocar  pasio- 
nes. He  aquí  á  la  coquetería,  vicio  repug- 
nante de  la  muger^nque  se  hace  encanta- 
dora  por  su  inocencia,  que  no  se  propone 
nada,  que  á  nada  aspira,  que  es  ingénita  en 
la  muger  y  que  no  muere  jamás,  n  (pág.  193) 
hecha  fuente  de  muchos  bienes,  no  obstan- 
te que  "consagra  una  parte  de  su  existen- 
cia al  espejo,  otra  á  la  ociosidad,  la  mayor 
parte  á  practicar  lo  contrario  de  lo  que  de- 
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bía  hacer  ii  (pág.  193).  Concíllense,  si  es 
posible  tamañas  contradicciones,  y  admíta  - 
se si  es  posible,  por  causa  de  sus  muchas 
ventajas  morales  á  un  elemento  que  se  de- 
clara engendrar  pura  vanidad  y  pereza. 
El  cristiano  cree  que  la  nobleza  del  alma 

consiste  en  ser  imagen  del  Criador,  y  su 
ideal,  en  perfeccionar  cada  vez  más  esa  se- 
mejanza y  nunca  destruirla.  Mas  ahora, 
escuchad:  "Es  muy  importante  que  las 
niñas  amen  el  decoro,  la  elegancia  y  el  cui- 
dado de  sí  mismas;  (habla  del  cuidado  de 
los  cabellos,  dentadura,  manos  y  talle,)  pri- 
mero porque  es  bueno;  después  porque  es 
bello;  y  en  último  caso,  porque  esta  unión 
admirable  constituye  el  nobilísimo  ideal  del 
alma  humana. n  (pág.  29)  De  suerte  que 
la  elegancia  y  decoro  del  cuerpo  son  el  ideal 
del  alma  humana!  y  lo  bueno  y  lo  bello  se 
buscan  en  lo  que  halaga  los  sentidos,  y  se 
reduce  el  ideal  de  una  joven,  al  ideal  de 
una  muñeca!    Teorías  positivistas!  He 


XVI 

aquí  algunas  muestras  de  la  moral  separa- 
da de  la  religión  el  deseo  de  agradar  ó  la 
vanidad/fuente  de  virtudes;  la  maternidad, 
única  condición  natural  y  social  de  la  mu- 
ger;  el  cuidado  de  los  dientes  y  cabellos, 
manos  y  talle,  admirable  unión,  é  ideal  no- 
bilísimo del  alma  humana!  Y  todo  esto, 
está  mas  ó  menos  condenado  por  la  moral 
del  Evangelio! 

Un  sabio  y  virtuoso  Prelado  de  la  Igle- 
sia mexicana,  ha  creído  muy  conveniente, 
para  neutralizar  el  efecto  de  esta,  clase  de 
libros,  escritos  con  buena  intención,  pero 
en  el  sentido  naturalista,  oponerles  un 
n  Amigo  católico  de  las  niñas,  n  en  que  se 
les  hable  de  Dios  y  del  cielo,  y  de  Jesús  y 
de  María,  y  de  los  santos;  y  se  les  instru- 
ya sin  malear  su  espíritu,  y  se  les  incul- 
quen las  máximas  de  la  moral  sagrada,  úni- 
ca verdadera.  El  trabajo  de  ese  libro  se 
nos  ha  encomendado,  y  por  la  gloria  del 
Señor  y  el  bien  de  las  almas  lo  hemos  em- 
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prendido.  No  tenemos  que  hacer  su  aná- 
lisis ni  menos  su  apología.  Aun  en  lo  que 
deleita,  hemos  procurado  encerrar  algunas» 
instrucciones.  Aquí  está  el  libro;  que  él 
hable;  ó  mejor  dicho,  que  obre  para  el  pro- 
vecho de  los  niños  tan  queridos  de  Dios,  y 
hoy  tan  buscados  por  Satanás. 

Irapuatq,  Septiembre  15  de  1892. 


EL  VERDADERO  AMIGO  DE  LAS  NIÑAS. 


,  AY,  buenas  y  queridas  niñas,  un  amigo  que 
os  ama  tiernamente,  un  amigo  que  os  dá  su  cora- 
zón, que  quiere  haceros  felices  colmándoos  de  to- 
da clase  de  bienes,  enseñándoos  la  ciencia  verda- 
dera, y  consolándoos  en  vuestras  penas  y  pesares. 
¿Quién  es  este  amigo?  Es  Jesucristo,  niñas,  Jesús 
Dios  y  Hombre  verdadero,  nacido  de  la  Virgen 
María,  vuestra  dulce  y  tierna  Madre.  Jesús  ama 
entrañablemente  á  los  niños,  y  una  vez  que  mul- 
titud de  ellos,  queriendo  acercársele,  atraídos  por 
su  amabilidad  y  ternura,  eran  rechazados  por  los 
discípulos  que  rodeaban  al  Señor,  Jesús  dijo:  "de- 
jad á  los  niños  que  vengan  á  mí,  y  no  se  los  im- 
pidáis, porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. n 
Hoy,  no  son  los  discípulos,  sino  los  enemigos  del 
Señor,  los  que  quieren  apartar  á  los  niños  del  Co- 
razón de  Jesucristo;  pero  los  niños  tienen  una  ma- 
dre, la  santa  Iglesia  católica,  que  lucha  contra  esos 
enemigos,  y  quiere,  por  entre  ellos,  acojer  á  los 
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párvulos  y  abrirles  paso  hasta  los  brazos  del  Se- 
ñor. Y  este  es  el  amigo  verdadero,  buenas  niñas; 
y  el  que  de  él  os  aparte,  es  un  lobo  devorador 
aunque  por  amigo  se  venda,  y  el  que  os  diga  pri- 
mores, pero  de  El  no  os  hable,  ni  siquiera  os  lo 
nombre,  es  un  amigo  á  medias,  que  no  os  dice  mas 
•que  medias  verdades,  y  que  no  poseyendo,  ni  en- 
señando la  verdad  toda  entera,  no  puede  llevaros 
á  la  verdadera  felicidad,  que  es  á  Sonde  la  ver- 
dadera amistad  se  encamina. 

Este  dulce  y  fino  amigo,  á  quien  deheis  amar 
con  toda  el  alma,  aun  más  que  á  vuestro  padre  y 
vuestra  madre,  dejó,  al  subir  al  cielo,  represen- 
tantes suyos  en  la  tierra,  encargados  de  la  ense- 
ñanza de  los  niños  como  de  la  de  todas  las  nacio- 
nes, y  á  estos  debéis  oír  y  escuchar  si  queréis  mar- 
char por  el  recto  camino.  Uno  de  estos  amigos, 
íepresentantes  y  ministros  del  amigo  divino,  va 
á  hablaros  ahora  en  este  libro.  En  él  veréis  her- 
mosísimas historias,  que  al  mismo  tiempo  que  os 
edificaren,  os  servirán  de  recreo;  aquí  veréis  her- 
mosos pensamientos  de  los  maestros  que  mejor 
han  hablado  nuestra  lengua,  aquí  os  presentare- 
mos conocimientos  que  os  instruyan,  pasajes  que 
os  aprovechen,  fábulas  que  os  deleiten,  acertijos 
que  despierten  vuestra  inteligencia,  fórmulas  úti- 
les que  os  sirvan  en  el  hogar;  mas  todo  esto  irá 
vigilado,  alumbrado  y  dirigido  por  la  antorcha  de 
la  religión,  y  de  la  moral  cristiana.  Aquí  podréis 
correr  por  eí-  te  campo  sin  encontrar  serpientes  que 
qs  asechen,  y  podréis  beber  en  esta  copa  sin  el 


3 


riesgo  de  hallar  el  tósigo  en  su  fondo,  y  podréis 
]^or  y  releer  este  libro,  y  aun  aprender  de  memo- 
ria sus  lecciones,  sin  que  os  lleven  á  error,  ni  os 
aparten  del  Maestro  único  de  las  inteligencias  y 
del  Dueño  soberano  de  los  corazones.  Antes  de 
comenzar  el  trabajo,  ó  á  la  entrada  de  la  escuela, 
levantad  el  alma  al  Amigo  divino,  al  Maestro  que 
no  sólo  dá  lecciones,  sino  también  entendimiento 
para  comprenderlas,  y  fuerza  para  practicarlas, 
rara  ese  fin  voy  á  ensenaros  una  oración. 

ORACION  ANTES  DEL  ESTUDIO. 

Oh  amigo  divino,  y  maestro  bueno  de  los  ni- 
ños, que  quisiste  llamarte  la  alfa  y  la  omega,  esto 
es  la  primera  y  la  última  letra  del  alfabeto,  para 
que  sepamos  que  en  tí  está  el  principio  y  el  fin 
de  toda  ciencia:  dame  Señor,  atención  para  escu- 
char, luz  para  comprender,  y  constancia  para  re- 
sistir la  distracción  y  la  pereza,  y  haz  que  lo  que 
aprenda,  jamás  me  aparte  de  tí,  antes  todo  me 
lleve  á  tí  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

Virgen  inmaculada,  Madre  mía,  que  te  llamas 
también  madre  del  conocimiento  y  de  la  santa 
esperanza,  ayúdame  á  conocer  y  aprender  para 
esperar  algún  día  el  concluir  felizmente.  Amén. 

DEL  LEVANTARSE. 

Queridas  niñas:  ¿habéis  visto  cómo  se  levantan 
del  sueño  los  animales,  los  perros,  los  gatos,  Jas 
palomas?  No  hacen  mas  que  removerse,  sacudir- 
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se  y  correr  en  busca  del  alimentoso  sin  objeto  al- 
guno. Las  niñas,  pues,  que  se  levantan  sin  nin- 
gún signo  religioso:  que  de  la  cama  corren  al  de- 
sayuno, ó  á  andar  y  correr  sin  mas  preparativos, 
se  hacen  semejantes  á  los  animales,  y  no  parecen 
niñas  cristianas.  Al  levantarse  hay  que  persig- 
narse bien  y  con  espacio;  hay  que  rezar  el  Padre 
nuestro  y  el  Ave  María;  hay  que  encomendarse 
al  ángel  de  la  guarda,  y  al  santo  de  su  nombre;  y 
estas  preces  nunca  deben  dejarse,  sino  rezarse  con 
devoción  y  atentamente.  La  niña  que  olvida  el 
rezar  y  hacer  la  señal  de  la  cruz  por  la  mañana, 
y  lo  mismo  al  acostarse,  es  ingrata  para  con  Dios 
su  bienhechor,  y  al  mismo  tiempo  es  cruel  consi- 
go misma,  pues  sin  la  protección  divina,  que  no 
implora,  se  verá  expuesta  á  mil  peligros  de  alma 
y  cuerpo.  En  todos  los  devocionarios  hay  hermo- 
sas preces  y  oraciones  para  levantarse  y  recoger- 
se. Hay  que  escoger  algunas,  pecas  y  breves,  sien- 
do muy  fiel  en  recitarlas  todos  los  dias  de  la  vi- 
da. Solamente  os  presento  un  himno  que  podéis 
tomar  en  la  memoria. 

íjmxo  RE  UNA  bíiSa  ai.  letaxtasse. 

¡Oh  Padre  henignísirao! 
Deja  que  al  nuevo  día 
Te  eleve  el  alma  mía 
Su  férvida  oración: 
Tú  con  tu  luz,  al  ú  ni  brande 
Corno  el  sol  á  mis  ojos 
Mírame  sin  enojos 
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Y  tenme  compasión. 
Infunde  oh  Dios,  en  mi  ánimo 
Amor  á  lo  que  es  bueno, 

De  la  culpa  al  veneno 

Y  á  todo  vicio  horror. 
Haz  que  yo  no  sea  víctima 
De  tentación  vehemente; 
Que  sea  humilde,  obediente; 
Sin  ira  ni  rencor; 

A  mi  vista  refrénala 

Para  que  no  atrevida 

Cause  á  mi  alma  la  herida 

De  torpe  vanidad; 

Haz  que  huya  yo  solícita 

Del  ocio  y  la  pereza 

Que  llenan  la  cabeza 

De  loca  vaguedad: 

Que  cumpla  yo  mis  prácticas 

Con  santa  y  fiel  constancia, 

Sin  dominarme  el  ansia 

Del  goce  mundanal, 

Y  cuando  venga,  plácido 
El  sueño  á  visitarme, 
No  pueda  yo  culparme 
De  pecado  mortal. 
María!  clementísima, 
Que.  eres  Madre  de  gracia 
Líbrame  hoy  de  desgracia. 
Mírame  con  bondad; 

Si  tropiezo,  sosténgame 
Tu  mano  poderosa, 

Y  pueda  un  día,  dichosa, 
Verte  en  la  eternidad.    Am<  t¿ 
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LOS  DOMINGOS 

DEDICADOS  A  UNA  LECTURA  ATRACTIVA  T  EDIFICANTE. 

Vida  de  asía  sautita  de  nueve  años. 

♦ 

MADAS  niñas,  tocios  los  domingos,  voy  á  de- 
ciros una  preciosa  "historia,  de  una  niña  negrita, 
muerta  en  olor  de  santidad  en  1855,  en  el  mo- 
nasterio de  la  Visitación  en  el  Piamonte;  esta 
criatura  apenas  tenía  nueve  años,  en  Africa  se 
llamaba  Anma,  y  había  sido  bautizada  en  la  Vi- 
sitación bajo  el  nombre  de  Josefina.  Arrancada 
á  la  cautividad  y  por  consiguiente  á  la  infideli- 
dad y  á  la  deshonra  por  un  santo  misionero,  el 
padre  Oiivieri,  la  pobre  niña,  de  edad  de  solos 
siete  años,  y  ya  víctima  de  los  tratamientos  mas 
bárbaros,  había  sido  llevada  á  Italia  por  su  sal- 
vador, y  confiada  en  compañía  de  otra  negrita  á 
la  caridad  de  las  Hermanas  de  la  Visitación  de 
Piguerol,  donde  vivió  por  cerca  de  dos  años,  y 
donde  fue  bautizada;  allí  se  santificó  de  un  modo 
admirable,  y  allí,  lo  repetimos,  ha  muerto  en  ver- 
dadero olor  de  santidad. 

Comenzaremos  esta  relación  refiriendo  lo  que 
Amna  contó  un  día  respecto  de  sus  primeros  años 
a  la  hermana  enfermera  que  la  cuidaba.  El  esti- 
lo oriental  y  la  sencillez  del  lenguaje  prestan  á 
toda  esta  narración  un  encanto  indefinible. 


PRIMER  DOMINGO. 
X. 

Primeros  años  de  Amna. —  Un  gelaba  la  roba  y  la  lleva 
en  brazos. —  Véndela  á  un  hirco  que  la  pone  á 
guardar  carneros. —  Véndela  éste  á  otro 
después  de  crueles  tratamientos, 

É 

\Lí N  día  que  la  hermana  enfermera  vio  á  su  que- 
t  rida  enf ermita  muy  pensativa,  le  dijo  para 
distraerla: 

— Niña,  cuéntale  lo  que  te  pasó  antes  de  ve- 
nir aquí. 

La  niña  africana,  exhalando  un  profundo  sus- 
piro dije: 

— Tendría  muchas  cosas  que  contarte;  pero  me 
causan  tanta  tristeza,  que  no  puedo  pensar  en 
ello,  y  cuando  me  vienen  á  la  imaginación,  pienso 
inmediatamente  en  Jesús  y  me  quedo  tranquila; 
mas  en  la  noche  cuando  despierto  con  esos  pen- 
samientos, me  pongo  á  llorar.  J osefina  guardó  si- 
lencio. 

Entonces  la  hermana  le  hizo  instancia  y  la  ni- 
ña, después  de  una  corta  reflección,  le  dijo: 

— Te  contaré  alguna  cosa  si  me  prometes  üd 
decirlo  á  nadie.  Josefina,  asegurada  del  secreto, 
hizo  la  relación  siguiente: 
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— Mi  mamá  era  bella,  pero  negra;  tenía  muchas 
mugeres  que  le  servían;  mi  papá  andaba  bien  ves- 
tido, no  como  los  turcos,  sino  como  los  árabes  en 
las  grandes  fiestas:  como  yo  era  su  única  hija,  me 
dejaban  jugar  en  el  patio,  y  una  muger  venía  á 
cerrar  la  puerta  por  temor  de  que  entrase  un  ge- 
laba  (ladrón  raptor).  Un  día  que  allí  jugaba  con 
piedrecillas,  sentí  unos  pasos  detrás  de  mí,  me  vol- 
ví y  vi  un  gelaba  que  traía  á  cuestas  un  saco  man- 
chado de  sangre  y  un  gran  cuchillo  en  la  mano: 
quise  huir  inmediatamente  y  grité;  pero  este  hom* 
bre,  tomándome  por  la  mano,  me  dijo: 

—  Si  gritas  te  corto  la  cabeza  y  la  meto  en  es- 
te saco. 

Yo  de  miedo  de  ir  al  saco,  dejé  de  gritar;  pero 
mi  corazón  latía  tan  fuertemente,  que  casi  no  po- 
día ni  respirar:  entonces  él  me  cogió  en  brazos  y 
echó  á  correr  conmigo  alzada. 

Cuando  estuvimos  lejos  de  nuestra  casa  me  pu- 
so en  el  suelo,  me  tomó  de  la  mano  y  me  hizo  co- 
rrer tanto,  que  ya  no  podía  seguirlo,  ni  podía  dar 
pasos  largos,  porque  yo  tenía  las  piernas  chiqui- 
tas, y  los  pies  tan  llenos  de  espinas,  que  me  iba 
escurriendo  la  sangre.  Entonces  ese  feo  gelaba, 
viendo  que  yo  verdaderamente  no  podía  andar, 
me  tomó  en  brazos  y  me  llevó  á  su  casa:  su  mu- 
ger, viéndome  tan  pequeña,  me  puso  sobre  sus  ro- 
dillas, y  después  con  una  espina  grande  me  sacó 
todas  las  otras,  y  en  seguida  me  dió  un  pedazo  de 
pan  que  comí,  pero  me  acordaba  de  mi  papá  y  de 
mi  mamá. 


Después  de  haber  estado  algunos  días  en  aqúe- 
lia  casa,  me  amarró  el  hombre  con  otras  niñas  ne- 
gras que  se  había  robado,  y  nos  colocó  á  todas  so- 
bre un  camello:  así  anduvimos  largo  tiempo  sirí 
detenernos  ni  de  día  ni  de  noche;  una  vez  que  se' 
rompió  la  cuerda  con  que  estábamos  atadas,  caí- 
mos todas  al  suelo,  y  el  hombre  que  conducía  el 
camello  nos  dio  muchos  puntapiés  y  puñetazos, 
hasta  que  nos  levantamos'  y  nos  subimos  al  ca- 
mello. Nosotras  llorábamos;  pero  ese  gelaba  er& 
tan  malo  que  nunca  nos  daba  de  comer,  venía  con 
él,  otro  hombre  que  algunas  veces  nos  daba  pan. 
Lo  que  más  me  hacía  padecer  era  el  sol  en  la  ca- 
beza, porque  en  mi  casa  siempre  me  ponían  algo 
para  defenderme  de  los  rayos  del  sol. 

Después  de  eso  el  gelaba  me  vendió  á  otro  mas- 
malo  que  él;  porque  este  siempre  me  daba  de  pun- 
tapiés y  nunca  de  comer:  me  enviaba  á  cuidar  los 
bebés  (carneros),  mientras  que  ellos  comían  yo  oía 
gritar  grandes  fieras:  eran  sin  duda  leones,  hienas 
y  otros  animales  feroces  que  abundan  en  esas  co- 
marcas. 

Temblaba  yo  de  miedo,  y  pensaba:  ahora  vie- 
nen esas  fieras  á  comerme.  Yo  estaba  tan  débil 
por  el  hambre  y  temblaba  tanto,  tanto,  de  miedo 
ele  encontrar  con  esas  bestias  que  veía  de  lejos,  á 
una  con  una  cola  muy  larga,  á  otra  con  brazos  y 
manos  como  de  hombre,  y  como  yo  tenía  las  pier- 
nas pequeñas,  no  podía  correr  en  pos  de  los  be- 
bés que  se  habían  ido  á  comer  el  pasto  de  otro 
dueño.  Mi  amo,  viendo  que  yo  no  volvía  á  la  ca- 
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sá  con  los  bebés,  vino  á  buscarme  y  me  dio  mu- 
chos varazos,  porque  no  pude  cuidarlos  bien,  y 
juzgándome  inútil  para  guardar  los  bebés,  me  ven- 
dió á  un  turco. 

Josefina  hizo  una  pausa,  exhaló  un  profundo 
suspiro  y  prosiguió: 

— ¡Oh!,  si  aquellas  fieras  me  hubieran  comido, 
yo  me  habría  ido  al  infierno!  y  ahora,  es  ver- 
dad que  estoy  siempre  enferma;  pero  estoy  bien 
servida,  nada  me  falta,  y  cuando  me  muera  me 
iré  al  cielo. 

Vosotras,  niñas  que  esto  leéis,  dad  mil  gracias 
á  Dios  que  os  ha  hecho  nacer  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  que  os  ha  dado  padres  ó  hermanos  que  os 
quieran  bien,  y  os  ha  libertado  de  pasar  tan  ho- 
rribles trabajos  como  nuestra  pobre  negrita,  cu- 
ya vida  continuaremos  el  domingo  que  viene. 


LOS  ANIMALES. 

/.   Propiedades  de  los  animales. — Providencia  y  bondad 
del  Criador. — Aves  canforas. 


Tienen  todos  los  animales  sus  propiedades  acó-: 
modadas  á  sus  naturalezas,  con  las  cuales  se  di- 
ferensian  los  unos  de  I03  otros,  como  lo  refiere 
Bacilio  por  estas  palabras:    "El  buey  es  fuerte 
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y  robusto,  el  asno  perezoso,  el  caballo  muy  incli- 
nado á  la  guerra,  el  lobo  nunca  se  puede  domes- 
ticar, la  raposa  es-  astuta,  el  cuervo  temeroso,  la 
hormiga  laboriosa,  el  perro  agradecido  y  recono- 
cedor del  beneficio  recibido,  el  león  es  natural- 
mente furioso  y  enemigo  de  la  compañía  de  los 
animales  de  su  especie,  porque,  como  rey  sobera- 
no, deshónrase  de  ver  en  su  compañía  otros  que' 
sean  tan  honrados  como  él.  Ni  come  el  día  pre- 
sente de  lo  que  le  sobra  del  día  pasado,  y  como 
grau  señor,  siempre  deja  sobrado  algo  de  lo  que 
come.  Y  sobre  todo  dióle  naturaleza  instru- 
mentos para  dar  un  bramido  terrible,  que  muchos 
animales,  que  lo  vencen  en  ligereza,  con  sólo  este 
bramido  caen  muertos  en  tierraj  y  así  los  prende 
y  caza.  Y  con  toda  esta  gran  fuerza  que  tiene, 
ha  miedo  de  un  ratón:  y  mucho  más  de  un  ala- 
crán, como  dice  San  Ambrosio.  Para  que  sé 
vea  que  no  hay  cosa  tan  fuerte  que  no  tenga  de 
que  se  pueda  temer,  ni  cosa  tan  flaca  que  alguna 
vez  no  pueda  dañar;  de  donde  nació  la  fábula  del 
escarabajo  y  del  águila.  El  tigre  es  vehemente 
y  corre  con  gran  ímpetu;  y  así  tiene  el  cuerpo  li- 
viano, que  sirve  para  esta  ligereza.  La  osa  es 
perezosa,  y  astuta,  y  tardía:  y  así  tiene  el  cuerpo 
pesado  y  disforme.  Sobre  todas  estas  cosas,  que 
son  comunes  á  todos  los  animales,  hay  otra  que 
grandemente  declara,  no  sólo  la  Providencia,  sino 
también  la  bondad,  la  suavidad  y  la  magniticen- 
cia  del  Criador.  Porque  no  contento  con  haber 
dado  ser  á  todos  los  animales,  y  habilidades  paYñ 
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conservarlo,  dióles  también  todas  aquellas  mane- 
ras de  felicidad  y  contentamiento  de  que  aque- 
lla naturaleza  era  capáz.  Lo  uno  y  lo  otro  de- 
claró aquel  divino  Cantor,  cuando  dijo:  Los  ojos 
de  todas  las  criaturas  esperan  en.  vos,  Sefior, 
y  vos  les  dais  su  manjar  en  tiempo  conveniente. 
Esto  dice  por  lo  que  toca  á  la  provisión  del  man- 
tenimiento. Y  añade  más:  Abris  vos  vuestra  ma- 
no, y  henchis  todo  animal  de  benolición.  Pues 
por  estos  nombres  de  henchimiento  y  de  bendi- 
ción, se  ha  de  entender  esta  manera  de  felicidad 
y  contentamiento,  con  que  este  Señor  hinche  el 
pecho  de  todos  los  animales,  para  que  gocen  de 
todo  aquello,  que  según  la  capacidad  de  su  natu- 
raleza, pueden  gozar.  Pongamos  ejemplos:  cuan- 
do oimos  deshacerse  la  golondrina,  y  el  ruiseñor, 
y  el  jilguerito,  y  el  canario  cantando,  entendemos, 
que  si  aquella  música  deleita  nuestros  oidos,  no 
menos  deleita  al  pajarico  que  canta;  lo  cual  vemos 
que  no  hace  cuando  está  doliente,  ó  cuando  el 
tiempo  es  cargado  y  triste.  Porque  de  otra  ma- 
nera, ¿cómo  pudría  el  ruiseñor  cantar  las  noches 
enteras  si  él  no  gustase  de  su  música?  pues,  como 
dice  la  filosofía,  el  deleite  hace  las  obras.  Cuan- 
do vemos  otro  «i  los  becerricos  correr  con  grande 
orgullo  de  una  parte  á  otra,  y  los  corderillos  y 
cabritillos  apartarse  de  la  manada  de  los  padres 
ancianos,  y  repartidos  en  dos  puestos,  escaramu- 
zar los  unos  con  los  otros,  y  acometer  unos  y  huir 
otros,  ¿quien  dirá  que  no  se  haga  esto  con  grande 
alegría  y  contentamiento  de  ellos?    Y  cuando 
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vemos  juguetear  entre  sí  los  gatillos,  y  los  perri- 
llos, y  luchar  los  unos  con  los  otros,  y  caer  ya 
debajo,  ya  encima,  y  morderse  blandamente  sin 
hacerse  daño,  ¿quién  no  ve  allí  el  contentamiento 
con  que  esto  hacen?  Ni  menos  se  huelgan  los 
peces  en  nadar,  y  las  aves  en  volar,  y  el  cernícalo 
cuando  está  haciendo  represas,  y  contenencias,  y 
batiendo  las  alas  en  el  aire. 

(Fr.  Ltjis  de  Granada.) 


La  Araña  y  el  Gusano  de  Seda. 


Condenada  por  la  suerte 

A  sufrir  ultrajes  fieros 

Una  araña  se  quejó, 

Al  ver  que  una  escoba  fuerte 

De  popotes  como  aceros 

Su  tela  iügrata  rompió 

[Por  qué,  dice,  oh  suerte  impía 

Mi  suave  y  fina  entretela 

Mano  cruel  viene  á  romper? 

Cuando  un  gusano  á  fé  mía, 

Que  urde  sucia  y  tosca  tela 

Lo  agazajan  á  placer? 

La  ove  el  gusano  de  seda 
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Y  le  contesta  prudente: 
Que  tejes  bien,  es  verdad; 
Mas  de  tu  hilo  nada  queda, 
Cuando  el  mió  es  bello,  luciente 

Y  de  grande  utilidad. 
Lo  que  no  sirve  de  nada, 
Aunque  brillante  aparezca 
No  tiene  ningún  valor; 

/fu  quieres  ser  estimada, 
Haz,  niña  que  útil  parezca 
Tu  trabajo  y  tu  labor. 


1*  ADIVINANZA. 


Vasija  estraña 

Vaso  metálico 

Que  llevo  un  líquido: 
— ¿Qué  seré  aquí? 

De  vidrio  frágil 

De  bronce  sólido 

Dorado  y  cónico .... 
- — Mi  nombre  di. 

Yo  sirvo  diario; 

Mas  la  dominica 

Me  paseo  en  público 

Suspenso  así. 
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Un  lefio  ó  caña 
Cual  cetro  mágico 
Moja  al  católico.  . 
Y  vuelve  á  mí. 


SABADO  PRIMERO. 

Nuestra  Señora  tle  Foutiuain. 

La  aldea — La  familia — Los  niños.  Ocupaciones 
humildes. 


¿i  ULCES  y  buenas  niñas,  voy  á  contaros  una 
reciente  historia,  tan  bella  como  verdadera,  por  la 
cual  veréis  cuánto  quiere  á  los  niños  la  Madre  de 
Dios,  la  inmaculada  Virgen  María.  Estad  aten- 
tas, y  os  la  iré  refiriendo  los  sábados,  por  ser  este 
el  día  que  especialmente  le  está  consagrado,  y  pa- 
ra que  toméis  la  piadosa  costumbre,  de  leer  todos 
los  sábados  algún  libro  que  os  hable  de  vuestra 
buena  Madre. 

Hay  en  Francia,  á  los  confines  ele  la  diócesis 
de  La  val,  una  aldea  corta  llamada  Pontmain,  (que 
se  pronuncia  Ponmén,)  habitada  por  unas  qui- 
nientas personas,  fieles  á  las  leyes  de  la  santa 
Iglesia,  y  dóciles  á  los  cuidados  del  piadoso  Cura 
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•que  la  gobernaba.  Entre  esas  buenas  gentes  vi* 
via  una  familia  de  apellido  Barbedette,  compues- 
ta del  padre,  de  la  madre,  y  de  tres  hijos,  el  ma- 
yor de  los  cuales  había  ido  al  ejército,  como  por 
allá  se  acostumbra;  el  que  seguía,  llamado  Euge- 
nio, había  llegado  á  la  edad  de  doce  años,  y  el 
mas  chico  tenía  diez,  y  llevaba  el  nombre  de  José. 
En  esta  familia,  todos  eran  muy  cristianos,  y  los 
hijos  seguían  como  ordinariamente  sucede,  los 
santos  ejemplos  de  sus  padres. 

El  día  IT  de  Enero  de  1871,  al  salir  de  la  cla- 
se, por  la  tarde  los  dos  niños,  Eugenio  y  José, 
fueron  á  reunirse  con  su  padre  que  estaba  en  la 
granja  picando  el  pasto  para  dar  de  cenar  á  los 
caballos,  porque  eran  gente  pobre  y  trabajadora, 
y  aun  los  niños  se  pusieron  á  ayudarle.  A  poco 
de  haber  empezado  aquella  ruda  tarea,  una  mu- 
ger  que  tuvo  que  entrar  á  la  granja,  dejó  la  puerta 
entreabierta.  Eugenio  salió  á  fuera,  sólo  para 
ver  el  tiempo,  porque  estaba  haciendo  mucho  frío, 
y  el  suelo  se  miraba  cubierto  de  nieve.  Mas  de 
improviso,  y  sobre  el  techo  de  una  casa  cercana, 
va  mirando  una  grande  y  hermosa  Señora  que 
llevaba  un  vestido  azul  de  mangas  anchas  y  sem- 
brado de  estrellas,  y  que  le  bajaba  bástalos  pies; 
su  calzado,  del  mismo  color,  dejaba  ver  por  enci- 
ma una  especie  de  íior  formada  por  una  cinta  de 
oro;  en  la  cabeza  llevaba  tfn  velo  negro  y  encima 
de  él  una  corona  de  oro.  Su  cara  era  pequeña 
muy  blanca  y  de  incomparable  hermosura:  lleva- 
ha  las  manos  extendidas  como  se  ven  en  las  imá- 
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genes  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  clavaba  en 
Eugenio  su  mirada,  con  inefable  sonrisa: 

Hasta  aquí  os  refiero,  niñas,  y  as  mego  bogáis 
estas  reflexiones.  Ia  Cómo  los  niños  Eugenio  y 
José,  eran  muy  dóciles  y  buenos  con  sus  padres; 
imitadlos  vosotras.  2a  Como,  á  pesar  del  mucho 
frío  y  del  mal  tiempo,  no  dejaban  de  ir  á  sus  cla- 
ses; así  no  faltéis  sin  grave  causa  á  la  escuela;  oa 
Cómo,  saliendo  de  la  escuela,  no  iban  luego  á  ju- 
gar ni  á  pasear,  sino  á  trabajar  y  á  ayudarle  á  su 
padre;  asi  vosotras  ayudad  á  vuestra  madre  en  lo 
que  podáis,  y  no  seáis  amantes  sólo  de  los  juegos 
y  pasatiempos. 

Hasta  el  otro  sábado,  pues,  mis  queridas  ami- 
guitas. 


SEGUNDO  DOMINGO. 

Vi;!a  de  una  Sasitiííi  do  nueve  años. 

II. 

Compra  un  turco  rico  á  la  negrita, — La  hacen  cantar 
en  la  comida,  y  la  golpean  cruelmente. — Cómprala 
el  P.  Olivieri  y  llévala  á  curar  á  casa  de  unas 

reliaiosas. 

T 

i  OSEFINA  continuó  su  relación  de  esta  ma- 
nera: 
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—El  turco  me  llevó  á  su  casa;  todo  era  allí 
muy  bonito,  y  estaba  bien  arreglado  todo:  las  pa- 
redes estaban  cubiertas  de  una  preciosa  tela,  y  el 
lecho  era  de  oro:  había  allí  otra  niña  negra  maa 
grande  que  yo,  y  estábamos  las  dos  siempre  jun- 
tas, recostadas  en  el  suelo  en  un  rincón  de  la  re- 
cámara; y  todos  los  días  se  preparaba  en  el  mis- 
mo cuarto  una  mesa  para  que  el  turco  comiese 
con  sus  hermanas,  y  les  llevaban  muchas  cosas 
que  comer. 

Cuando  comían  nos  hacían  ir  á  las  dos  junto  á 
la  mesa;  después  venía  otro  turco  con  cuerdas  en 
la  mano  que  tenían  puntas  de  fierro  para  picar, 
y  nos  hacían  cantar:  din,  din,  din,  cabira,  alfa, 
$el  Sultán  cabira,  alfa,  etc.,  acompañando  con 
golpecillos  que  dábamos  con  la  mano  en  una  cosa 
como  tambor;  luego  que  errábamos  en  algo,  nos 
daba  aquel  turco  tantos  polpes  que  caíamos  como 
muertas;  después  á  puntapiés  nos  hacían  poner 
de  nuevo  en  nuestro  rincón,  y  los  que  estaban  en 
la  mesa  se  reían  á  más  no  poder.  Por  eso,  cuan- 
do veíamos  preparar  aquella  mesa,  comenzábamos 
á  llorar;  despue's  que  ellos  habían  comido,  nos  ti- 
raban á  nuestro  rincón  un  poco  de  pan  muy  duro 
para  nuestra  comida:  pero  una  hermana  del  dicho 
turco,  me  daba  á  escondidas  cosas  buenas  para 
que  comiera,  porque  me  quería  y  tenía  lástima 
de  mí,  porque  era  tan  chiquita. 

Después  de  haber  pasado  así  algún  tiempo,  el 
turco,  que  dormía  en  una  cama  de  oro  mientras 
que  jó  dormía  en  el  suelo  .en  la  eabaHeriza,me  elijo: 
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— Quiero  venderte,  poi  que  no  se  qué  hacer  de 
tí  pues  eres  muy  pequeña. 

— Poco  después  vino  Abuya  (el  padre  Olivieri), 
y  éi  me  compró.  Mi  compañera,  al  verme  partir, 
comenzó  á  llorar;  pero  yo  no  se  si  el  turco  no 
quiso  venderla,  ó  si  Abuya  no  pudo  comprarla 
por  no  tener  ya  dinero;  lo  que  sé  es  que  Abuya 
luego  que  me  compró  me  tomó  en  brazos,  me  hizo 
muchas  caricias  y  me  llevó  al  barco  donde  estaba 
Nina  (la  criada  del  'padre  Olivieri)  con  otras 
niñas  negras. 

Estaba  yo  tan  contenta  en  compañía  de  Áhu~, 
ya,  que  cuando  no  lo  veía  comenzaba  á  llorar, 
porque  cuando  estaba  con  él  sentía  gran  consuelo 
en  mi  corazón.  Tenía  tanto  miedo  al  mar,  que 
de  tantos  sustos  y  también  á  causa  de  los  mu- 
chos varazos  que  había  recibido,  y  porque  había 
estado  tanto  tiempo  sin  comer,  caí  enferma,  y 
tenía  una  quijada  y  un  ojo  tan  hinchados,  que 
Abuya  se  afligía  temiendo  que  me  muriera. 

Luego  que  salimos  del  barco  me  tomó  en  bra- 
zos y  me  llevó  á  una  casa  de  religiosas  que  esta- 
ban vestidas  de  blanco  y  negro,  y  les  dijo  que 
tuvieran  cuidado  de  mí,  que  me  curaran,  y  que 
dentro  de  pocos  días  volvería  él  á  llevarme.  Es- 
tas religiosas  me  pusieron  en  la  cama,  me  dieron 
unos  lavatorios  en  la  mejilla  y  en  el  ojo,  y  en  po- 
cos días  ya  estaba  curada. 

A  poco  vino  Abuya  por  mí,  me  hizo  muchas 
caricias  y  me  condujo  al  barco  con  Nina,  donde 
encontré  otras  niñas  negras,  entre  las  cuales  es- 
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taba  María,  la  que  está  aquí  eoHmlgo,  y  abenas 
nos  \  irnos,  ni  s  hicimos  muchas  caricas  como  si 
hubiéramos  sido  hermanas. 

Después,  cuando  estábamos  en  Tarín,  pregun- 
tó Abuya  á  Nina  quienes  de  nosotras  se  llevaban 
mejor  entre  sí,  y  Nina  dijo: 

—Tomad  a  Amna  y  á  Lemona. 

Entonces  nos  llamó  á  las  dos  sin  que  las  otras 
nos  vieran  y  nos  dijo: 

— Ahora  voy  á  llevar  á  ustedes,  á  casa  de  las 
¡germanas  que  quieren  mucho  á  las  niñas  negras, 
y  les  hacen  muchas  caricias,  y  les  dan  cosas  bue- 
nas; ellas  enseñarán  á  ustedes  á  conocer  y  amar 
á  Jesús;  así  estarán  siempre  bien,  pero  procurad 
*er  buenas  y  amarse  la  una  á  la  otra,  porque 
"P'ios  las  destina  á  vivir  juntas  hasta  la  muerte. 

Después  nos  dio  su  bendición,  nos  abrazó  á  las 
xlos,  y  nosotras  abrazamos  también  á  Nina,  y  su- 
bimos en  un  coche  para  venir  á  este  lugar. 

Jal  fué  la  relación  de  Josefina  en  su  tierna  y 
£  o  n  m  o  v  e  d  o  r  a  s  e  1 1  c  i  lié  z . 

Niñas:  ¡qué  espantosos  trabajos  pasan  las  que 
no  son  cristianas!  y  ;qué  caridad  tan  grande  dá 
Nuestro  Señor  á  algunas  personas,  como  á  ese 
Padre  Olivieri,  que  era  un  sacerdote  que  gastó  su 
vida  en  ir  á  rescatar  niñas  negras  y  llevarlas  á 
algún  convento  ó  casa  de  Hermanas,  á  educarlas 
y  hacerlas  cristianas!  Vosotras  debéis  tener  ca- 
ridad con  los  pobrecitos  negros,  encomendándo- 
los á  Dios,  pues  todavía  hay  muchos  hombres 
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perversos  que  los  van  á  cojer  á  fuerza  en  el  Afri- 
ca, y  los  atan  y  los  venden  donde  pueden.  ¿Qué' 
sería  de  vosotras  si  hubierais  nacido  por  aquellas 
tierras!  No  dejéis  de  agradecerle  á  Dios  el  be- 
neficio de  haberos  puesto  entre  gentes  cristianas. 
Hasta  el  domingo. 


LOS  ANÍMALES.  . 

II.    Habilidades  de  los  animales  para  mantenerse. — 
El  ermitaño.— La  oveja  y  el  cordero. 


La  primera  consideración  que  tocamos  de  los 
animales  son  las  habilidades  que  el  Criador  les 
dio  para  mantenerse,  pues  ninguna  cosa  tiene 
vida  que  no  tenga  su  propio  mantenimiento  con 
que  la»sustente,  el  cual  oricio  dura  cuanto  dura 
esa  vida.  Comencemos,  pues,  por  la  oveja  y  por 
el  cordero,  su  hijo,  con  quien  tuvo  por  bien  el 
Salvador  de  ser  comparado  y  con  esto  ayun- 
temos todos  los  animales  que  pacen  yerba.  Pues 
todos  estos  en  una  ddjesa,  donde  nacen  mil  di- 
ferencias de  yerba,  de  pilas  saludables,  y  de  ellas 
ponzoñosas,  y  todas  de  un  mismo  color,  conocen 
por  natural  instinto  las  unas  y  i  as  otras,  y  pacen 
las  buenas  y  rio  tocan  en  las  malas  aunque  pa- 


dezcan  grande  hambre,  como  ya  dijimos,  lo  cual' 
excede  la  facultad  del  entendimiento  humano 
que  esto  no  alcanza,,  más  no  el  divino  que  los 
gobierna.  Y  así  escribe  Sulpicio  Severo  en  su 
diálogo  de  un  santo  ermitaño  que  se  mantenía  de 
las  yerbas  del  campo,  el  cual,  como  carecía  de  es- 
te conocimiento,  padecía  grandes  dolores  del  es- 
tómago por  las  malas  yerbas  que  comía:  tanto 
que  á  las  veces  dejaba  de  comer  por  no  padecer 
tales  dolores.  Y  como  e'l  pidiese  remedio  al  Se- 
ñor, por  cityo  amor  aquello  padecía,  envióle  un 
ciervo  con  un  manojo  de  yerbas  en  la  boca,  el 
búa!  echándolas  en  el  suelo,  apartó  las  malas  de 
las  buenas,  y  de  esta  manera  quedó  enseñado  el 
Santo  por  el  animal  bruto  de  lo  que  él  por  sí  no 
pudiera  saber.  Tiene  también  otra  discreción  la 
Oveja,  con  toda  su  simplicidad,  que  á  boca  del 
invierno  se  da  gran  prisa  á  comer  con  una  ham- 
bre insaciable,  aprovechándose  de  la  ocasión  del 
tiempo  por  no  hallarse  después  íiaca  y  descarna- 
da en  tiempo  del  frío  y  de  menos  pasto.  ¡Oh  si 
los  hombres  con  toda,  su  discreción  hiciesen  lo 
que  este  simple  animal  sin  ella  hace,  que  es 
aprovecharse  de  la  ocasión  y  aparejo  que  en  esta 
vida  tienen  para  hacer  buenas  obras,  por  no  ha- 
llarse desnudos  y  pobres  de  merecimientos  en  la 
otra.  Porque  de  esta  manara  no  les  acaecería  ío 
que  dice  Salomón  For  temor  del  frío  no  qui- 
so arar  el  perezoso;  y  por  tanto  andará  men- 
digando en  el  tiempo  del  estío  y  no  habrá  quien 
le  dé. 


El  cordero  también,  con  ser  animal  no  menos 
simple  qué  su  madre,  cuando  entre  toda  la  ma- 
nad?, la  pierde  de  vista,  anda  por  toda  ella  ba- 
lando, y  ella  con  amor  do  madre  le  corresponde 
al  inisuo  tono  para  que  sepa  á  donde  está,  y  él 
entre  mil  balidos  de  ovejas  semejantes,  reconoce 
el  propio  de  su  madre,  y  pasando  por  otras  mu- 
chas madres,  déjalas  á  todas,  porque  á  sola  su 
madre  quiere,  y  de  sola  su  leche  se  quiere  man- 
tener. Y  la  madre  otrosí  entre  muchos  millares 
de  balidos,  y  de  corderos  de  un  mismo  tono  y  de 
un  mismo  color,  á  sólo  su  hijo  reconoce.  El  pas- 
tor muchas  veces  yerra  en  este  conocimiento; 
más  el  cordero  y  la  madre  nunca  yerran. 


¡Artificio  de  las  zorras. — Elevación  del  alma  á  Dios. — «■ 
Artificio  de  los  ratones. 

Tiene,  pues,  artificio  este  animal,  (la  zorra)  pa* 
ra  despedir  de  sí  las  pulgas  cuando  le  molestan, 
¿Más  de  qué  manera?  Toma  en  la  boca  un  rá- 
millo,  y  metiéndose  en  el  agua  de  algún  río  ó  de 
la  ribera  del  mar,  y  retirándose  del  agua  poco  á 
j>oco  hacia  atrás,  las  pulgas,  huyendo  de  la  parte 
del  cuerpo  que  se  está  mojando  á  laque  está  en- 
juta, proceden  de  esta  manera,  metiéndose  ella 
poco  á  poco  en  el  agua  basta  llegar  á  ponéi^ele 
todas  en  la  cabeza;  la  cual  ella  también  de  tal 
modo  zambuye  en  el  agua,  que  no  le  queda  a?.á«- 
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que  los  ojos  y  la  boca  inora.  Entonces,  saltando 
ellas  en  el  ramilld  que  dijimos  tener  en  la  boca, 
suelta  el  ramo,  y  salta  fuera  del  agua,  libre  ja 
de  los  enemigos  que  la  fatigaban.  Este  arti/icio 
tan  exquisito,  ¿quien  lo  pudo  enseñar  á  ui?  ani- 
mal bruto  sino  el  Criador?  Pues,  Señor,  ¿qué  se 
os  da  á  vos  que  las  pulgas  sean  molestas  á  una 
zorra,  pues  ella  es  á  nosotros  tan  moJesta?  Sí, 
da  mucho,  dirá  él;  porque  aunque  se  me  da  poco 
por  ese  auimalejo,  va  mucho  en  que  los  hombres, 
por  este  y  por  otros  ejemplos,  entienden  cuan 
perfecta  y  cuan  universal  es  mi  providencia,  pues 
no  hay  cosa  tan  pequeña  á  que  no  se  extienda  y 
que  >to  provea  de  remedio,  aunque  sea  tan  pe- 
queña como  csa.#  De  este  instrumento  con  que 
la  zorra  pesca  se  sirve  también  el  ratón  en  otra 
materia  diferente.  Porque  mete  el  rabillo  en  el 
alcuza  del  aceite  que  halla,  y  después  lame  lo  que 
eon  este  artificio  tan  ingenioso  pudo  sacar  de 
ella. 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 


bET"1  erbio  O^XCíl*  esB' 

El  Cangrejo. 
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Otro  Bicho 

Murmuraba, 
Porque  el  dicho 

No  cesaba 
De  caminar  hacía  atrás. 
• 

—  "Indice! 
(Va  y  le  dice) 

¿Por  qué  tardas 

En  vencerte? 
¿Es  que  aguardas 

A  la  muerte 
Para  enmendarte  quizás?it— 

—  Calla  el  pico. 
Gran  borrico! 

Tu  lamento 

Será  en  vano; 
Pues,  de  ciento, 

Ni  un  anciano 
Que  se  reforme  verás,  n  — 

Ten  memoria 

De  esta  historia 
Ñifla  amada; 

Pues  si  creces 
Enviciada, 

Y  envejeces, 
No  te  corrij es  jamás. 


(Pbro.  C.  Fernández 
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Somos  dos  ó  mas  bien  tres 
{Y  aun  cuatro  en  algunas  veces) 
Y  servimos  intereses 
De  grande  y  noble  ínteres: 
De  roio  v  blanco  vestimos 
Cam pán ulas  parece m os, 
Luego  negro  nos  penemos 
O  del  color  que  servimos. 
AunqUe  en  latín  mucho  hablamos 
En  verdad  no  lo  entendemos 
Pues  si  á  decirio  aprendemos 
Nunca  empero  lo  estudiamos: 
Dos,  siempre  llevamos  luz; 
Otro  sopla  un  vivo  fuego; 
Este  ú  otro,  lleva  luego 
Libro,  agua,  birrete  ó  cruz. 
Seívimbs  mucho,  es  verdad; 
Mas  á  veces  inquiétame 
Con  lo  que  hacemos  ó  hablamos 
A  la  gente  de  piedad. 


3*  ADIVINANZA. 


Alto  soy,  alto  es  mi  nombro, 
Tengo  mesa,  mas  no  como, 
Cuando  banquete  en  mí  tomo 
Come  en  mi  mesa  un  sólo  hombre; 
Cárganme  de  mil  primores, 
De  cosas  de  oro  y  de  plata, 
De  bronce  y  de  hoja  de  lata 
De  ramos  de  mil  colores, 

Y  de  seda  me  recubren: 
Ya  de  blanco  ó  encarnado, 
Verde,  azul,  negro  ó  morado, 
.Con  lindo  mantel  me  cubren. 
Fijo  ó  portátil  me  llaman 

Y  Sacro  luego  me  aclaman. 


SEGUNDO  SABADO. 

I^uestrn  Señora  de  f?ontmain. 

Sigue  la  historia  de  la  Aparición. — Los  niños. — Los 
ad id  tos.  — L  a  madre, 

t 

m 

(fy  EGIAMOS,  niñas,  que  Eugenio  miró,  como  so- 
bre el  techo  de  una  casa,  una  hermosa  Señora 
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que  toiTiuien  á  oí  lo  miraba  y  le  sonreía.  Bien 
comprendereis  que  quien  vé  una  cosa  muy  boni- 
ta y  deliciosa,  quisiera  estarla  contemplando  lar- 
go rato.  Así  le  pasó  á  Eugenio;  pues  ya  hacía  co- 
mo un  cuarto  de  hora  que  estaba  embebecido  en 
tan  encantador  espectáculo,  cuando  la  muger  que 
había  entrado  á  la  granja,  tuvo  que  salir.  Euge- 
nio al  verla,  naturalmente  le  preguntó  si  ella  mi- 
raba también  lo  mismo  que  el;  pero  la  muger  le 
dijo  que  ella  nada  miraba,  lo  que,  o}Tendo  el  her- 
manito  José  y  su  padre  de  los  niños,  salieron  á 
ver  qué  decían,  ó  de  qué  se  trataba,  y  al  oír  lo 
que  decía  Eugenio,  su  padre  el  Señor  Barbedette 
abría  tamaños  ojos,  pero  en  vano,  porque  tampo- 
co él  miraba  nada,  nada  absolutamente  de  lo  que 
el  niño  decía.  Pero  José,  mas  dichoso  que  su  pa- 
dre, de  luego  á  luego  echó  de  ver  la  maravilla, 
conforme  en  todo  con  lo  que  miraba  su  hermano. 
Su  padre  de  los  niños,  dando  poca  importancia  al 
suceso  les  dijo:  "vamos,  varaos  á  seguir  con  el  tra- 
bajo, que  se  está  haciendo  tarde,  y  se  acerca  la 
hora  de  la  cena.u  Apenas  habían,  pues,  vuelto  á 
ponerse  á  trabajar,  cuando  el  padre  dice  al  niño: 
11  Eugenio:' anda,  y  da  una  mirada,  á  ver  si  toda- 
vía encuentras  á  la  hermosa  Señora.n  El  niño  sa- 
le al  instante,  y  luego  dice:  "sí,  sí,  todo  está  lo 
mismo. m  Y  oyendo  ía  respuesta,  manda  Barbe- 
dette á  Eugenio  que  vaya  por  su  madre,  para  que 
venga,  á  ver  si  ella  mira  alguna  cosa;  José  sale 
entretanto,  y  mirando  hacia  el  cielo,  grita,  tro- 
nando las  manos:  ¿ah  qué  cosa  tan  linda!  qué  pre- 
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ciosa!  A  poco  llega  la  madre:  los  ñiños  so  pon 021 
á  apuntarle  el  lugar  donde  ven  á  la  Señora,  á  de- 
cirle como  está,  á  describirle  cosa  por  cosa;  pero 
por  mas  que  la  pobre  müger  mira  y  remira,  nada 
ve'  mas  que  el  azul  del  cielo  como  siempre:  solo 
que  sabiendo  que  sus  hijos  son  ingenuos  y  nun- 
ca tinjen  las  cosas,  se  muestra  propensa  á  creer- 
les, y  les  dice:  "hijos,  ;no  vaya  á  ser  la  santísima 
Virgen,  vamos  á  rezarle  unos  cinco  Padres  nues- 
tros con  cinco  Ave  Marías!  1  i  A  esta  sazón,  algu- 
nos vecinos  que  vivían  muy  cerca,  entrando  en 
curiosidad  al  oír  los  gritos  y  exclamaciones  de 
los  niños,  acudieron  á  preguntar  qué  pasaba:  Bar- 
bedette  y  su  muger  les  contestaron:  "nada,  nada, 
cuentos  y  alboroto  de  los  muchachos,!,  y  despi- 
diéndolos, se  encerraron  con  los  dos  niños  en  la 
granja  á  rezar  los  Padres  nuestros  y  Aves  ¿lia- 
rías, acabados  los  cuales,  álceles  la  madre:  "co- 
rran, vayan  á  ver  que  sucede. ,1  "Lo  mismo,  sigue 
lo  mismo,ii  dicen  los  niños,  y  la  sonora  añade:  voy 
pues  á  traer  mis  anteojos,  á  ver  si  miro  con  ellos; 
pero  de  nada  sirvieron  los  anteojos,  y  lo  mismo 
vio  con  ellos  que  sin  ellos,  es  decir,  sólo  vio  el 
cielo  razo,  por  lo  que,  medio  enfadada  dice  á  los 
niños:  mentirosos!  visionarios!  qué  nos  estáis  vol- 
viendo! Con  esto  entraron  al  trabajo,  que  pronto 
terminaron  y  se  pusieron  á  cenar,  mas  no  sin  dar 
antes  otra,  ojeada  á  la  visión,  la  cual  continuaba 
tan  hermosa,  que  hizo  exclamar  á  Eugenio:  "oh 
si  pudiera,  aquí  me  quedaría  yo  sin  moverme. u 
Y  aquí  nos  quedamos  nosotros,  niñas  hacicn- 


doos  estas  refkcciones:  ln  ¡Que'  niños' tan  obe- 
dientes! Entran  á  trabajar  aunque  pierdan  su 
deleite  y  su  gusto,  por  ser  dóciles  á  la  voz  de  sus 
padres.  ¿Dejáis  vosotras  el  juego,  la  diversión  ó 
la  visita  cuando  os  llaman  los  vuestros?  2a  ¡Qué 
amor  de  3a  Virgen  á  los  niños!  La  gente  grande, 
aunque  piadosa  buena  ¡no  la  vé;  solo  los  niños 
no  dejan  de  mirarla;  pero  ¡qué  niñps!  ¿sois  voso- 
tras sencillas,  verídicas,  dóciles,  como  eDos,  para 
que  nuestra  buena  Madre  os  deje  verla  un  día  en 
el  cielo?  3a  ¡Que  ardiente  deseo  de  estar  con  Ma- 
ría, muestra  Eugenio!  si  pudiera,  dice,  se  estaría 
allí  siempre  sin  moverse.  ¿Os  estáis  quietas  sin 
moveros  en  la  iglesia,  y  deseáis  estar  largo  rato 
con  María  Santísima,  rezándole  y  alabándola.  Ah! 
Hasta  el  próximo  sábado,  amiguitas! 


TERCER  DOMINGO. 

Vicia  de  nna  sai:íita  de  nueve  aiios. 

III. 

Llega  la  niña  á  un  cmivento'de  la  Visitación. —  Cordial 
recepción. — Carácter' de  Amna. — Su  poca  salud. — 
Crisis  terrible, — Angustias  de  la  Religiosa. 


NA  tarde  del  11  de  Septiembre  de  1853,  fies- 
ta del  Santísimo  Nombre  de  María,  conver- 


SI 

sábamos  juntas  plespués  ele  la  cena,  dice  la  Madre 
Superiora,  cuando  repentinamente  tocan  la  cam- 
panilla de  la  casa  ele.  una  manera  desacostum- 
brada. 

—¡Bendito  sea  Dios!  os  el  padre  Olivieri;  ¡hace 
tanto  tiempo  que  lo  estamos  esperando!  Pero  he- 
lo aquí  con  dos  niñas  negras.  Esta  vez  no  nos  en- 
gañamos. 

Estas  reflexiones  fueron  tan  espontáneas  como, 
unánimes. 

—Corro  á  la  puerta,  y  en  efecto,  nuestros  vo- 
tos habían  sido  escuchados.  Apresurándome  á 
abrir  la  puérta  del  claustro  siento  latir  mi  cora- 
zón de  madre,  recibo  con  trasporte  á  las  dos  ni- 
ñas y  las  conduzco  á  recreación:  imagínense  us- 
tudes  las  caricias,  los  besos  y  las  espansiones  de 
una  santa  alegría  de  parte  de  nosotras;  todas  se 
apresuraron  á  servir  y  aliviar  á  las  que  desde  ese 
momento  vienen  á  ser  como  hijas  adoptivas;  y 
las  pobres  criaturas  bien  lo  necesitaban.  Desde 
los  pies  hasta  la  cabeza  estaban  mojadas,  y  tran- 
sidas de  frío;  causando  lástima  el  verlas,  pues  ha- 
cia un  viento  fuerte  y  la  lluvia  caía  en  abundan- 
cia. Amna  es  el  nombre  de  la  niña  de  quien  va- 
mos á  hablar  aquí,  la  que  era  de  edael  de  siete 
años. 

Tenía  un  carácter  algo  caprichoso  y  arrogante: 
sin  embargo,  como  tenía  mucha  inteligencia,  sa- 
bía hablar  con  oportunidad  y  de  una  manera  muy 
insinuante;  tenía  un  arte  maravilloso  para  atraer 
á  ks  otros  á  hacer  su  voluntad,  y  el  vencer  esa 
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voluntad  propia  es  el  sacrificio  qué  .siempre  1c  ha 
sido  mas  costoso.  No  obstante,  ayudada  de  la  gra- 
cia alcanzó  grandes  victorias. 

Las  aspiraciones  de  su  alma  eran  generosas,  y 
•su  porte  noble  y  grave,  su  amor  al  aseó  y  á  la 
limpieza  revelaban  la  nobleza  de  su  origen. 

Aunque  al  principio  no  supiese  Anuía  expre- 
sarse en  italiano,  no  por  eso  dejaba  de  hacerse  en- 
tender, ya  por  señas,  ya  mostrando  diferentes  ob- 
jetos; aun  le  servía  de  intérprete  á  su  compañera 
Lemona,  sobre  la  cual,  no  obstante  lo  inferior  de 
su  edad,  ejercia  siempre  mucho  ascendiente. 

Jamás  gozó  la  pobre  niña  de  buena  salud;  cons- 
tantemente enferma,  no  podía  aplicarse  al  estu- 
dio, para  el  cual  tenía  felices  disposiciones,  y  sin 
embargo,  estudió  el  catecismo  con  cuidado  y  con 
.amor,  obedeciendo  á  un  secreto  impulso  del  Es- 
píritu Santo,  y  no  podía  cansarse  de  oír  las  ex- 
plicaciones de  los  misterios  y  de  las  grandes  má- 
ximas de  la  fe. 

Explica,  explica  todavía,  decía  á  su  maestra, 
quiero  aprender  muy  pronto  para  recibir  el  san- 
to bautismo.  Otras  veces  decía,  despidiendo  pro- 
fundos suspiros: 

— ¿Felices  ustedes,  hermanas  mías,  que  tienen 
á  Jesús  en  su  corazón!  ¡Ay!  yo  aún  rio  lo  tengo! 
Ustedes  son  hijas  de  Dios,  ¡ay  de  mí!  yo  no  lo  soy 
todavía. 

Esto  lo  decía  con  un  sentimiento  tan  profun- 
do, que  dejando  escapar  sus  lágrimas,  se  las  arran- 
caba también  á  los  circunstantes.  Nuestra  niña 
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africana  estaba  sujeta  á  ronchas  enfermedades: 
algunas  veces  era  acometida  de  unos  accesos  tan 
violentos  de  tos,  que  parecían  sofocarla.  Una  no- 
che sobre  todo,  fué  atacada  de  una  crisis  que  la 
redujo  al  último  extremo;  atroces  convulsiones 
contrajeron  de  tal  manera  su  cuerpo,  que  parecía 
una  pelota:  viéndola  en  tan  lastimoso  estado  y 
temiendo  que  se  muriese  queria  yo  bautizarla- 
pero  imagínense  las  angustias  de  mi  corazón  en 
circunstancia  tan  dolorosa.  Yo  estaba  sola,  aca- 
baba de  mandar  á  mi  compañera  á  ver  á  la  tor- 
nera, para  que  enviase  á  llamar  á  Monseñor  y  al 
médico;  pero  era  noche  y  no  podía  venir  pronto. 

Entre  tanto  yo  sostenía  á  la  niña  en  mis  bra- 
zos para  procurarle  una  respiración  mas  fácil;  pe- 
ro la  veía  espirar  por  momentos;  quería  bautizar- 
la, mas  por  desgracia  ni  una  gota  de  agua  había 
á  mi  alcance.  ¿Qué  hacer?  ¿dejarla  moribunda  pa- 
ra ir  á  traer  agua?  la  idea  de  encontrarla  muer- 
ta me  llenaba  de  espanto.  ¿Dejarla  morir  sin  bau- 
tismo? ¡Oh  Dios,  cómo  esto  me  desgarraba  el  co- 
razón! En  medio  de  tan  crueles  angustias,  me  di- 
rigí hácia  una  imagen  de  la  santísima  Virgen  que 
estaba  colgada  á  la  cabecera  del  lecho,  y  con  el 
acento  del  mas  vivo  dolor,  y  con  esa  fé  ardiente 
que  se  experimenta  en  el  momento  del  peligro: 
Santísima  Virgen,  exclamé,  acuérdate  de  que  tú 
eres  la  Madre  de  esta  pobre  criatura;  tú  debes  sal- 
varla, y  así,  yo  te  la  entrego  y  la  confio  á  tus  cui- 
dados maternales. 

Apenas  habia  yo  proferido  estas  palabras,  cuan- 


do  la  enferma  so  extendió  suavemente  en  su  le- 
cho, cruzo  sus  manecitas  en  actitud  de  una  per- 
sona que  va  á  tomar  el  sueño,  y  se  durmió  apa- 
ciblemente. Ya  el  peligro  había  desaparecido,  y 
]a  presencia  del  sacerdote  y  del  médico  fueron 
inútiles. 

Se  comprenderá  cual  fue  mi  gozo,  por  lo  mu- 
cho que  había  padecido,  y  así,  me  arrodille  diri- 
giendo á  Dios  y  á  mi  poderosa  libertadora  las  ac- 
ciones de  gracias,  que  les  eran  debidas. 

Yed,  niñas,  cómo  sin  ser  aún  cristiana,  ya  se 
aplicaba  aquella  negrita  á  vencer  su  genio  natu- 
ralmente caprichoso  y  altanero.  ¿Qué  no  debe  ha- 
cer una  nina  que  ha  nacido  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia católica,  y  tiene  la  dicha  de  haber  recibido  la 
fe  con  el  santo  Bautismo?  Por  eso  las  jóvenes  son 
muchas  veces  presuntuosas,  soberbias,  desobedien- 
tes y  tenaces  en  su  propio  parecer;  porque  no  han 
querido  ir  acostumbrándose  desde  niñas  á  la  di- 
fícil tarea  cíe  vencer  sus  pasiones.  Imitada  Amna, 
mis  queridas  niñas,  y  seréis  virtuosas  y  santas  co- 
mo ella. 

LOS  AHIMALES. 

III.    Artificio  cid  gata. — Cuidado  de  ¡a  Providencia. 
— Mañas  para  cazar. 

De  este  mismo  artificio  usan  algunos  gatos, 
grandes  cazadores,  porque  en  una  huerta  que  yo 
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vi  se  extendía  uno  de  estos  entre  los  árboles  y 
las  legumbres,  y  se  estiraba  y  tendía  de  tal  ma» 
ñera  que  parecía  muerto, y  allí  perseveraba  sin  bu- 
llirse, esperando  su  ventura.  Engañándose,  pues, 
con  esta  figura  las  simples  avecillas,  llegábanse 
cerca  de  él  sobre  seguro,  y  entonces  el  ladrón  de 
un  salto  las  apañaba  y  se  las  comía. 

Y  pues  hice  mención  del  gato,  también  diré  de 
él  lo  que  cada  día  vemos;  mas  no  todos  notamos 
en  esto  el  cuidado  de  la  divina  Providencia,  que 
en  infinitas  maneras  se  nos  descubre.  Crió  ella 
este  animal  para  que  defendiese  nuestras  casas  y 
despensa*  de  los  daños  y  molestias  de  los  ratones, 
Y  todos  vemos  las  industrias  de  uñas  y  ligereza 
que  para  esto  tienen;  y  sobre  todo  esto,  como  ya 
dijimos,  ven  de  noche,  que  es  el  tiempo  de  su  ca- 
za. Y  porque  siendo  este  animal  necesario  para 
lo  dicho,  fuera  inconveniente  oler  mal  la  casa  con 
la  purgación  de  su  vientre,  él  busca  para  esto  sus 
rincones  mas  apartados,  y  lo  que  ninguno  de  cuan, 
tos  animales  hay  hace,  con  las  uñas  cava  la  tie^ 
rra,  y  cubre  lo  que  purgó.  Y  para  ver  si  está  bien, 
cubierto  aplica  el  sentido  del  oler,  y  si  halla  que 
todavía  huele  mal,  torna  otra  vez  á  escarbar  y  cu* 
brir  mejor.  Esto  vemos  cada  día,  y  no  vemos  el 
regalo  de  la  Divina  Providencia  para  con  el  hom» 
br_?,  dando  orden  como  tenga  limpia  su  casa  y  li- 
bre de  mal  olor.  Porque  ya  que  le  hacía  este  be- 
neficio en  darle  este  cazador  que  le  limpie  su  po* 
sada,  no  se  lo  diese  por  otra  parte  con  este  tribu-, 
to  de  ensuciársela. 
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Pues  las  astucias  y  asechanzas  que  el  gato  tie- 
ne para  cazar  y  para  hurtar,  cada  día  las  vemos. 
Bien  sabe  él  á  veces  quitar  la  cobertura  de  la  olla 
que  está  recién  puesta  al  fuego,  y  meter  las  ga- 
rras, y  sacar  la  carne,  y  huir  con  ella.  Mas  yo  soy 
testigo  de  otra  astucia  que  aquí  diré.  Andaba  por 
¿rima  del  lomo  de  una  pared  en  pos  de  una  lagar- 
tija, la  cual,  huyendo  de  él,  se  metió  debajo  de 
una  teja  que  acaso  estaba  allí  boca  abajo.  ¿Qué 
hizo  entonces?  Hizo  esta  cuenta:  si  meto  por  aquí 
la  mano  hame  de  huir  por  la  otra  boca  de  la  teja. 
J?ues  yo  acudiré  á  eso.  ¿Más  de  qué  manera?  Pu- 
so la  mano  á  boca  de  la  teja  mas  estrecha,  y  por 
la  mas  ancha  metió  la  otra,  y  de  esta  manera,  co- 
mo por  entre  puertas,  alcanzó  la  caza  que  busca- 
ba. ¿Pues  qué  mas  hiciera  si  tuviera  razón? 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 
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.  El  Desayuno  Misterioso. 

A  poco  del  desayuno 
Don  Blas  se  puso  á  morir; 
Llazuóse  al  Doctor  Don  Bruno, 
Que  con  acento  miportuiio, 
Al  verle,  eznpezó  á  'decir: 


— ii Un  veneno!  ¿Quién  ha  sido 
El  que  tal  almuerzo  os  dáín 
— "¡Ay  (responde  el  dolorido) 
También  mi  Blas  ha  comido, 

Y  bueno  y  alegre  está'n 

— nTan  temprano!  Quién  creyera1? 
(Dice  el  Doctor)  y  la  mano 
Se  pone  en  la  calavera .... 

Y  medita...,  hasta  que,  ufano, 
Prorumpe  de  esta  manera: 

—  "i  Albricias!  que  no  es  veneno; 
Pues  si  comió  igual  regalo 

El  Chico,  y  está. sereno, 

Se  ve  que  el  manjar  fué  bueno, 

Y  vos  el  que  estabais  malo,  u 

Soltó  aquí  la  carcajada 
Blasito,  que  ya  declina, 

—  n Explicación  tan  pensada 
(Dice,)  tiénenla  olvidada 
Los  niños  de  la  doctrina. 

Porque  es  un  hecho  observado, 
Siempre  que  comulgan  dos, 

Y  al  gran  Banquete  Sagrado 
Uno  se  acerca  en  pecado 

Y  el  otro  en  gracia  de  Dios. 

El  manjar  no  es  lo  nocivo, 
Que  al  Señor  reciben  todos; 
MasT  si  del  bueno  es  Pan  Vivo, 
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jDel  malo  es  veneno  activo, 
Según  de  gustar  los  modos,  ir 

Luego  pruébate,  Cristiano, 
Si  á  tal  mesa  has  de  ponerte; 
Pues,  si  no  te  acercas  sano, 
Saber  debes  de  antemano 
Que  comes  tu  propia  muerte. 

( Pbro.  C.  Fernandez. ) 


4:l  ADIVINANZA. 


Sepulcro  venerado 

Donde  yacen  despojos  muy  queridos 

Que  cual  rico  tesoro  y  muy  preciado 

Y  fielmente  guardado 

Mil  ósculos  recibo  agradecidos, 

Y  aunque  con  burdo  traje 

De  tosco  lienzo  míranme  cubierta  . 
No  es  cierto  por  desprecio  ó  por  ultraje, 
Por  honor  y  decoro,  es  cosa  cierta 
Para  que  polvo  ó  mancha  á  mi  no  baje. 

Ultima  pincelada: 
Soy  mujer  bendecida  y  consagrada. 


TERCER  SABADO 


lYíiesíra  Señera  ílo  Pontniáin. 

Continuación  de  la  Aparición. —  Venida  de  otros  niños* 
—  Todos  la  miran. — Advertencias  á  las  niñas,  w 

É 

vl/'OMO  iba  diciendo,  amadas  niñas,  la  familia 
'  se  puso  á  cenar  dentro  de  la  granja,  mas  tal 
era  el  contento,  tal  el  alboroto  do  Eugenio  y  de 
José,  que  no  quisieron  ni  aun  sentarse  para  co- 
mer á  gusto,  sino  que  estuvieron  parados  duran- 
té  la  cena,  porque  se  les  hacía  tarde  en  ir  á  ver 
de  nuevo  á  la  graciosa  Señora*,  y  cuando  acaba- 
ron" de  cenar  y  salieron  de  nueve,  díj'oles  sü  ma- 
dre: "rezad  otra  vez  los  cinco  Padres  Nuestros  y 
cinco  Aves  Marías. u  Pronto  dieron  la  vuelta  re- 
pitiendo como  siempre:  "lodo  está  lo  mismo,  lo 
mismo;.!  pero  en  esta  vez  añadieron:  "la  Señora 
está  del  tamaño  de  la  Hermana  Vitalma.n 
— ¿Quién  era  esta  Hermana  Yitalina?  # 
Era,  amadas  niñas,  una  de  esas  piadosas  mu- 
jeres que  en  alguna  congregación  re;i0io~-a  se  de- 
dican á  la  instrucción  de  los  niños  pobres  abriendo 
escuelas,  asilos  y  colegios,  donde  íes  dan  también 
á  veces  educación  y  sustento.  Oyendo,  pues,  la 
niadre  de  los  niños  nombrar  á  aquella  buena  Her- 
mana, le  ocurrió  el  pensamiento  de  ir  á  traerla, 
para  ver  si  ella,  tan  devota  y  piadosa,  tenia  tarii- 
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bién  la  dicha  de  gozar  de  lo  que  los  niílos  goza- 
ban: "mucho  más  buena  es  ella  que  nosotros,  de- 
cía á  sus  hijos,  y  así,  vamos  á  buscarla. n  Marchó, 
en  efecto,  acompañada  de  Eugenio  y  fué  á  convi- 
dar á  la  Hermana,  la  cual  se  prestó  á  acompañar- 
látajcro  llegando  al  lugar  de  la  aparición,  tampoco 
pudo  ver  nada. . .,  nada  sino  el  cielo,  claro  y  sereno; 
Desengañada,  vuelve  á  su  casa;  pero  al  llegar  sien- 
te una  inspiración:  tenía  en  el  colegio  dos  niñas 
pensionistas,  Pachita  Richer,  de  once  años,  y  Jua- 
nita Lebossé,  de  seis,  y  pensó,  que  siendo  niñas 
de  corta  edad,  podrían  quizá  tenerpa  dicha  de  mi- 
rar lo  que  miraban  Eugenio  y  José. — Llevaron  á 
las  dos  niñas,  y  en  efecto  así  pasó:  ellas  miraron 
todo,  todo,  lo  mismo  que  los  niños  Barbedette.  A 
poco  llega,  atraída  por  la  novedad,  otra  Herma- 
na, Sor  Eduarda;  pero  ella  no  vé  nada,  nada  ab- 
solutamente; y  así,  viendo  que  solo  los  niños  mi- 
raban, y  no  los  grandes,  piensan  mandar  por  otros 
niños,  y  corren  á  la  casa  de  un  Señor  Treteau  (se 
dice  Tretó)  quién  llevó  en  persona  á  un  nietecito 
que  tenía  seis  años  y  medio  de  edad;  y  el  niño 
también  miró  á  la  hermosa  Señora,  y  la  describió 
con  todo's  los  detalles  que  habían  dado  los  otros 
niños.  A  poco  llega  una  muger  que  trae  en  lo»' 
brazos  una  muchachita  de  dos  años  seis  meses^  y 
todos  creyeron  que  también  la  criaturita  miraba 
lá  aparición,  porque  estirando  y  meneando  las 
manitas,  decía:  "el  Jesús,  el  Jesús,u  á  media  len- 
gua. Esto  acabó  de  excitar  la  atención,  y  resolvie- 
ron ir  á  llamar  al  Señor  Cura, 
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Pero  mientras  lo  llaman,  y  di  llega,  suspenda- 
mos la  historia,  y  notemos  oh  niñas,  otra  vez, 
cuánto  quiere  la  Virgen  María  á  los  niños  inocen- 
tes, pues  sólo  de  ellos  se  dejaba  mirar,  y  de  na- 
die más,  ni  aun  de  las  personas  religiosas.  Y  así 
debéis  tratar  de  no  ser  malas,  para  que  también* 
os  ame  con  particular  ternura.  Notemos,  como 
aquellas  gentes  sencillas  tratan  de  llamar  más  y 
más  testigos  para  que  admiren  el  prodigio,  y  ala- 
ben por  él  á  la  inmaculada  Virgen;  así  debéis  con- 
vidar á  otras  niñas  á  ver  las  imágenes  de  esta  dul- 
ce Madre,  á  amarla  y  venerarla,  y  acrecentar  su> 
devoción  cuanto  podáis.  Finalmente  es  de  notar 
cómo  en  último  resultado  determinan  llamar  al 
Señor  Cura;  porque  en  todos  los  negocios  delica- 
dos y  difíciles,  es  bueno  no  fiarse  de  sus  luces,  ni 
dirigirse  por  sí  mismo,  sino  consultar  á  los  supe- 
riores y  á  los  ministros  del  Señor.  Hacedlo  así, 
niñas;  y  para  el  sábado  que  viene,  seguiremos,. 
Amiguitas,  adiós! 


cuarto  domingo. 

Vida  do  «na  saniiia  tío  nuevo  a 3 os. 

IV. 

•Sigtie  enfermiza, — Caprichos  infantiles. — Sus  terrores 
y  sustos.  —  Cómo  acogía  la  imagen  del  Crucifijo. — 
Deseos  del  bautismo. 


A  niña  se  restableció  un  poco;  pero  con  fre- 
cuencia era  necesario  que  guardara  la  cania, 
por  otras  indisposiciones  bastante  graves,  las  cua- 
les sufría  con  mucha  paciencia  y  valor,  y  no  se 
quejaba  jamás. 

Querida  niña,  le  decía  yo  algunas  veces,  ¿cómo 
harás  para  poder  estar  de  pié  en  el  día  del  bau- 
tismo? 

—  Descuide  vd.,  mamá,  (así  era  como  me  lla- 
maba,) en  ese  día.  Jesús  me  ayudará  y  me  dará 
fuerzas,  créalo  vd.,  mamá. 

—Su  confianza,  como  lo  veremos,  no  fué  vana. 

Amna  era,  como  ya  he  dicho,  de  un  natural  ar- 
diente, enérgico  y  algo  caprichoso.  Lqg  rasgos  si- 
guientes nos  darán  de  ello  una  idea. 

La  primera  mañana  que  estuvo  entre  nosotras,, 
quise  ponerle  un  delantal,  mas  la  niña,  viendo  que 
no  correspondía  á  sus  ideas  de  grandeza,  lo'rehu- 
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6Ó  con  un  ademán  algo  desdeñoso,  acompañado 
de  la  palabra  mafis,  es  decir:  nó,  nó.  Yo  le  hice 
comprender  que  me  vería  obligada  á  castigarla, 
y  hasta  entonces  se  resignó  á  aceptarlo  la  altiva 
africana.  La  misma  cosa  aconteció  respecto  de  un 
vestido  que  no  era  de  su  gusto:  para  escapar  de 
la  hermana  que  quería  ponérselo,  vino  á  refugiar- 
se bajo  de  mi  mesa;  allí,  conservando  un  aspecto 
serio  y  continuando  su  obra,  manifestaba  querer 
decir  átodos:  "Nadie  se  atreverá  á  acercarse  aquí.u 
Sin  embargo,  con  algo  de  firmeza  y  mucha  du'zu- 
ra  la  hice  sujetarse,  pues  importaba  que  se  acos- 
tumbrase desde  temprano  á  obedecer  y  vencer 
aquella  voluntad  propia  que  amenazaba  hacerse 
contumaz.  Una  noche  se  obstinó  en  no  acostar- 
se; escondida  en  un  rincón  de  su  gabinete  ni  fte 
movía,  y  fué  necesario  que  una  de  nosotras  la  to- 
mase en  brazos  y  la  pusiese  en  la  cama  por  fuerza. 

Al  acercarse  la  noche  temblaba  Arana  de  mie- 
do de  los  gelabas,  esos  monstruos  en  forma  hu- 
mana que  arrebatan  á  las  niñas  negras,  y  por  eso 
no  quería  quedarse  sin  luz  ni  un  sólo  instante. 
Una  noche  la  despeitó  repentinamente  el  ruido 
de  una  matraca,  y  fué  su  terror  tari  grande  que 
huyó  por  los  corredores  en  camisa,  corrieno^)  y 
gritando  sin  saber  á  dónde  iba,  hasta  que  una  her- 
mana la  encontró,  la  tomó  en  brazos  y  la  llevó  á 
su  lecho.  Le  palpitaba  el  corazón  tanto  en  esa 
vez,  que  para  calmarla  fué  necesario  estar  con 
ella  mucho  tiempo  á  su  cabecera;  y  repetía  era, 
era,  era:  de  donde  concluirnos  que  el  ruido  de  la 
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matraca  era  lo  que  le  había  causado  tanto  terror. 
Fué  necesario  quitar  algunos  cuadros  de  su  cuar- 
to, pues  creía  ver  en  ellos  personas  que  la  querían 
arrebatar  de  noche.  Estas  desgraciadas  niñas  de 
Africa  habian  sufrido  tan  malos  tratamientos, 
habían  sido  vendidas  y  revendidas  de  una  mane- 
ra tan  bárbara,  que  toda  su  vida  debían  natural- 
mente resentirá  de  los  trastornos  que  habían 
atormentado  su  infancia,  Si  se  les  quería  llevar 
al  locutorio  se  imaginaban  inmediatamente  que 
las  iban  á  poner  en  venta,  y  procuraban  huir  con 
todas  sus  fuerzas. 

La  primera  vez  que  Monseñor  el  Obispo  vino 
á  verlas,  Amna,  después  de  haberle  observado  al- 
gún tiempo,  dijo: 

Basta,  basta! 

Y  ya  comenzaba  á  cerrar  la  reja  si  yo  no  la  hu* 
biese  detenido. 

Entonces,  como  viese  colgada  en  la  pared  una 
hermosa  imagen,  teniendo  las  manos  juntas  en 
ademán  de  súplica,  ella  tomó  devotamente  la  mis- 
ma postura,  tan  bien,  que  parecía  un  verdadero 
angelito. 

La  primera  vez  que  la  piadosa  niña  tuvo  en 
sus  manos  un  Crucifijo,  fueron  tales  sus  extremos, 
sus  lágrimas  y  los  abrazos  que  le  dio,  que  sería 
imposible  describirlos,  pues  parecía  que  estaba 
fuera  de  sí.  Lo  poco  que  había  podido  compren- 
der de  los  padecimientos  de  Jesús  por  nosotros, 
había  llenado  su  corazón  de  los  mas  vivos  senti- 
mientos de  reconocimiento  y  de  amor.  Semejan- 
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tes  acciones  demostraban  una  alma  admirable- 
mente dispuesta  á  recibir  y  á  secundar  las  impre- 
siones de  la  gracia. 

A  las  cualidades  del  corazón  de  la  niña  Amna, 
se  unía  una  extraordinaria  inteligencia,  por  lo  que 
era  muy  fácil  instruirla.  Aprendió  muy  pronto  á 
hablar  el  italiano,  y  mas  pronto  todavía,  á  leer  y 
á  escribir.  Aunque  le  causasen  molestia  ó  disgus- 
to sus  enfermedades,  se  hacía  siempre  violencia 
para  estudiar  y  aprender;  porque  el  deseo  del  san- 
to bautismo  la  ocupaba  fuertemente.  Jamás  veía 
á  Monseñor  que  no  le  rogase  le  administrara  este 
sacramento;  en  su  sencillez,  quitándose  la  cofia 
presentaba  su  cabeza  ál  prelado,  diciéndole: 

Lava,  querido  Obispo,  lava;  haz  á  mi  alma  bella. 

Después,  tomando  la  mano  de  Monseñor,  la  co- 
locaba sobre  su  cabeza  y  exclamaba: 

Querido  Obispo,  vierte  aquí  el  agua,  tengo  el 
alma  negra¿  y  sucia;  apresúrate  á  abrirme  el  cielo, 
hazme  hija  de  Dios. 

Conservando  lasantiguas.ccstumbres  del  Orien- 
te, á  todos  trataba  de  tú,  y  esto  daba  un  encanto 
particular  á  sus  palabras. 

Al  ver  los  terribles  sustos  de  la  pobre  negrita, 
que  impresionada  por  sus  primeros  sufrimientos 
temblaba  al  menor  ruido,  y  tenía  miedo  hasta  á 
ias  pinturas  de  les  cuadros,  no  me  canso  de  repe- 
tiros, que  le  deis  gracias  á  Dios  de  haberos  liber- 
tado de  todos  esos  males  haciéndoos  nacer  en  paí- 
ses civilizados  y  cristianos.  Si  ella,  además,  de- 
seaba el  bautismo  como  lavatorio  del  alma,  voso- 
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tras,  niñas,  que  aun  bautizadas,  volvéis  á  ensu- 
ciar] a  con  culpas,  debéis  desear  ardientemente  la 
confesión  que  las  quita,  y  decir  á  los  sacerdotes 
lo  que  Arana  al  Señor  Obispo:  "lava,  lava,  pon  á 
mi  alma  herniosa. n  ¡Oh  si  supierais  cuan  horro- 
rosa es  la  mancha  del  pecado!  No  querríais  estar 
con  él  ni  un  sólo  instante! 


LOS  ANÍMALES. 

IV.  Diversidad  de  sus  afánenlos. —  Conformidad  de 
sus  miembros  para  buscarlos. — El  Halcón  y  d  Milano. 


Y  volviendo  al  propósito  del  mantenimiento 
de  los  animales,  vemos  cuanta  diversidad  hay  así 
en  ellos  como  en  las  facultades  que  el  Criador  les 
dio  para  buscarlo.  En  lo  cual  maravillosamente 
resplandece  la  sabiduría  de  su  providencia,  por- 
que si  todos  tuvieran  un  mismo  manjar,  y  una 
manera  de  habilidad  para  buscarlo,  no  pareciera 
esto  cosa  tan  admirable;  pero  siendo  tantas  las 
diferencias  de  manjares,  y  tantas  y  tan  diversas 
las  facultades  é  instrumentos  de  los  miembros 
para  buscarlos,  es  cosa  que  á  cada  paso  está  gri- 
tando y  predicando  el  cuidado  y  la  sabiduría  de 
esta  suma  Providencia,  y  provocándonos  á  la  ad- 
miración y  reverencia  de  ella.    Vemos,  pues,  que 
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entre  loe  animales,  uno-*,  buscan  su  manjar  en  la 
tierra,  otros  en  el  agua,  y  otros  en  el  aire:  y  de 
estos  unos  se  mantienen  de  sangre,  otros  de  yer- 
ba, otros  do  grano  y  otros  de  otras  cosas  sin 
cuento.  Pues  á  iodos  ellos  formó  el  Criador  con 
tales  cuerpos  y  miembros,  que  les  sirviesen  para 
buscar  su  manjar.  Porque  al  león,  y  al  tigre  y 
á  otros  semejantes  crió  con  dientes  y  uñas  muy 
fuertes,  y  con  ligereza  para  seguir  la  caza,  y  cqu 
ánimo  esforzado  y  generoso  para  no  temer  los 
peligros,  ni  las  fuerzas,  agenas:  como  lo  tiene  el 
león,  de  quien  dice  Sajornen:-  "El  león  que  es  el 
mas  fuerte  de  las  bestias,  no  teme  el  encuentro 
de  nadie.  Pues  éste  con  ms  cacltorros  sale  de 
noche,  como  dice  el  Salmo:  bramando  po.ra  ro- 
bar, y  'pedir  á  Dios  que  le  dé  de  comer.  Y  con- 
forme á  esta  generosidad  tiene  esta  propiedad 
que  corno  gran  señor  no  come  de  la  caza  que  el 
día  antes  le  sobró.  De  quien  escribe  Eiiano,  que 
después  que  por  la  edad  está  flaco  y  pesado,  y 
así  inhábil  para  cazar,  sale  con  sus  cachorros,  y 
espéralos  en  cierto  puesto,  y  ellos  traen  ai  padre 
viejo  la  caza  que  hallaron:  el  cual  los  abraza 
cuando  vienen  y  les  lame  la  cara  en  señal  de 
agradecimiento  y  amor.  Y  después  de  este  amo- 
roso recibimiento  asientanse  todos  á  comer  de  la 
caza.  Pues  ¿qué  mas  hicieran  si  tuvieran  razón 
como  íes  hombres?  y  aun  en  esta  piedad  los  so- 
brepujan: pues  muchos  hijos  vemos  muy'escasos 
e'  inhumanos  para  con  sus  padres  pobres  y  viejas. 
Lo  cual  no  cabe  aun  entre  animales  fieros. 
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Resplandece  también  el  artificio  de  la  divina 
Providencia  en  las  habilidades  é  instrumentos 
que  dio  á  las  aves  de  rapiña  para  cazar  y  buscar 
con  esto  su  mantenimiento.  En  las  cuales  es 
muy  artificioso  el  pico,  y  muy  diferente  del  de 
las  otras  aves  mansas.  Porque  la  parte  superior 
de  él  es  aguda  y  corba  para  hincar  en  la  carne,  y 
sacar  los  pedazos  de  ella,  y  la  inferior  es  como 
una  navaja,  y  viene  á  encontrarse  y  encajarse  en 
la  más  alta,  y  así  corta  y  troncha  lo  que  el  pico 
de  la  parte  superior  levanta.  Pues  ¿quién  podrá 
imaginar  que  una  cosa  tan  proporcionada  y  tan 
.acomodada,  para  este  oficio  se  hizo  acaso,  y  no 
con  grande  artificio?  Lo  cual  aun  parece  mas 
claro  con  la  correspondencia  de  todas  las  otras 
facultades  e  instrumentos,  que  para  esto  sirven, 
como  son  las  uñas  tan  agudas  y  recias  para  prender 
la  caza,  y  también  para  retenerla,  cerrándose  las 
delanteras  con  la  trasera,  para  tenerla  tan  apreta- 
da que  no  se  les  pueda  ir.  Tienen  otro  sí  gran 
calor  en  el  estómago  para  que  el  hambre  las  haga 
mas  codiciosas  y  ligeras  para  la  caza.  Tienen 
también  un  corazón  animoso  3-  confiado;  pues  un 
halcón  zahareño  en  muy  pocos  días  se  hace  tan 
doméstico  y  tan  fiel,  que  lo  enviáis  á  las  nubes 
en  pos  de  una  garza,  y  le  llamáis  3^  le  mandáis 
que  os  venga  á  la  mano,  y  así  lo  hace.  Porque 
como  el  Criador  formó  estas  aves  no  sólo  para 
que  ellas  se  mantuviesen,  sino  también  para  que 
ayudasen  á  mantener  y  recrear  al  hombre  como 
lo  hacen  los  azores,  tales  armas,  y  tal  ánimo,  y 


tal  confianza  lea  había  de  dar.  Y  porque  no  díó 
esta  al  milano  aunque  no  le  faltan  armas  y  alas, 
abátese  á  los  flacos  pollieos,  porque  no  tiene  co- 
razón para  mas:  representando  en  esto  la  bajeza 
-de  ríos  hombres  villanos  y  pusilánimes,  los  cuales, 
siendo  tan  cobardes  para  con  los  que  algo  pueden, 
eon  cruelísimos  para  los  que  nada  pueden,  agra- 
viando á  los  pobres,  y  manteniéndose  de  su  sudor. 

(Fu.  Lvis  de  Gbanada.) 


^~¿k?  isí¡r 1  elisio  "UX-tL  « 
Las  dos  Amigas. 


• — Penélope,  por  mi  mal 
Me  dicen  muchos  que  soy  . 
Amiga,  rabiando  estoy: 
¿Por  qué  me  tratan  tan  mal? 
— Porque  tu  vida  ha  de  ser 
Un  tejer  y  destejer. 

Ignoras  tú,  que  esa  clama 
Tejiendo  estaba  de  día, 
Y,  á  la  noche,  deshacía 
Su  tela?  pues  tal  se  llama 
Lá  que  imita  á  esa  mujer 
J£n  tejer  y  destejer. 
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La  doncella,  que  es  devota, 
Oye -misas  y  sermones, 
Y,  de  noche,  en  las  reuniones 
.Baila  el  tango  y  la  gabota,  • 
No  hace  mas  á  mi  entender, 
Que  tejer  y  destejer, 

Y  si  el  Kémpis  lee  quizás, 
También  el  Año  cristiano, 

Y  después  se  ve  en  su  mano 
A  Víctor  Hugo  y  Duraás, 
Eso  ¿quién  no  lo  ha  de  ver? 
Es  tejer  y  destejer. 

Y,  si  modelo  de  hijas, 
En  obediencia  es  esclava. 

Y  después  pela  la  pava 
Por  las  rejas  y  rendijas, 
Todo  viene  á  recaer. 
En  tejer  y  destejer. 

La  que,  humilde  besa  el  suelo. 
Y,  si  cualquiera  le  injuria, 
Se  pone  como  una  furia, 
Embiste  y  le  arranca  el  pelo. 
Avanza  á  mas  no  poder, 
Es  tejer  y  destejer. 

La  que  madruga  y  conbcsa, 
Como  hacen  mas  de  cuatro, 
Y,  á  la  noche,  en  el  teatro 
Se  divertie  á  toda  priesa. 
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Mire  que  tal  proceder 
Es  tejer  y  destejer, 

Y  aunque  á  los  pobres  acoja, 
Porque  el  bien  no  le  fastidia, 
Si  á  murmurar  y  á  la  envidia 
En  las  tertulias  se  arroja. 
Nunca  llega  á  merecer 

Por  tejer  y  destejer. 

Y  si  en  místico  recreo 
Recita  el  Oíicio  Parvo, 

Y  luce  después  el  garbo 
Sin  modestia  en  el  paseo, 
Lo  echará  todo  á  perder 
Con  tejer  y  destejer. 

Pues  ser  un  ángel  de  día 

Y  un  diablillo  por  la  uoche, 
Es  ir  al  infierno  en  coche 
Es  bobada,  es  tontería, 

Es  sembrar  y  no  coger, 
Es  tejer  y  destejer. 

— Ay!  Amiga!  lo  verás; 
Adiós  galas  y  paseos, 
Teatros,  bailes,  devaneos! 
Un  ángel  seré  y  no  más; 
No  quiero  el  alma  exponer 
Con  tejer  y  destejer. 


(Poro.  C.  Fernandez). 
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5?  ADIVINANZA. 


Dos  somos,  juntos  vivimos 

Y  en  la  mesa  siempre  estamos, 

Y  aunque  al  banquete  asistimos 

Y  en  él  de  mucho  servimos 
Jamás  comemos  ni  hablamos: 
Si  á  veces  olor  derraman, 
Uno  á  uno  nos  van  bajando, 
Mientras  la  mesa  embalsaman; 
Pero  luego  en  acabando 
Otra  vez  nos  encaraman. 

Un  libro  tener  en  brazos 
Por  un  rato,  es  nuestro  oficio, 

Y  el  que  un  niño  nos  dé  abrazos 
Nuestro  sólo  beneficio, 

Sin  más  empeños  ni  lazos. 

6*  ADIVINANZA, 


Cercado  soy  de  tierra  muy  sagrada; 
Mas  sembrados  no  guardo  ni  rebaño 
Ya  en  rejas  de  madera  bien  labrada, 
O  ya  en  piezas  de  hierro  ó  aun  de  estaño 
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Mi  fronte  siempre  tengo  levantada 
Soy  reja;  pero.á  nadie  yo  cautivo, 
Soy  mesa  de  comer,  más  es  estraño 
Que  asientos  junto  á  mí  yo  siempre  esquivo 
Los  que  comen  en  mí,  jamás  sentados, 
Ni  aun  en  pie  están,  mas  siempre  arrodillados 


CUARTO  SABADO. 

Nuestra  Señora  de  Positniain. 

Viene  el  Señor  Cura. — La  Magnífica  y  el  Rosario. — ■ 
Primera  parte  de  la  inscripción.  —  Consejos  á  las  niñas. 


WINO,  pues,  el  Señor  Cura  al  llamado,  aunque 
T  vaciló  un  corto  rato,  y  cuando  hubo  llegada 
á  la  granja,  encontró  multitud  de  personas  con 
pareceres  muy  diversos,  y  que  se  reían  de  un  in- 
crédulo que  pretendía,  por  burlarse,  ver  lo  mismo* 
que  los  niños,  y  pronto  le  habían  cojido  en  la 
mentira.  El  Párroco  impuso  silencio  y  les  dijo: 
puesto  que  sólo  los  niños  ven,  señal  que  son  mas 
dignos  que  nosotros.  Dijéronle  que  interrogara 
á  la  aparición,  lo  que  rehusó,  diciendo:  no  es  eso-' 
lo  que  debemos  ahora  hacer,  sino  orar.  Y  en- 
efecto,  todos  se  pusieron  de  rodillas,  y  la  Herma-' 
na  María  Eduarda  comenzó  el  santo  Rosario,  á 


cuyo  instante  creció  la  aparición,  pues  los  niños 
dijeron:  "se  pone  como  dos  veces  la  Hermana 
Vitalina,n  y  una  multitud  de  estrellas  fueron  lle- 
gando, de  dos  en  dos  á  ponerse  á  las  plantas  de 
ía  hermosa  Señora,  y  á  cubrir  su  vestidura,  de 
suerte  que  los  niños  decían;  'es  un  hormiguero  de 
estrellas;  pronto  estará  toda  dorada. n  Luego 
que  se  terminó  el  Rosario,  Sor  Eduarda  entonó 
la  Magnífica,  y  desde  el  primer  verso  de  este 
hermoso  cántico  de  la  Virgen  santísima,  todos 
los  niños  á  un  tiempo  gritaban:  Miren  que  algo 
sucede,  algo  se  pinta.  ...  es  como  un  bastón.  .  . „ 

Es  una  pierna  de  una  M  grande  es  una  M 

como  en  los  libros! 

A  los  pies  de  la  Señora  había  aparecido  como 
una  banderola  blanca,  de  cosa  de  catorce  varas  de 
largo  y  como  dos  de  ancho,  y  en  esa  especie  de 
faja  ó  cartel,  vieron  los  niños  irse  formando  poco 
á  poco  aquella  M,  después  de  la  cual,  y  también 
poco  á  poco  se  fue  figurando  una  A,  y  en  seguida 
una  S,  de  suerte  que  decía,  MAS.  Representaos, 
queridas  niñas,  la  curiosidad,  la  admiración,  el 
alboroto  de  todos  cuantos  allí  estaban,  al  irse 
formando  aquellas  letras,  e  irlas  nombrando  los 
niños  una  por  una,  é  ir  conjeturando  qué  letra 
podría  ser,  conforme  comenzaba  á  dibujarse  en  el 
letrero.  Así  fueron  apareciendo  muchas,  de  suer- 
te que  al  acabarse  el  canto  de  la  Magnífica,  leye- 
ron los  niños  estas  cuatro  palabras:  MAS  ORAD, 
HIJOS  MIOS,  siendo  las  letras  de  algo  más  de 
una  cuarta,  de  tamaño.    ;  Cuan  tas  preguntas  les 
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hacían  á  los  niños!  cómo  les  hacían  nombrar  las 
letras,  una  por  una,  y  deletrearlas  y  leerlas  y  vol- 
verlas á  leer!  Mas  todos  respondían  sin  vacilar, 
sin  ninguna  contradicción, sino  conformesen  todo, 
por  lo  cual,  muchos  de  los  asistentes,  lloraban  de 
emoción  y  de  ternura,  mientras  que  una  dulce 
Sonrisa  se  miraba  en  los  labios  de  la  hermosa 
Señora.  , 

Mas  vosotras  ¿que'  decís  de  esto,  niñas?  Si 
aquellos  niños  no  hubieran  sabido  leer,  no  hubie- 
ran leido  las  letras  maravillosas.  Pifes  aplicaos 
también  á  la  lectura,  para  poder  entender  loque 
os  hable  de  vuestra  dulce  Madre.  Sus  palabras 
parecen  escritas  para  las  niñas  como  vosotras: 
«•Mas  orad,  hijos  míos,ii  como  si  dijera:  bueno  está 
que  os  riáis,  y  juguéis  y  os  divirtáis  en  ratos, 
como  cosa  propia  de  vuestra  edad,  mas  no  basta 
eso;  mas  para  otra  cosa  fuisteis  criadas,  mas  pa- 
ra otro  negocio  habéis  de  poner  los  medios;  moté 
ovad,  hijas  mías,  orad  por  vosotras,  por  vuestros 
padres,  por  vuestras  maestras,  por  vuestras  ami- 
gas, orad  por  la  Iglesia.  Orad,  con  el  santísimo 
Bosario.  ¡Que  oración  tarffácil!  cualquiera  niña 
aplicada  y  devota,  pronto  lo  aprenderá  á  rezar. 
•Qué  oración  tan  hermosa!  las  Aves  Marías,  son 
como  lucientes  estrellas,  que  conforme  se  van  re- 
zando, vánse  acercando  á  bordar  el  manto,  y  á 
adornar  la  túnica  de  la  Madre  de  Dios.  ¡Qué  de- 
voción tan  linda  y  tan  preciosa!  Nunca  dejéis  de 
rezarla,  todos  los  días.  Yo  conocí  á  una  muchachi- 
ta,  que  murió  de  pocos  años,  la  que  no  se  podía 
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nunca  dormir  cuando  se  acostaba  sin  haber  rezado 
su  rosario  con  las  gentes  de  su-casa,  y  las  importu- 
naba hasta  que  con  ella  lo  decían,  y  luego  volvía 
á  acostarse.  Imitadla,  queridas  niñas,  y  cumpli- 
réis con  el  encargo  de  la  Santísima  Virgen:  Mas 
orad,  hijas  mías. 

Hasta  el  sábado  próximo,  mis  niñas.  Adiós! 


QUINTO  DOMINGO. 

Ti-2»  tSo  osa  Sauíüta  <ie  m?eve  aüoe. 

Y. 

Su  amor  á  la  limpieza. — Su  modestia.- — Su  conducta 
al  ver  ai  médico. — Empieza  á  seguir  comunidad. — 
Deseos  ardientes  y  -preparativos  del  bautismo* 


B4RA  grande  el  amor  que  Amna  tenía  á  la  lim- 
pieza y  la  modestia,  y  siempre  andaba  muy 
arreglada  y  muy  limpia;  no  toleraba  ninguna 
mancha,  ningún  desorden,  ni  en  su  persona  ni  en 
su  postura:  mucho  le  gustaban  las  caricias;  pero 
era  necesario  hacérselas  casi  sin  tocarla,  porque 
de  lo  contrario  decía: 

— Pon  cuidado  en  lo  que  haces:  descompones 
mi  cuello  y  desarreglas  mis  cofias.  ¡Oh  no  me 
gusta  estar  mal  vestida. 
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En  el  lecho  la  menor  manchita  la  disgustaba; 
y  hacía  que  le  sacaran  las  sábanas  de  los  dos  la- 
dos, para  que  no  se  ios  hiciese  alguna  arruga. 

— *-Ten  cu  i < lado  de  no  desarreglar  mi  cama  ó  de 
manchar  mi  cobertor;  porque  no  me  gusta  la  vo-  J 
pa  sucia. 

Este  era  el  primer  encargo  que  hacía  á  los  que 
se  acercaban  á  su  cama. 

Un  día  que  la  esperaban  %n  el  locutorio,  para 
hacerla  ir  mas  aprisa  se  le  puso  sobre  sus  vesti- 
dos ordinarios  un  traje  que  no  la  cubría  entera- 
mente; pues  eso  sólo  bastó  para  que  rehusase 
aparecer  allí;  aunque  con  sola  una  orden  mía, 
fue  ella  al  instante. 

La  primera  vez  que  vino  el  Médico  á  verla,  en 
lugar  de  responder  á  sus  preguntas  me  miraba 
atentamente,  procurando  leer  en  mi  rostro  si  con- 
vendría liarse  de  aquel  desconocido:  por  fin  la 
prudente  niña  me  hizo  seña  que  me  acercase,  y 
me  dijo  al  oido: 

■ — ¿Qué  este  hombre  reza? 

— Sí,  hija  mía,  está  bautizado  y  reza  como  cris- 
tiano. 

Inmediatamente,  dirigiéndose  al  doctor  le  ha- 
bla con  amabilidad,  le  explica  sus  males,  traba 
amistad  con  él,  y  en  lo  sucesivo  le  vio  siempre- 
con  gusto. 

Si  le  presentaban  alguna  cosa  que  no  le  agra- 
daba, respondía  tranquilamente: 

— No,  querida  niña;  no,  querida  niña. 
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,  Y  su  modo  de  rehusarlo  tenía  tanta  gracia,  que 
la  hacía  amar  más. 

Luego  que  estuvo  capaz  de  seguir  algún  tanto 
los  ejercicios  de  la  comunidad,  asistía  al  refecto- 
rio y  á  todas  nuestras  reuniones,  sin  turbar  en  lo 
más  mínimo  la  fcrancmilidad  de  la  vida  religiosa. 

Aconteció  que  una  hermana  hiciese  un  acto  de 
mortificación  en  su  presencia,  é  imaginándose  al 
principio,  que  era  u^i  castigo  de  mi  parte,  la  sen- 
sible niña  tuvo  mucha  lástima  y  comenzó  á  llo- 
rar; entonces  se  le  dijo  que  la  hermana  hacía  esa 
penitencia  voluntariamente  por  amor  de  Jesús. 
Ai  instante  corrió  á  arrojarse  en  sus  brazos,  y  en- 
jugando sus  lágrimas  la  colmó  de  caricias.  En 
esta  niña  se  echa  de  ver  sin  duda  un  no  se  qué 
de  extraordinario. 

— Es  una  predestinada,  me  decía  el  Padre  Oli- 
vieri,  os  la  recomiendo  mucho;  en  todos  los  mo- 
nasterios por  donde  pasé  me  instaban  para  que 
se  las  dejase,  pero  mi  respuesta  invariable  era; 
esta  niña  es  para  el  monasterio  de  la  Visitación 
de  Pismerol.    Ei  deseo  del  .santo  bautismo  en 
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nuestras  niñas  negras  iba  siempre  en  aumento; 
por  eso  el  Sr.  Obispo  encontrándolas  bastante 
instruidas,  fijó  la  administración  solemne  del  sa- 
cramento para  el  primer  domingo  después  de 
Pascua  del  año  de  1854?.  Su  Señoría  me  reco- 
mendó les  hiciera  comprender  la  significación  de 
los  diversos  ritos  que  componen  esta  augusta  ce- 
remonia, y  sobre  este  punto,  gracias  á  su  inteli- 
gencia, no  dejaron  nada  que  desear.  Imposible 


?cría  para  mí  describir  su  alegría  y  sus  santos 
transportes;  contaban  los  días  y  las  horas,  y  ex- 
clamaban á  cada  momento: 

— ¡Oh,!  qué  dicha!  ¡Oh,!  qué  feliz  soy!  dentro 
de  muy  poco  recibiré  el  santo  bautismo;  dentro 
de  poco  seré  hija  de  Dios! 

La  idea  de  un  favor  tan  grande  las  absorbía  de 
tal  manera,  que  de  noche  la  soñaban  y  de  día  no 
hablaban  ni  cuidaban  de  otra  cosa. 

©Lartamente  que  era  un  gran  motivo  de  edifi- 
cación para  nosotras  este  ardor  de  las  dos  niñas 
negras  en  prepararse  bien  al  santo  bautismo;  pues 
los  actos  de  virtud,  las  prácticas  de  mortificación, 
y  la  oración  sobre  todo,  era  su  continua  ocupa- 
ción. Como  se  les  explicaban  los  exorcismos, 
concibió  Amna  tal  miedo  al  demonio,  que  su  im- 
paciencia por  ser  regenerada,  se  hizo  aun  mas 
viva.  El  espíritu  de  las  tinieblas  se  esforzaba  á 
su  vez  y  estaba  furioso  contra  esta  alma  escogida. 
Cierto  día,  una  hermana  que  la  cuidaba,  la  tomó 
en  brazos  para  llegar  mas  pronto  á  un  ejercicio 
de  comunidad  adonde  iba  con  la  niña,  cuand'o  al 
tiempo  de  bajar  una  escalera  muy  elevada,  per- 
dió el  pié  y  con  todo  y  su  preciosa  carga  rodó 
hasta  el  suelo:  al  ruido  de  la  caida  y  á  los  gritos 
de  la  nifía,  corrieron  á  ver  y  las  encontraron  de- 
rribadas sin  conocimiento.  Hubieran  podido,  si 
no  matarse,  lastimarse  al  menos,  pero  no  fué  así, 
pues  se  levantaron  llenas  de  vida  y  sin  la  menor 
lesión.  Fué  visible  en  esta  vez  la  protección  de 
la  Santísima  Virgen,  por  lo  cual  luego  nos  pusk 
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mos  á  dar  gracias  á  esta  buena  Madre  con  todo 
nuestro  corazón. 

Entre  tanto  tomé  las  medidas  convenientes  á 
fin  de  que  sé  preparase  todo  para  la  solemnidad, 
dirigiéndolo  á  la  roa}' or  gloria  de  Dios  y  á  la  edi- 
ficación del  prójimo. 

Aquí  tenéis,  niñas,  que  aprender  el  amor  del 
aseo  y  de  la  limpieza,  pero  no  el  que  degenera  en 
presunción  y  vanidad,  sino  el  que  va  acompañan- 
do siempre  á  la  mod<  stia.  Sed  muy  modestas, 
el  ángel  de  la  guarda  mira  con  complacencia  á 
su  niña  encomendada,  cuando  es  modesta,  pero 
se  horroriza  y  se  llena  de  dolor,  cuando  la  vé  su- 
cia y  fea.  Niña  que  no  ama  y  cuida  la  modestia, 
de  grande  caerá  en  muy  graves  faltas,  y  tendrá 
de  que  arrepentirse  toda  su  vida. 


LOS  ANÍMALES. 

ñas. — Dkrrsos  picos  d 
camello. — ICl  elefante. 


V.    Las  cigüeñas. — Diversos  Heos  de  las  az^es. — El 


En  las  cigüeñas  nos  presenta  el  Criador  una 
perfectísima  imagen  de  piedad  de  los  padres  para 
cotí  sus  hijos,  y  de  los  hijos  para  con  sus  padres. 
Porque  los  padres,  además  de  mantener  sus  hijos 
en  el  nido,  como  hacen  las  otras  aves,  usan  de  esta 
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piedad  con  ellos,  que  cuando  arde  el  sol  de  mane? 
ra  que  podría  ser  dañoso  á  los  hijuelos  tiernecicos, 
extienden  ellos  sus  alas,  en  las  cuales  reciben  los 
rayos  del  sol,  y  háeenles  con  esto  sombra,  siendo 
para  sí  crueles,  por  ser  para  los  hijos  piadosos. 
En  lo  cual  nos  representan  aquellas  piadosas  en- 
trañas y  amor  del  Padre  Eterno  para  con  sus  es- 
pirituales hijos,  á  quien  el  Salmista  atribuye  esta 
misma  piedad,  diciendo  que  con  sus  espaldas  les 
hará  sombra,  y  recogerá  y  guardará  debajo  de 
sus  alas.  Y  no  menos  representan  la  grandeza 
de  la  caridad  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  recibió  en 
sus  sacratísimas  espaldas  los  azotes  que  nuestras 
culpas  merecían,  pagando,  como  él  dijo,  lo  que 
no  debía.  Pues  esta  caridad  que  tienen  las  cigüe- 
ñas para  con  sus  hijos  cuando  son  chiquitos,  tie- 
nen los  hijos  para  con  sus  padrevS  cuando  son  vie- 
jos é  inhábiles  para  buscar  de  comer  Porque 
pagan  en  la  misma  moneda  el  beneficio  que  re- 
recibieron,  manteniendo  sus  viejos  padres  en  el 
nido  con  todo  cuidado.  Y  cuando  es  necesario 
mudarse  para  otra  parte,  los  buenos  y  agradeci- 
dos hijos,  extendiendo  sus  alas,  toman  á  los  vie- 
jos encima,  y  mudan  los  para  el  lugar  donde  han 
de  morar.  En  lo  cual  también  nos  representan 
la  caridad  y  misericordia  de  aquel  soberano  Pa- 
dre para  con  sus  hijos,  de  quien  el  Profeta  dice: 
Queasí  como  águila  extendió  sus  alas,  y  los  trajo 
sobre  si¿s  hombros. 

A  las  aves  que  se  mantienen  de  grano  ó  de  yer- 
ba, como  la  gallina  y  otras  tales,  dioles  los  picoa 


agudos,  que  les  sirven,  no  sólo  de  comer  con  ellos, 
sino  también  de  armas  cuando  pelean  unas  con 
otras;  y  ios  pies  con  dedos  y  uñas  para  escarbar 
con  ellos,  y  desenterrar  el  grano  debajo  de  la  tie- 
rra. Mas,  por  el  contrario,  á  las  que  buscan  su 
manjar  en  el  agua,  como  los  cisnes,  y  ánades,  y 
patos,  dioica  los  pies  extendidos  como  una  pala, 
de  remo,  con  que  maravillosamente  reman  y  na- 
dan, estribándose  con  las  plantas  en  el  agua,  y  pa- 
sando con  el  cuerpo  adelante.  De  donde  el  arte, 
imitadora  de  la 'naturaleza,  aprendió  á  remar: 
porque  primero  fueron  estos  remos  naturales  que 
los  artificiales.  Formó  también  el  pico  de  otra 
manera,  no  agudo;  sino  llano  como  una  pala,  y 
con  unos  dientezuelos  como  de  sierra,  para  que 
los  peces  que  son  lisos  y  deleznables  se  entretu^ 
viesen  y  prendiesen  en  ellos. 

A  las  aves  que  tienen  las  piernas  grandes  dié- 
ronseles  también  los  cuellos  grandes,  para  que 
fácilmente  alcanzasen  el  manjar  de  la  tierra.  Y 
lo  mismo  se  hizo  con  los  animales  que  son  altos 
de  agujas,  como  son  los  camellos,á  los  cuales  se  dió 
el  pescuezo  grande  para  que  pudieran  fácilmente 
buscar  su  pasto  en  la  tierra.  Y  otra  cosa  uoíé 
en  ellos,  que  teniendo  los  hombres  y  los  brutos 
dos  junturas  principales  en  las  piernas,  una  en 
las  rodillas  y  otra  en  el  cuadril  del  muslo,  estos 
animales,  por  ser  muy  altos,  tienen  tres,  reparti- 
das de  tal  manera,  que  parecen  sus  piernas  echas 
de  goznes:  así  las  doblan  y  encojen  para  bajarse 
á  recibir  la  carga,  ó  para  tenderse  en  la  tierra 
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¿uando  quieren  dormir.  Mas  porque  el  elefante 
es  mucho  más  alto,  y  no  convenía  ciarle  pescuezo 
tan  grande  con  que  pudiese  llegar  á  pacer,  dió- 
sele  en  lugar  de  ¿1  aquella  trompa  de  carne  ter- 
nillosa, de  la  cual  se  sirve  como  de  una  mano,  no 
sólo  para  comer,  sino  también  para  beber,  por- 
que es  ella  hueca  por  dentro,  y  por  ella  agota  un 
pilar  de  agua,  y  á  veces  por  donaire  rocía  con 
ella  á  los  circunstantes. 

(Fr.  Luis  di?  Granada.) 


3-  ™é>To"dla>- 
El  Gallo  y  la  Gallina, 


Un  gallo  que  orgulloso 
Sacude  su  plumaje, 
Y  su  canto  estruendoso 
Lanza  con  voz  salvaje: 
TJn  día  probar  queriendo 
Su  brio  y  su  valentía, 
Va  osado  arremetiendo 
A  un  buey  que  allí  pacía: 
Avanza  y  retrocede 
Siguiendo  el  movimiento. 
Del  bruto  que  no  puede 
ZZST  i  ver  su  atrevimiento. 
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Pues  eon  su  ruda  lengua 
En  la  yerba  hace  ensayo, 

Y  así  sin  prez  ni  mengua 
No 'hace  caso  del  gallo. 
Pasaba  una  gallina, 

Y  viendo  al  gallo  un  poco 
Le  dice  azás  mohína: 
Quita  allá  gallo  loco! 
Por  mostrarte  valiente 

A  este  buey  atacando, 

Estulto  é  imprudente 

Sólo  te  estás  mostrando. 
/A  tal  locura  la  jactancia  llega; 
Que  es  siempre  osada,  y  á  ó'?í  daño  ciega/ 


7*  ADIVINANZA. 


Aposento  misterioso 
.Donde  nacen  los  cristianos, 
Baño  dulce  y  pudoroso 
Donde  lavan  sacras  manos, 
Agua  fría,  mas  consagrada, 
Que  una  mancha  solamente 
Lava  siempre,  y  derrepente 
Con  sólo  caer  es  quitada. 
¿Qué  será  el  tal  aposento 
Que  tan  claro  te  presento? 


8?  ADIVINANZA. 


Soy  un  vaso,  ó  mas  bien  copa 
En  que  se  sirve  agua  y  vino 

Y  asistir  es  mi  destino 

A  un  festín  donde  no  hay  sopa, 

Ni  hay  cocido  ni  guisado 

Ni  hay  roosvich  ni  hay  ensalada 

Ni  comida  sazonada 

Ni  hay  conservas  ni  estofado; 

Sólo  hay  un  pan  que  provoca 

En  un  plato  que  es  mi  amigo 

El  cual  va  junto  conmigo 

Y  cubre  siempre  mi  boca, 
Con  mi  plato  así  tapado 
Vivo  encerrado  y  cubierto, 

Y  sólo  á  salir  acierto 

Para  el  festín  de  que  os  he  hablado. 
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QUINTO  SABADO. 

K"ísosfra  Seis  ora,  »íe  I'oísímain. 

Las  letanías  de  la    Virgen. — Segunda  parte  de  la 
inscripción. — Estado  de  la  Francia.—  Consejos  á 
las  niñas. 

m 

I/A  queda  pintada  en  el  letrero  al  pie  de  la 
^Señora,  aquella  frase:  Mas  orad,  hijos  míos, 
y  lloraban  las  gentes,  conmovidas,  al  meditarlas. 
El  Señor  cura  dice  entonces:  "vamos,  hijos  míos 
cantando  las  letanías  de  la  Virgen  Santísima,  para 
que  nos  dé  á  conocer  lo  que  desea  de  nosotros. 
Y,  en  efecto,  Sor  María  Eduardo,  comienza  luego 
el  canto  de  la  letanía,  que  todos  saben,  por  allá, 
responder.  Apenas  se  iba  comenzando  la  prime- 
ra invocación,  cuando  exclamaron  los  niños:  "mi- 
rad que  ya  se  está  haciendo  otra  letra;  es  una  D 
es  una  D!  Después  y  poco  á  poco  comenzó  á  salir 
una  I,  en  seguida  una  O,  y  al  fin  una  S:  claro  e.sta 
que  decía,  Dios.  Y  así,  sobre  la  misma  línea  de  la 
pasada  frase,  se  fueron  formando,  lenta  y  sucesi- 
vamente otras  letras  que  decían: 

DIOS  OS  ESCUCHARÁ  EN  POCO  TIEMPO. 


Al  fin  de  esta  nueva  frase  se  puso  también  un 
punto;  pero  era  un  punto  raro  y  cstraño,  pues  era 
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del  tamaño  de  jas  mismas  letras,  de  tal  suerte 
que  mejor  parecía  una  eslora,  como  representan- 
do al  mundo.  Esto  pasaba  al  acabarse  el  canto 
de  las  letanía?,  y  no  es  decible  la  alegría,  el  en- 
tusiasmo, las  demostraciones  de  aquellos  buenos, 
campesinos  al  considerar  esta  promesa  tan  mise- 
ricordiosa, pues  mientras  unos  derramaban  lágri- 
mas de  ternura,  los  otros  poblaban  el  aire  de  go- 
zosas exclamaciones. 

Pero  ¿cuál  era  la  causa,  diréis  de  tantas  demos- 
traciones, y  de  un  gozo  tan  grande?  Para  que 
podáis  comprenderlo,  os  diré,  amadas  niñas,  que 
en  aquella  época,  después  de  haberse  lanzado  la 
Francia  en  una  guerra  imprudente,  por  no  estap 
bastante  preparada,  comenzaba  á  pagar  sus  deli- 
tos, y  uno  de  ellos,  era,  el  haber  contribuido  ai 
despojo  del  Sumo  Pontífice:  Dios  la  castigaba 
con  sangrientas  derrotas,  }r  el  enemigo  se  derra- 
maba en  su  seno  como  un  torrente;  la  tercera, 
parte  de  la  nación  se  hallaba  bajo  la  dominación 
de  la  Alemania,  y  el  resto  aguardaba  pronto  la 
misma  suerte.  El  mismo  día  que  esto  pasaba  en 
Pontmain,  el  ejército  prusiano  hacía  llegar  sus 
avanzadas  hasta  cerca  de  La  val,  á  cuyo  Obispa- 
do pertenecía  aquella  aldea,  y  á  media  legua  de 
la  ciudad  se  oian  los  cañonazos  de  los  enemigos, 
¡Cuál  sería,  pues,  la  esperanza  de  aquellos  buenos 
cristianos,  en  tan  críticas  circunstancias,  cuando 
el  cielo,  de  un  modo  tan  prodigioso  les  mandaba 
tan  dulce  promesa!  Dios  gq  escuchará  en  pocG 
tiempo.    Y  tan  cierto  salió  el  anuncio,  que  tres 
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días  después  las  tropas  se  replegaban,  dejando 
Jibre  aquella  comarca,  y  quince  días  mas  tarde, 
esto  es,  el  28  de  Enero,  se  concluía  lo  que  se  lla- 
ma un  armisticio,  y  se  firmaban  ios  preliminares 
de  la  paz. 

Mas  dejemos  en  su  alegría  á  este  piadoso  ve- 
cindario, y  notemos,  queridas  niñas,  cómo  al  can- 
tarse las  letanías,  donde  se  dice  Cristo,  óyenos, 
Cristo  escúclianosn  la  aparición  como  que  con- 
testaba: Dios  os  escuchará  según  se  lo  pedís, 
l'ero  ¿quién  e*da  que  hace  esa  promesa?  Es  la 
Virgen  María,  pues  que  á  ella  le  decimos:  santa 
María,  santa  Madre  de  Dios,  Ruega  por  nosotros, 
y  seguimos  á  cada  título  repitiendo  el  mismo  cla- 
mor y  la  misma  súplica:  ara  pro  nobis.  Como 
que  responde,  "es  tan  cierto  que  ruego  por  voso- 
tros, que  por  mis  ruegos,  ardientes  y  repetidos, 
he  conseguido  del  Señor  que  os  escuche;  y  he  que- 
rido bajar  á  daros  tan  feliz  nueva.  Y  aun  más: 
no  sólo  he  alcanzado  que  os  escuche,  más  también, 
que  no  tarde  en  socorreros,  sino  que  os  oiga  y 
remedie,  en  'poco  tiempo,  n  Por  aquí  veréis  niñas, 
euan  buena  es  nuestra  dulce  Madre,  y  cuántas 
cosas  nos  consigue  con  Dios,  y  cuan  bueno  es  re- 
zarle su  rosario  y  sus  letanías,  pues  á  los  gritos 
tan  repetidos  que  allí  le  damos,  no  es  posible  que 
permanezcan  duras  sus  entrañas,  ni  sordos  sus 
oidos  maternales.  Invocadla,  pues,  tomadla  por 
Madre,  sed  fieles  en  sus  prácticas,  y  no  olvidéis 
consagrarle  de  un  modo  especial  el  día  del  sábado. 
Hasta  el  otro,  mis  buenas  amiguitas! 


GO 


SEXTO  DOMINGO. 

Vicia  de  aun  sanliía  de  íiacve  afios. 

YL 

Adorno  de  la  capilla. — Llegan  el  Señor  Obispo  y  las 
madrinas. — JZn  la  puerla  del  Templo  responden 
las  niñas  á  las  preguntas.  —  Reciben  el  Bau- 
tismo*—  Cambian  sus  trajes. 


UESTROS  deseos  fueron  plenamente  rea- 
lizados: llegó  por  fin  el  día  23  de  Abril,  ese 
bello  día  tan  impacientemente  esperado,  y  la  gra- 
cia de  la  regeneración,  objeto  de  los  votos  de  las 
dos  niñas  hacía  tanto  tiempo,  les  fue  solemne- 
mente conferida.  Yed  aquí  como  se  ejecutó  la 
ceremonia. 

Nuestra  capilla  estaba  adornada  lo  mejor  po- 
sible; dos  mesas  guarnecidas  con  magnificencia 
ocupaban  el  santuario  cerca  del  altar;  una  debía 
recibir  los  objetos  necesarios  para  la  administra- 
ción del  sacramento,  como  los  Santos  Oleos;  en 
la  otra  estaban  los  vestidos  blancos,  los  velos¿ 
guirnaldas  de  flores  y  otros  preciosos  objetos;  to- 
do colocado  en  los  términos  convenientes:  sobro 
el  altar  se  veían  los  ornamentos  pontifical^:.-;; 
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Una  numerosa  guardia  vigilaba  el  orden  cnine- 
dio  de  la  gran  multitud  que  tan  piadosa  curiosi- 
dad había  atraido. 

A  las  diez  de  la  mañana  llegó  el  venerable 
Prelado  de  la  diócesis,  Monseñor  Rinaldi,  seguido 
de  los  Señores  Canónigos  de  la  Catedral:  al  mis- 
mo tiempo  salían  por  la  puerta  del  claustro  las 
dos  niñas  africanas,  Lemona  y  Arana;  corcel  tra- 
je de  su  nación,  acompañadas  de  dos  respetables 
y  virtuosas  señoras  que  á  invitación  mía  se  ha- 
bían prestado  á  ser  sus  madrinas.  Las  catecú- 
inenas  caminaban  con  paso  gicave,  juntas  las 
manos,  los  ojos  bajos  y  en  una  actitud  tan  reco- 
gida, que  sólo  su  vista  íiacía  derramar  lágrimas 
de  devoción.  El  trayecto  de  la  puerta  del  mo- 
nasterio á  la  entrada  de  la  iglesia  estaba  decorado 
con  colgaduras  de  festones  y  otros  adornos  del 
mejor  gusto. 

Las  niñas  se  detuvieron  luego  que  llegaron  al 
umbral  del  recinto  sagrado.  Entre  tanto,  Monse- 
ñor, habiéndose  adelantado  hasta  el  altar,  acababa 
de  revestirse  los  ornamentos  pontificales  de  co- 
lor violado  y  una  mitra  sin  adorno.  Estando  to- 
do listo,  en  tono  Su  Señoría  el  De  as  in  adjutoriúm 
con  voz  solemne:  al  instante  comenzó  la  música 
y  en  toda  la  iglesia  resonó  el  canto  de  los  salmos 
que  deben  preceder  á  la  administración  del  santo 
bautismo. 

Luego  que  terminó  el  canto,  el  venerable  Pre- 
lado se  adelantó  con  magestad  hacia  á  la  puerta 
de  la  Iglesii,  allí;  sentado  y  á  la  cabeza  de  un 
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numeroso  clero,  en  presencia  de  una  gran  multi- 
tud y  enmedio  de  un  silencio  profundo,  dirigió 
sucesivamente  á  las  jóvenes  catecúmenas  las  pre- 
guntan de  costumbre:  las  dos  niñas  respondieron 
con  tanta  prontitud  y  energía,  que  todos  queda- 
ron llenos  de  admiración.  Lemona  recibió  el 
nombre  de  María,  y  Amna  el  de  Josefina. 

Asegurado  de  su  fe  y  de  su  deseo  del  bautismo, 
tomó  Monseñor  por  la  mano,  primero  á  la  mayor, 
y  después  á  la  menor,  las  introdujo  en  la  iglesia, 
y  mientras  la  orquesta  ejecutaba  una  pieza  deli- 
ciosa, las  acompañó  hasta  el  pie  del  altar  dondo 
tomó  los  ornamentos  blancos,  con  una  mitra  mas 
rica  y  el  báculo  pastoral,  allí  se  sienta,  reitera  las 
preguntas,  recibe  las  respuestas  y  hace  correr, 
por  fin,  sobre  la  frente  de  las  dichosas  niñas  el 
agua  vivificante  del  bautismo;  inmediatamente 
después  las  despoja  de  las  señales  de  su  antigua 
esclavitud  y  les. viste  un  traje  blanco,  cubre  su 
cabeza  con  un  velo  y  les  coloca  una  guirnalda  do 
rosas;  todo  deslumbrante  ele  blancura,  símbolo  de 
la  inocencia:  luego  se  les  clió  una  vela  encendida, 
figura  de  la  luz  de  la  fé  que  ya  brillaba  en  sus 
almas. 

Entonces,  las  dos  neófitas  se  retiraron  del  al- 
tar y  vinieron  á  ocupar  los  asientos  que  se  les 
tenían  preparados.  Monseñor,  después  de  un 
discurso  muy  tiesno  que  hizo  derramar  muchas 
lágrimas,  terminó  la  augusta  ceremonia  con  el  can- 
to del  TeDéum  y  con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento.  Su  Señoría,habiendo  bajado  del  tro* 


no  pontificio,  se  acercó  bondadosamente  á  la3  dos 
niñas  néófitas  y  colgó  á  su  cuello  un  hermoso 
Crucifijo  de  plata,  artísticamente  trabajado;  era 
como  la  prenda  sagrada  y  el  sello  real  de  santa 
alianza  que  sus  almas  virginales  acababan  de 
contraer  con  Jesucristo  en  las  aguas  regenerado- 
ras del  bautismo. 

El  excelente  prelado  á  pesar  de  su  gran  fatiga» 
tuvo  la  extremada  complacencia  de  llevar  él  mis- 
á  nuestra  casa  á  ios  dos  angelitos;  al  entregárme- 
las me  dijo  algunas  palabras  llenas  de  unción,  que 
le  dictaban  los  sentimientos  de  fe  de  que  estaba 
penetrado:  en  seguida  nos  dió  su  paternal  bendi- 
ción dejándonos  embriagadas  de  dicha.  Después 
de  algunos  momentos  de  reposo,  hizo  venir  ai  lo- 
cutorio á  las  nuevas  hijas  de  Dios:  yo  le  observé 
durante  su  conversación  con  ellas,  y  estaban  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas. 

El  señor  capellán,  presente  á  esta  escena,  no 
estaba  menos  conmovido:  el  digño  sacerdote  no 
había  excusado  fatigas  jri  penas  para  preparar  á 
las  niñas  á  la  gracia  del  santo  bautismo,  y  para 
hacer  lucir  la  augusta  ceremonia,  la  cual  se  aca- 
baba de  ejecutar  según  sus  deseos;  y  las  criatu- 
ras estaban  delante  de  el  regeneradas  y  cubier- 
tas.con  la  vestidura  blanca  de  la  inocencia.  En 
la  misma  mañana  vinieron  ellas  mismas  á  bus- 
carme, rogándome  Jas  bendijera. 

— Mamá,  ¿nos  haces  un  favor? 

— Sí,  queridas  niñas,  ¿desean  ustedes  alguna 
cosa? 
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Enséñanos  la  iglesia  y  el  altar,  y  todas  esas  (to- 
sas tan  preciosas  del  ( )bispo,  que  han  servido  para 
el  santo  bautismo,  pues  entonces  no  pensábamos 
más  que  en  Jesús  y  en  responder  bien. 

Las  niñas  decían  verdad,  pues  en  toda  la  cere- 
monia, la  cual  duró  dos  horas  y  media,  habían 
estado  tan  recogidas  y  tan  modestas,  que  nadio 
Ies  había  visto  levantar  una  sóla  vez  los  ojos, 
¡cosa  admirable  en  su  edad  y  con  su  natural  ar- 
diente, é  incapaz  al  parecer  de  tanto  recogimien- 
to y  tanta  constancia! 

Vuelvo  á  mi  relación.  Nuestra  querida  Jose- 
fina, en  la  época  de  su  bautismo,  apenas  había 
salido  de  una  enfermedad;  yo  temía  mucho  que 
no  pudiese  soportar  la  fatiga  de  tan  larga  cere- 
monia, pero  la  niña  había  asegurado  siempre 
que  podría,  y  su  esperanza  no  fué  engañada;  y  la 
gracia  del  bautismo  como  que  derramó  en  ella  con 
nuevas  fuerzas  y  un  no  se  qué  de  divino  que  se 
veía  brillar  en  'toda  su  persona, 

Ved  qué  grande,  qué  hermoso  es  el  Bautismo. 
Dadle  gracias  á  Dios  muchas  veces  niñas  cristia- 
nas, de  que  os  ha  hecho  la  gracia  de  recibir  des- 
de recién  nacidas  este  precioso  sacramento  y  fre-" 
cuentad  la  devota  práctica  de  la  renovación  de 
los  votos  y  promesas  del  Bautismo,  muy  oportu- 
na principalmente  en  el  día  aniversario  de  nues- 
tro nacimiento.  Las  niñas  desagradecidas  no  se- 
rán buenas  cristianas. 


LOS  MÍMALES. 


Vi.    Los  perros. —  Tres  cosas  señaladas  de  un  lebrel \ 
hermosamente  aplicadas  á  la  vida  cristiana. 


Más  ya  que  la  necesidad  del  mantenimiento 
nos  obligó  á  tratar  de  los  canes,  añadiré  aquí  otra 
cosa,  la  cual  servirá,  no  para  todos,  sino  para  so- 
los aquellos  que  anhelan  á  la  perfección  de  la  vi- 
da cristiana,  la  cual  vi  representada  tan  al  propio 
en  un  lebrel,  que  no  había  más  que  saber  ni  que 
desear.  Porque  en  e'l  vi  estas  tres  cosas  que 
diré.  La  primera,  que  nunca  jamás  por  jamás  se 
apartaba  de  la  compañía  de  su  señor.  La  segun- 
da, que  cuando  alguna  vez  el  señor  mandaba  á 
alguno  de  sus  criados  que  lo  apartasen  de  él,  gru- 
ñía y  aullaba,  y  si  lo  tomaban  en  brazos  para 
apartarlo,  perneaba  con  pies  y  manos,  defendién- 
dose de  quien  esto  hacía.  La  tercera  cosa  que 
vi  fué,  que  caminando  este  señor  por  el  mes  de 
Agosto,  andadas  ya  tres  leguas  antes  de  cometí 
iba  el  lebrel  carleando  de  sed.  Mandó  entonces 
el  señor  á  un  mozo  de  espuelas  que  lo  llevasen 
por  fuerza  á  una  venta  que  estaba  cerca  y  le  die- 
sen de  beber.  Yo  estaba  presente;  y  vi  que  á 
cada  dos  tragos  de  agua  que  bebía  volvía  los  ojos 
al  camino,  para  ver  si  el  señor  parecía.  De  mo- 
do que  aun  bebiendo  no  estaba  todo  donde  esta- 
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ba,  porque  el  corazón,  los  ojos  y  el  deseo  estaban 
con  su  amo.  Mas  en  el  punto  que  Jo  vio  asomar, 
sin  acabar  de  beber,  y  sin  poder  ser  detenido  un 
punto,  salta,  y  corre  para  acompañar  á  su  señor. 
Mucho  había  que  filosofar  sobre  esto.  Porque 
el  Criador  no  sólo  formó  los  animales  para  servi- 
cios de  nuestros  cuerpos,  sino  también  para  maes- 
tros y  ejemplos  de  nuestra  vida:  como  es  la  cas- 
tidad de  la  tortol,  la  simplicidad  de  la  paloma, 
la  piedad  de  los  hijos  de  la  cigüeña  para  con  sus 
padres  viejos,  y  otras  cosas  tales.  Mas  volvien- 
do á  nuestro  propósito,  si  el  amador  de  la  perfec- 
ción tuviese  con  su  Criador  estas  tres  cosas,  que 
este  animal  tan  agradecido  tenía  para  con  el  se- 
ñor que  le  daba  de  comer  por  su  mano,  había  lle- 
gado á  la  cumbre  de  la  perfección. 

Entre  las  cuales  la  primera  es,  que  nunca  se 
áparte  de  el,  sino  que  todo  el  tiempo  cuanto  hu- 
manamente le  sea  posible  ande  siempre  en  la 
presencia  de  él,  de  modo  que  ni  jamás  lo  pierda 
de  vista,  ni  pierda  la  unión  actual  de  su  espíritu 
con  el,  haciendo  á  su  modo  en  la  tierra  lo  que  ha- 
cen los  ángeles  en  el  cielo,  que  es  estar  siempre 
actualmente  amando,  y  reverenciando,  y  adoran- 
do, y  alabando  aquella  soberana  Magestad.  Si 
esto  hiciere,  habrá  llegado  á  la  última  perfección 
y  felicidad  de  la  vida  cristiana.  Esta  perfección 
pedía  San  Agustín  á  Nuestro  Señor  en  una  de 
sus  meditaciones  por  estas  devotísimas  palabras: 
"En  tí,  Señor,  piense  yo  siempre  de  día,  en  tí  sue- 
ñe durmiendo  de  noche,  á  tí  hable  mi  espíritu,  f 
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contigo  platique  siempre  mi  alma.  Dichosos  aque- 
llos, cuya  esperanza  eres  tú,  y  cuya  vida  es  üná 
perpetua  oración. ¡i  Esta  es,  pues,  la  primera 
obra  de  perfección  que  nos  enseña  aquel  animal^ 
que  nunca  se  aparta  de  su  señor. 

La  segunda  es,  que  como  este  animal  sentía 
tanto  el  apartamiento  de  el,  así  el  amador  de  la 
perfección  sienta  mucho  todo  aquello  que  lo  apar- 
ta de  esta  felicísima  unión  con  Dios  como  lo  sen- 
tía el  bienaventurado  San  Gregorio  Papa:  el  cual, 
viendo  que  las  ocupaciones  del  oficio  pastoral  le 
divertían  algún  tanto  de  esta  actual  unión  corí 
Dios,  se  lamenta  y  queja  de  si  mismo  en  el  prin- 
cipio de  sus  diálogos,  por  estas  palabras:  "La 
miserable  de  mi  alma,  lastimada  con  la  herida  de 
las  ocupaciones  que  consigo  trae  el  oficio  pasto- 
ral, acuérdase  de  aquella  vida  quieta  de  que  go- 
zaba en  el  monasterio:  cómo  entonces  tenía  deba- 
jo de  los  pies  todos  los  bienes  de  esta  vida,  cómo 
estaba  mas  alta  que  todas  las  cosas  que  ruedan 
con  la  fortuna,  cómo  no  sabía  pensar  más  que  en 
las  cosas  del  cielo;  cómo  deseaba  la  muerte  que' 
á  todos  es  penosa,  por  ir  á  gozar  de  la  vida  eter- 
na, ii  Véis  pues,  aquí  expresada  la  segunda  cosa 
que  este  can  nos  representa,  cuando  aullaba  y 
perneaba,  porque  le  apartaban  de  su  señor.  Mas 
la  tercera  es  la  más  ardua,  y  en  que  está  toda  la 
fuerza  de  este  negocio:  la  cual  es,  que  así  como 
este  can  renunció  el  gusto  que  recibía  en  el  be- 
ber, por  no  perder  un  punto  de  la  compañía. de 
su  señor,  así  el  perfecto  siervo  de  Dios  ha  de  cor- 
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tar  por  todos  los  gustos,  y  afecciones,  y  cuidados, 
y  codicias,  y  negocios,  y  ocupaciones  demasiadas 
que  le  fueren  impedimento  de  esta  beatísima 
unión,  si  no  fuere  cuando  la  obediencia,  ó  la  ne- 
cesidad de  la  caridad  le  obligare  á  ello,  y  aun  en 
este  tiempo  ha  de  trabajar  todo  lo  posible  por  no 
apartar  los  ojos  del  alma,  de  la  presencia  de  su 
señor.  Esta  tercera  cosa  muestra  David  que  ha- 
cía cuando  decía:  Que  había  renunciado  su  al- 
ma todas  las  consolaciones  de  la  tierra,  y  ocu- 
pádose  en  pensar  en  Dios,  con  cuya  memoria 
había  recibido  tan  grande  consolación,  que  su 
espíritu  desfallecía  con  ella.  Esto  es  propia- 
mente morir  al  mundo,  para  vivir  á  Dios:  esto 
es  dejarlo  todo,  para  hallarlo  todo  en  sólo  el.  Y 
si  esto  hacía  este  can  por  un  pedazo  de  pan  que 
recibía  de  la  mano  de  su  señor,  ¿qué  será  razón 
hagas  tú,  hombre  desconocido,  por  aquel  Señor 
que  te  crió  á  su  imagen  y  semejanza,  y  te  con- 
serva con  el  beneficio  de  su  providencia,  y  te  re- 
dimió con  su  misma  sangre,  y  te  tiene  aparejada 
su  gloria,  si  no  la  perdieres  por  tu  culpa? 


(Fr.  Luis  de  Granada.) 
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El  león  y  el  caminante. 

Un  caminante  se  encontró  en  un  día 
Con  un  león  que  en  busca  de  la  presa 
Rugiendo  de  impaciencia  y  de  alegría, 
Al  mirarlo  sacude  la  cabeza 
Echóse  á  huir  el  pobre  caminante, 

Y  las  crines  feroces  agitando 
El  león  le  persigue  amenazante; 
En  un  juncal  el  hombre  penetrando 
Que  á  los  bordes  de  un  río  se  encontraba 
Otro  horrible  peligro  le  amenaza: 

Un  cocodrilo  enorme  allí  asomaba 
La  boca  abriendo  en  busca  de  la  caza 

Y  á  triturarle  al  punto  se  prepara 

Ye  el  caminante  atrás,  y  el  león  se  acerca 

Y  entre  su  enorme  y  furibunda  cara 
Ye  sus  ojos  brillar  de  sí  muy  cerca. 

Qué  hacer'?    Por  donde  huir?    El  hombre  yerto. 
Irremediablemente  créese  muerte», 
Más  luego,  va  mirando,  cosa  rara! 
Que  sus  dos  adversarios  se  contemplan: 
Uno  al  otro  furioso  se  acometen, 

Y  con  el  hombre  ya  sus  iras  tiemplan 
Pues  león  y  cocodrilo  se  arremeten, 

Y  tal  es  el  furor  de  aquel  embate 
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Que  entrambos  mueren  en  el  cruel  combate* 
Sano  y  salvo  se  enccuontra  el  caminante: 
Alza  al  cielo  la  frente  agradecida, 

Y  antes  cíe  dar  un  paso  Lacia  adelante, 
A  Dios  alaba  á  quien  debió  la  vida. 
Salea  á  veces  asi  la  Providencia 
Muy  prodigiosamente  la  inocencia, 
Dejando  á  los  impíos  despedazarse 

Y  cual  bestias  feroces,  devorarse. 


m  ADIVINANZA, 


Son  unas  niñas 
Que  aunque  parleras 
Mas  siempre  tienen 
Las  lenguas  quietas, 
Cuando  ellas  hablan 
Las  gentes  buenas, 
Más  silenciosas 

Y  atentas  quedan. 

A  un  Rey  muy  grande 
Luego  demuestran, 

Y  siempre  avisan 
Cuando  se  ostenta; 
Cuando  á  su  pueblo 
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La  faz  serena 
Vuelve  algún  rato 
Largo  hablan  ellas; 
Mas  en  volviendo 
Á  la  aula  regia 
El  mismo  príncipe 
Ellas  se  aquietan. 
En  días  comunes 
Sólo  una  suena, 
Mas  en  las  fiestas 
Varias  se  agregan 


SEXTO  SABADO. 

Xsiesíra  Señora  <íe  Pontmnin. 

Tercera  parte  de  la  inscripción. —  Varios  cánticos. — El 
Crucifijo. — Desaparece  la  fisión. 


IÍn  AS:  Después  de  cantadas  las  letanías,  en- 
tonaron la  Invioluta,  que  es  una  antífona 
muy  hermosa  en  honor  de  la  Virgen  inmaculada, 
que  empieza  con  esa  palabra,  y  entonces  vieron 
los  niños  que  comenzaban  á  formarse  nuevas  sí- 
labas en  una  segunda  fajaó  nuevo  renglón  debajo 
del  primero: como ála  mitad  del  canto  leyeron  estas 
dos  paladras,  MI  HIJO,  lo  que  les  hizo  exclamar: 


SI 

"claro  os  que  la  hermosa  Señora  que  estamos  mi- 
rando, es  la  madre  de  Dios.,,  Si,  sí,  clamaba  la 
.multitud:  ella  es,  ella  es,  es  la  Virgen  María!  Con- 
tinuaron la  antífona,  y  después  siguieron  cantan- 
do la  Sai  ve  Regina,  y  las  letras  seguían,  y  seguían 
apareciendo  y  formándose;  hasta  que,  al  fin  del 
canto  los  niños  leyeron:  MI  HIJO  SE  DEJA  MO- 
VER. Todos  los  asistentes,  sumamente  impresio- 
nados, guardaban  silencio,  llenos  de  gratitud  y 
de  confianza  en  aquella  consoladora  expresión. 
Vamos  entonando  un  cántico  en  honor  de  la  San- 
tísima Virgen,  dijo  el  venerable  Cura,  y  Sor  Eduar- 
da  comenzó  un  cantar  que  decía: 

Madre  de  la  esperanza 
Pues  tan  dulce  sois  vos, 
Proteged  nuestra  Francia, 
Rogad,  rogad  por  nos. 

Parece  que  este  cántico  le  rao  muy  agradable 
6  la  Virgen  inmaculada  porque  entonces  comen- 
zó á  mirar  á  los  niños  con  una  sonrisa  cada  vez 
mas  dulce  y  mas  graciosa.  "Mirad  como  rie!  mi- 
rad corno  ríe!,,  decían  los  niños,  u oh  y  cuán  linda 
es,  y  cuán  preciosa!,!  Diez  minutos  después  de 
germinado  el  cántico,  desapareció  completamente 
el  letrero.  Entonces  comenzaron  á  cantar  otros 
versos  que  decían: 

Oh  mi  Jesús  dulcísimo!  el  tiempo  ya  ha  llegado 
De  conceder  perdón  al  hombre  arrepentido; 
Nunca  más  de  nosotros  ya  serás  ofendido, 
Así  lo  prometemos,  ¡oh  mi  Jesús  amado! 

é 


Los  niños  echaron  de  ver  que  mientras  esto  se 
cantaba,,  la  Santísima  Virgen  iba  tomando  un  ai- 
re de  tristeza,  como  si  pensase  entóneos  en  las  in- 
numerables y  enormes  iniquidades  de  los  hom- 
bres. Vieron  en  seguida  irse  formando  una  cruz 
roja,  como  de  tres  cuartas  de  tamaño,  con  un  Cru- 
cifijo del  mismo  color;  y  luego  la  Virgen  tomán- 
dolo en  sus  manos,  y  teniéndolo  un  poco  inclina- 
do hacia  los  niños,  como  que  hacía  ademán  de 
mostrárselos  ó  representárselos.  Debajo  del  Cru- 
cifijo y  con  letras  también  rojas,  decía  11  Jesucris- 
to, ii  Al  punto  una  de  las  estrellas  que  estaban  de- 
bajo de  la  Santísima  Virgen,  desprendiéndose  del 
grupo,  fué  á  encender  cuatro  velas  que  se  mira- 
ban junto  á  la  Señora,  dos  á  la  altura  de  sus  ro- 
dillas, y  dos,  á  la  de  sus  espaldas.  Cantaron  en- 
tonces eVAve  racevis  Stdla,  y  durante  él  desapa- 
reció el  Crucifijo,  y  la  Aparición  volvió  alomar 
el  aspecto  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  á  son- 
reír dulcemente  á  los  niños.  Concluido  esto  dice  á 
todos  el  Señor  GuYa¿  hijos  míos,  "  vamos  ahora  á 
rezar  juntos  las  oraciones  de  la  noche. n  Así  lo  hi- 
cieron y  al  llegar  al  examen  de  conciencia  que  for- 
ma parte  de. esas  plegarias,  fué  saliendo  un  velo 
blanco  por  debajo  de  los  piés  de  la  santísima  Vir- 
gen, el  cual  la  fué  envolviendo  hasta  que  desapa- 
reció. Eran  bis  ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche,  y 
la  visión  había  durado  dos  horas  y  media. 

Aquí  tenemos,  niñas,  muchas  cosas  que  notar: 
Io,  ;cuán  hermosos  son  los  cantos  á  Ja  santísima 
Virgen,  y  cuan  agradables  le  son!  2o,  cuan  legíti- 


mo  es  ei  culto  qne  le  tributamos,  y  cuíín  bueno 
.es  encender  velas  ó  Lámparas  á  sus  imágenes,  pues 
las  estrellas  najan  á  encenderlas.  3°,  cuan  dignos 
de  llorar  son  los  pecados,  pues  á  el 'a  misma,  que 
es  causa  de  nuestra  alegría,  la  entristecen.  4°, 
cuan  bueno  y  digno  es  para  los  niños  tener  un 
Crucifijo,  y  meditar  en  su  Pasión,  pues  la  Santí- 
sima Virgen  se  los  muestra  y  presenta.  5'.',  cuán- 
to le.  agrada  el  Himno  del  Ave  maris  Stella,  que 
para  que  lo  aprendáis  de  memoria  y  lo  recéis,  os 
lo  pongo  aquí,  despidiéndome  hasta  el  sábado  in- 
mediato. 


El  Ayo  Maris  Síclla. 

j  Ave,  del  mar  estrella, 
De  Dios  Madre  sagrada, 
Virgen  siempre  y  per  siempre 
Puerta  del  cielo  santa! 
Ya  que  el  ave  del  ángel 
Eaeuch as  h  u millada, 
Funda  en  paz  á  tus  hijos, 
Y  el  nombre  de  Eva  cambia. 
Al  reo  sus  lazos  suelta, 
Al  ciego  dá  luz  clara, 
Nuestros  males  ahuyenta, 
Todo  bien  nos  alcanza: 
.Muestra  que  tú  eres  Madre; 
Por  tí  nuestras  plegarias 
Reciba  el  que  ser  quiso 
Fruto  ele  tus  entrañas: 
Virgen  única  en  todo, 
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De  tocias  la  mas  mansa, 
Suelta  el  alma  de  culpas 
Hazla  tú  mansa  y  casta. 
Préstanos  vida  pura 

Y  vía  segura  y  llana. 
Por  ver  á  Jesús,  juntas 

Y  alegres  nuestras  almas. 
Sea  alabanza  á  Dios  Padre, 

Y  á  Jesús  honra  dada, 

Y  al  Espíritu  igualmente, 
Trinidad  una  y  santa.  Amén. 


SEPTIMO  DOMINGO. 

Vida  ele  una  Santita  de  nueve  años. 

VII. 

Desea  ta  Confirmación. — Se  aplica  al  estudio  pa?'a  loT 
grarla. — Confiésala  el  Obispo  y  confírmala. — 
Una  anécdota  graciosa. 

¿K^OS  gérmenes  de  piedad  cristiana  que  la  ma- 
no de  Dios  acababa  de  depositar  en  el  cora- 
zón de  Josefina,  no  tardaron  en  desenvolverse  de 
una  manera  sensible.  Luego  que  veía  á  Monse- 
ñor le  decía:  Querido  Obispo,  querido  papá,  da- 
me la  Confirmación. 

— Pero,  hija  mía,  comienza  por  regocijarte  de 
la  felicidad  del  bautismo,  que  ha  arrojado  al  de- 
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monio  do  tu  corazón;  y  ¿no  estás  contenta  toda~- 
vía? 

— Sí,  querido  Obispo,  estoy  muy  contenta,  ya 
no  tengo  al  demonio  en  el  corazón;  pero  él  pro- 
cura manchar  mi  alma  y  no  tengo  bastante  fuer- 
za para  combatirlo. 

— Bueno,  pues  estudia  el  catecismo  con  empe- 
ño, y  si  para  Pentecostés  estás  ya  preparada,  yo 
vendré  á  confirmarte.  A  estas  palabras,  ya  no  ca- 
bía de  gozo  la  sencilla  nina. 

— Gracias,  muchas  gracias,  exclamaba  palmo- 
teando  con  sus  maneeitas;  yo  estudiaré  mucho  y 
aprenderé  pronto,  porque  el  ángel  de  la  guarda 
me  ayudará. 

En  efecto,  Josefina  redobló  su  aplicación;  pero 
en  el  intervalo  fué  atacada  de  una  grave  enfer- 
medad, de  la  cual  apenas  se  había  levantado  la 
víspera  de  Pentecostés:  su  seguridad  de  recibir  la 
confirmación  no  fué  perturbada.  No  tengo  mie- 
do, decía  sin  cesar;  Jesús  me  ayuda,  Jesús  me  dá 
fuerzas. 

Pocos  días  antes  de  la  fiesta,  vino  Monseñor  á 
ver  á  las  dos  neófitas. 

— Querido  Obispo,  le  dijo  inmediatamente  Jo- 
sefina, para  la  Confirmación  me  confieso  contigo. 

—Yo  también  lo  quiero,  hija  mía. 

— ¿Cuándo  vendrás? 

• — En  la  misma  mañana  de  la  fiesta,  antes  de 
misa. 

—Muchas  gracias:  en  el  ínterin  me  prepararé 
como  conviene. 
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El  día  fijado  oyó  Monseñor  su  confesión  y  la 
Confirmó. 

La  angélica  niña  se  presentó  á  la  ceremonia 
con  el  vestido  blanco  de  su  bautismo,  pues  tenía 
una  especie  de  veneración  religiosa  hacia  este  ves- 
tido, no  permitía  que  lo  tocara  mas  que  su  ma- 
má y  lo  besaba  con  mucha  ternura.  "Mi  querido 
Obispo,  decía,  me  ha  dado  este  vestido  blanco;  él 
lo  ha  tocado,  sí,  lo  ha  tocado  con  sus  propias  ma- 
nos. Mamá,  guarda  bien  el  vestido  de  mi  bautis- 
mo.!. 

El  buen  Pastor  venia  frecuentemente  á  ver  á 
sus  nuevas  ovejas,  y  parecía  encontrar  sus  deli- 
cias en  conversar  con  ellas.  He  aquíá  este  pro- 
pósito una  anécdota  muy  graciosa: 

Un  religioso  de  edad  madura  y  de  aspecto  gra- 
ve, acompañaba  á  Su  Señoría  en  una  de  sus  vi- 
sitas. La  inocente  familiaridad  de  que  la  querida 
niña  usaba  hacia  el  Prelado,  le  pareció  algo  como 
una  falta  al  respeto  debido  á  su  dignidad. 

— Basta,  basta;  ya  es  demasiado,  lo  dijo  á  Jo- 
fina  con  tono  serio  y  con  ademán  severo. 

Esta  reprensión  hirió  vivamente  á  la  niña. 

¡Qué!  ¡querer  poner  trabas  á  los  desahogos  de 
su  ternura  y  de  su  reconocimiento!  Sin  dejar  la 
mano  del  Obispo  que  ella  apretaba  mas  fuerte- 
mente, la  noble  africana,  lanzando  sobre  el  cen- 
sor importuno  una  mirada  fulminante,  exclamó: 

—  ¡Es  demasiado!  jes  demasiado!  No  es  dema- 
siado ni  bastante  para  mi  querido  Obispo,  que  os 
mi  papá,  que  me  ha  bautizado,  que  ha  lavado  mi 
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alma,  que  lia  arrojado  aldemouío,  eme  me  haabicr- 
to  el  cielo  y  qtie  me  lia  hecho  hija  de  Dios.  ¿Quién 
te  ha  dicho  que  es  bastante?  Después,  suavizan- 
do la  voz:  Querido  Obispo,  tu  eres  muy  bueno! 
Y  así  diciendo,  la  tierna  niña  no  cesaba  de  pro- 
digar caricias  á  su  venerado  padre. 

Por  entonces  no  dijo  más  Josefina;  pero  la  pri- 
mera vez  que  volvió  á  ver  á  Monseñor:  "Querido 
Obispo,  le  dijo,  hazme  el  favor  de  no  traer  otra 
vez  al  que  d¿ce:  Basta,  basta.. i 

■ — Pero  ¿por  que1,  hija  mía? 

— Porque  no  quiere  que  haga  yo  caricias  á  mi 
papá.  No  quiero  á  ese  hombre;  yo  rezaré  por  él, 
pero  déjalo  en  su  casa.  Siempre  que  el  buen  Pas- 
tor se  retiraba  del  claustro  la  pobre  niña  comen- 
zaba á  llorar,  ella  hubiera  querido  que  viviera  allí 
con  ella  ó  que  él  la  llevara  consigo.  Me  decía: 
Mamá,  ¿te  agradará  que  me  vaya  con  el  Obispo? 
déjame  ir,  mamá;  él  me  enseñará  á  predicar,  y 
después  voy  á  enseñar  y  á  bautizar  á  todas  esas 
malas  gentes,  allá  en  la  tierra  de  los  árabes. 

Aprended  aquí  vosotras,  mis  buenas  niñas,  á 
desear  y  procurar  también  recibir  el  grandioso 
sacramento  de  la  Confirmación.  Y  si  ya  lo  habéis 
recibido  dadle  al  Señor  las  gracias  por  ese  nuevo 
beneficio.  Amad  mucho  al  Papa,  á  los  Señores 
Obispos,  y  á  los  sacerdotes.  ISiña  que  quiere  á 
los  sacerdotes,  y  los  mira  y  los  trata  con  respe- 
tuosa confianza,  no  puede  menos  de  ser  muy  que- 
rida ella  de  Dios, 


LAS  HOSMIGAS. 


Vil.    Sus  habilidades  infunden  esperanza  en  Dios. — 
Su  previsión  de  lo  futuro. — Cómo  fabrica?!  su  mo- 
rada.— Cómo  reparten  el  trabajo. — Cómo  con- 
servan los  granos. — Cómo  se  citan  en  días 
fijos. — Cuán  vivo  tienen  el  olfato, 

Después  de  aquella,  general  perdida  y  desnudez 
que  nos  vino  por  aquel  común  pecado,  el  princi- 
pal remedio  que  nos  quedó  fue  la  esperanza  en  la 
divina  misericordia,  como  lo  significó  el  Profeta 
cuando  dijo:  En  paz  dormiré  y  descansaré  segu- 
ro; porque  tú,  Señor,  singularmente  pusiste  mi  re- 
medio en  tu  esperanza.  Para  esforzar  esta  virtud 
tenemos  muchos  y  muy  grandes  motivos  de  que 
no  es  ahora  tiempo  de  tratar,  mas  entre  éstos  no 
pienso  que  mentiré,  si  dijere  que  no  poco  se  es- 
fuerza esta  virtud  con  la  consideración  de  las  ha- 
bilidades admirables  que  el  Criador  dió  á  un  ani- 
malillo  tan  despreciado,  tan  vil  y  tan  inútil,  co- 
mo es  una  hormiguilla:  la  cual,  cuanto  es  mas  pe- 
queña, tanto  más  declara  el  poder  de  quién  tales 
habilidades  puso  en  cuerpo  tan  pequeño.  Porque 
primeramente,  siendo  verdad  que  los  otros  ani- 
males comunmente  no  tienen  mas  cuenta  que  con 
lo  presente,  porque  alcanzan  poco  de  lo  futuro  y 
de  lo  pasado,  como  dice  Tuiio;  pero  este  anim ah- 
ilo, á  lo  ménos  por  obra,  siente  tanto  de  lo  que 
está  por  venir  que  se  provee  en  el  verano,  como 
vernos,  para  el  tiempo  del  invierno.  Lo  cual  plu- 


guíese  á  Dios  imitase  la  providencia  de  los  hom- 
bres, haciendo  en  esta  vida  provisión  de  buenáf 
obras,  para  tener  de  qué  gozar  en  la  otra,  confor- 
me á  aquel  consejo  de  Salomón,  el  cual  nos  amo- 
nesta que  hagamos  con  toda  prisa  é  instancia  bue- 
nas obras,  porque  en  la  otra  vida  no  hay  él  apa- 
rejo que  en  esta  para  hacerlas.  Y  por  no  hacer 
los  hombres  esto  que  las  hormigas  hacen,  vienen 
después  á  experimentar  aquella  profecía  del  mis- 
mo Salomón,  que  dice:  El  que  allega  en  el  tiem- 
po del  estío,  es  hijo  sabio:  mas  el  que  se  echa  á 
dormir  en  este  tiempo,  es  hijo  de  confusión;  por- 
que el  tal  se  hallará  confundido  y  arrepentido  al 
tiempo  de  dar  la  cuenta.  Así  se  hallaron  confu- 
sas aquellas  cinco  vírgenes  locas  del  Evangelio; 
porque  no  proveyeron  sus  lámparas  de  olio  con 
tiempo. 

Mas  tornando  al  propósito,  esta  es  la  primera 
habilidad  de  las  hormigas.  La  segunda  es,  que  sin 
mas  herramienta  ni  albañil  que  su  boquilla,  ha- 
cen un  alhoí  ó  asilo  debajo  de  la  tierra,  donde  ha- 
biten y  donde  guarden  su  mantenimiento.  Y  aun 
este  alhoí  no  lo  hacen  derecho,  sino  con  grandes 
vueltas  y  revueltas,  á  una  parte  $  á  otra,  como 
se  dice  de  aquel  laberinto  de  Dédalo,  para  que  si 
algún  animalejo  enemigo  entrare  por  la  puerta, 
no  las  pueda  fácilmente  hallar,  ni  despojar  de  sus 
tesoros.  Y  con  la  misma  boquilla  que  hicieron  la 
casa  sacan  la  tierra,  y  la  ponen  como  por  vallado 
á  la  puerta  de  ella. 

Cuando  van  á  las  parvas  á  hurtar  el  trigo,  las 
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mayores  como  capitanes,  suben  alo  alto,  y  tron- 
chan las  espigas,  y  échanias  dónele  están  las  me- 
nores, las  cuales,  sin  más  pala  ni  trilla,  que  sus 
boquillas,  las  mondan  y  desnudan,  así  de  las  aris- 
tas, como  de  las  vainicas  donde  está  el  grano,  y 
así  limpio  y  mondado,  lo  llevan  á  su  granero, 
asiéndolo  con  !a  misma  boca,  y  andando  hacia 
tra«,  estribando  con  los  hombros  y  con  los  pies 
para  ayudar  á  llevar  la  carga.  Para  lo  cual,  como 
dice  Piinio,  tienen  mayor  í'uerza  según  la  canti- 
dad de  su  cuerpo,  que  todos  los  animales.  Porque 
apenas  se  hallará  un  hombre  que  pueda  caminar 
un  día  llevando  á  cuestas  otro  hombre,  y  ellas 
llevan  un  grano  de  trigo,  que  pesa  mas  que  cua- 
tro de  ellas,  y  perseveran  en  llevar  esta  carga,  no 
sólo  todo  el  día,  más  también  toda  la  noche.  Por* 
que  son  tan  grandes  trabajadoras,  que  juntan  ei 
día  con  la  noche,  cuando  está  la  luna  llena.  Mas 
¿qué  remedio,  para  que  el  trigo  estando  debajo 
de  la  tierra  no  nazca,  mayormente  cuando  llue- 
ve? ¿Qué  cor^e  diera  en  esto  un  hombre  de  ra- 
zón, presupuesto  que  el  grano  había  de  perseve- 
rar en  el  mismo  lugar?  De  mí  confieso  que  no  lo 
supiera  dar;  mas  sábelo  la  hormiguilla  enseñada 
por  otro  mejor  maestro.  Porque  roe  aquella  pun- 
ta del  grano  por  donde  él  ha  de  brotar,  y  de  esta 
manera  lo  hace  estéril  é  infructuoso.  Hecho  eso, 
¿qué  remedio  para  que  la  humedad,  que  és  madre 
de  corrupción,  no  lo  pudra  estando  debajo  de  la 
tierra  mojada?  También  saben  su  remedio  para 
esto.  Porque  tienen  cuidado  de  sacar  al  sol  su  de- 
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pósito  los  días  serenos,  y  después  de  enjuto  íó 
vuelven  á  su  granero.  Y  con  esta  diligencia  mu- 
chas veces  repetida,  lo  conservan  todo  el  año. 
Otra  admirable  diligencia  se  escribe  de  ellas;  por- 
que no  solo  se  mantienen  del  o  ran  o,  sino  de  otra» 
muchas  cosas,  y  cuando  éstas  son  grandes,  hacen- 
las  pedazos,  para  que  así  las  puedan  llevar.  Otra 
cosa  se  escribe  de  ellas  admirable:  y  es,  que  cuan- 
do andan  acarreando  sus  vituallas  de  diversos  lu- 
gares, sin  saber  unas  de  otras,  tienen  ciertos  días 
que  ellas  reconocen,  en  que  vienen  á  juntarse  co- 
mo en  una  feria,  para  reconocerse  y  tenerse  todas 
por  miembros  de. una  misma  República  y  fami- 
lia, sin  admitir  á  otras.  Y  así  acuden  con  gran 
concurso  de  diversas  partes  á  esta  junta  á  reco- 
nocerse, y  holgarse  con  sus  hermanas  y  compa- 
ñeras. ^ 

Son  -en  gran  manera  amigas  de  cosas  dulces,  y 
tienen  el  sentido  de  oler  tan  agudo,  que  do  quie- 
ra que  esté,  aunque  sea  una  lanza  en  alto  lo  hue- 
len y  buscan.  Para  lo  cual  tienen  otra  estraña 
habilidad:  que  por  muy  encolada  y  muy  lisa  que 
esté  una  pared,  suben  y  andan  por  ella  como  por 
tierra  llana. 

(Fu,  Luis  de  Gkanada  ) 


V'A  Eria"fo"o.lsi. 
La  Mariposa  y  el  Grillo. 

(traducción  del  francés.) 

Desplegando  sus  alas  de  rosa 
Do  brillaba  del  oro  el  primor, 
Va  volando  gentil  mariposa 
Visitando  una  ñor  y  otra  flor; 
Sepultado  en  su  gruta  profunda 
Noble  grillo  empezó  á  meditar 
Cuál  la  vida  en  peligros  abunda 

Y  cuán  triste  es  el  munoo  habitar; 

Se  diría  que  era  nn  monge  en  su  choza 
Negro  el  manto  y  austera  la  faz, 
Que  mirando  á  la  infiel  mariposa 
Presagiaba  su  dicha  ñi^az. 
¿Dónde  va,  se  decía,  la  insensata 
ítebosando  de  dicha  y  placerá 
Ya  verá  cuál  la  suerte  la  trata 

Y  cuán  pronto  vendrá  á  perecer. 

Y  así  pasa:  unas  niñas  traviesas 
Admirando  su  hermoso  brillar, 
La  persiguen  y  la  hacen  mil  piezas 
Al  quererla  cada  una  mirar. 

Ved  aquí,  dijo  el  grillo  en  su  ermita, 
A  qué  expone  el  correr  y  el  volar! 
Feliz  niña  que  á  mí  fiel  imita 
Recogida  viviendo  en  su  hogar. 
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10a  ADIVINANZA. 


Soy  ñaco,  seco  y  enjuto 
Muy  pálido  ó  amarillo 
Luego  de  blanco  sencillo 
Me  ostento  y  también  de  luto 
Cuando  soy  mas  pobrecillo, 
Cuando  soy  rico  y  con  oro 
Relumbro  naturalm ente 

Y  aunque  quieran  que  me  siente 
Parado  yo  vivo  y  moro. 

Soy  de  la  luz  tan  amigo 
Que  siempre  quiero  tenerla 

Y  cual  si  fuera  á  comerla 
Con  la  boca  la  persigo. 
Siempre  mi  costumbre  es 
Con  mis  iguales  morar 

Y  en  alto  me  gusta  estar 
Parado  en  uno*  ó  tres  pies. 


11»  ADIVINANZA. 


Suspenso,  silencioso 

Ora  derramo  espléndidos  cambiantes 

Del  sol  á  los  destellos  fulgurantes, 
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Ora  en  saco  polvoso 

Envuelto  vivo  en  lánguido  reposo; 

Mas  en  solemnes  días., 

O  en  las  noches  de  fiesta  y  regocijo, 

Me  desvisten  y  limpian,  y  de  fijo 

En  los  brazos  me  ponen  mil  bujías, 

Que  aumentan  con  su  luz  las  alegrías. 

Mas  de  subir  y  de  bajar  cansado 

Al  fin  perezco,  inútil  ó  estropeado. 


SEPTIMO  SABADO. 

ISiiestrít.  Seiíora  cío  PouímaSn. 

Concurso  de  peregrinos. — Erección  de  la  estatua.— No- 
ticia de  ¿os  niños. — Decreto  episcopal. 

i 

¿rTlCABADA  cíe  contar  la  admirable  aparición 
'  de  la  Santísima  Virgen  en  la  aldea  de  Pont- 
main,  apio  falta,  amadas  niñas,  el  deciros  algo  de 
lo  que  á  ella  se  siguió.  Caminando,  pues,  como  el 
rayo  la  noticia  de  este  extraordinario  aconteci- 
miento, un  gran  concurso  de  visitadores  comenzó 
á  establecerse,  y  ía  autoridad  diocesana  tuvo  que 
intervenir  en  ello.  El  Señor  Obispo  de  La  val,  que 
se  llamaba  Casimiro  Alejo  José  Wicart,  después 


do  varías  réquiskóriás  en  quo  se  oyeron  testigos 
jurados,  y  después  de  pensarlo  y  consultarle,  pu-^ 
blicó  una  herniosa  caita  pastoral  donde  hablaba 
largamente  del  asunto,  y  al  íin  decretó  de  esta 
suerte:  11  Juzgamos  que  la  inmaculada  Virgen  Ma- 
ría, Madre  de  Dios,  ha  aparecido  verdaderamen- 
te en  la  aldea  de  Pontrnain,  el  día  17  de  Enero 
de  1^71,  á  los  niños  Eugenio  Barbedette,  José 
Barbedette,  Francisca  Bácher,  y  Juana  María  Le- 
bossé.  Y  con  toda  humildad  y  obediencia,  some- 
temos este  juicio,  al  juicio  de  ia  Santa  Sede  Apos- 
tólica, centro  de  la  unidad,  y  órgano  infalible  de 
la  verdad  en  toda  la  Iglesia,  también  autorizamos 
el  culto  ele  la  bienaventurada  Virgen  María,  en 
nuestra  Diócesis,  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Esperanza,  de  Pontrnain.-! 

En  cuanto  á  los  niños,  el  niño  Triteau  que  tam- 
bién se  llamaba  Eugenio,  murió  a  la  edad  de  seis 
años  sei*  meses,  el  día  5  de  Mayo  de  1871:  los 
otros  hicieron  su  primera  comunión  el  día  l  i  del 
mismo  mes  y  año,  con  los  sentimientos  de  una 
piedad  angelical:  los  niños  comenzaron  los  estu- 
dios al  lado  de!  Señor  Cura;  las  niñas  Pachiía  y 
Juanita  continuaron  de  pensionistas  en  el  cole- 
gio de  las  buenas  Hermanas.  Al  año  preciso  de 
las  escenas  referidas  se  erigió  en  Pontrnain  una 
estatua  grande  y  muy  hermosa  á  la  Santísima 
Virgen,  representando  la  aparición.  Concurrieron 
este  día  á  la  modesta  aldea  ciento  cincuenta  sa- 
cerdotes, y  ocho  mil  peregrinos:  la  estatua  se  ben- 
dijo y  colocó  a  las  siete  de  la  ncclic,  á  la  inicua, 
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hora  que  la  Reina  da  los  cielos  se  había  dignado 
aparecer.  La  granja  de  Cesar  Barbedette,  padre 
los  niños,  fué  primorosamente  compuesta  é  ilu- 
minada; recitáronse-las  preces  y  se  repitieron  los 
mismos  himnos  y  cánticos  que  se  habían  emplea- 
do hacía  un  año  cuando  la  aparición;  después  sa- 
lió una  hermosa  procesión  en  la  cual  iba  un  es- 
tandarte donde  estaban  primorosamente  repre- 
sentadas las  diversas  faces  que  se  habían  mostra- 
do á  los  niños  en  aquella  noche  feliz. 

Y  aquí  damos  fin  á  esta  linda  historia,  verda- 
dera en  todos  sus  detalles,  volviendo  á  exhorta- 
ros, amadas  niñas,  á  ser  muy  devotas  de  la  San- 
tísima Virgen,  á  asistir  á  sus  fiestas,  á  visitarla  en 
sus  iglesias,  á  cantar  cánticos  en  honor  suyo,  y  á 
no  dejar  jamás,  ni  un  sólo  día  de  rezar  su  rosar 
2;io.  Es  una  oración  tan  bella  como  sencilla,  que 
sle  agrada  mucho  á  la  Virgen  María,  y  que  el  Sumo 
Pontífice  ha  recomendado  varias  veces  que  se  rece 
en  las  familias  cristianas.  Las  niñas  fieles  en  rezar 
siempre  el  rosario,,  verán  algún  día  con  sus  ojos, 
la  inefable  hermosura  de  la  Madre  de  Dios,  no  ya 
¿jomo  Francisca  y  Juanita,  en  el  aire  y  sólo  por 
tres  horas,  sino  en  el  cielo  y  para  siempre. 

.Adiós,  mis  amiguitas;  que  el  Señor  os  bendiga! 
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OCTAVO  DOMINGO. 

YicSu  <la  «uta  Satiíií»  tío  ísucve  asios. 

VHÍ. 

¿S»  fidelidad  á  la  gracia. — Sus  labores  de  manos. — Su 
actitud  durante  la  oración. —  Quiere  ir  á  comulgar 
por  ver  á  las  otras. — Deseos  de  la  comunión. — 
La  recibe. — Efectos  que  en  ella  causa. — Dolo?' 
cuando  no  puede  comulgar. 

aumento  de  la  gracia  en  el  corazón  puro  de 
*  Josefina  era  incesante,  y  su  fidelidad  ,en  co- 
Yresponder,  admirable,  pues  manifestaba  tanta 
cordura  en  sus  acciones  como  ternura  en  sus  do- 
tores.  Sus  enfermedades;  •  pued  ;  decir,  se  suce- 
dían sin  interrupción;  le  acontecía  estar  un  poco 
aliviada  y  entonces  se  sentaba  en  su  cama  y  con- 
tinuaba su  labor,  y  todas  sus  obras  eran  muy  no- 
lables,  tanto  por  su  finura  como  por  su  exquisita 
limpieza. 

Las  conversaciones  de  Josefina  eran  sólidas  y 
llenas  de  buen  sentido,  las  ligerezas  le  inspiraban 
mucho  disgusto;  algunas  veces  reprendía  á  María 
su  compañera  porque  le  gustaba  reir  y  divertirle 
con  exceso. 

María,  ¿qué  haces?  le  decía  con  tono  serio.  Bas- 
ta, basta  ya  de  charla,  es  mejor  hablar  con  Jesús 


y  estudiar  el  catecismo.  Jamás  su  estado  de  pa- 
decimiento le  hizo  omitir  sus  ejercicios  diarios  de 
piedad,  ni  le  impidió  cumplirlos  con  su  fervor 
acostumbrado. 

Nada  mas  tierno  que  la  actitud  piadosa  y  re- 
cogida de  Josefina  durante  la  oración;  cuando  es- 
taba en  la  iglesia  conservaba  una  inmobilidad  sor- 
prendente y  no  podía  resolverse  á  separarse  del 
lugar  santo.  Déjame  todavía  un  poco  con  Jesús, 
me  gusta  mucho  estar  aquí,  decía  la  piadosa  ni- 
ña cuando  se  le  obligaba  á  salir  de  allí.  Sus  co- 
muniones espirituales  y  sus  aspiraciones  á  Dios 
eran  sin  intermisión. 

Esto  me  trae  á  la  memoria  una  ocurrencia  muy 
graciosa  anterior  á  su  bautismo. 

Recien  llegada  Amna  á  nuestro  lado,  notó  en 
el  coro  á  las  religiosas  que  se  dirigían  cada  una* 
á  su  vez  á  la  ventanilla  por  donde  se  recibe  la 
santísima  comunión.  ¿Por  qué  van  las  hermanas, 
allí?  preguntó  á  su  maestra. 

— Van  á  recibir  á  Jesús. 

La  niña  oyó  y  guardó  silencio;  pero  al  día  si- 
guiente, no  bien  vio  á  las  religiosas  dirigirse  á  la 
ventanilla,  cuando  ella  también  se  levanta,  junta 
sus  manecitas  y  se  pone  en  disposición  de  seguirlas. 

—¿Dónde  vas?  le  preguntó  la  maestra. 

— A  recibir  á  Jesús. 

— No,  no,  tú  no  estás  todavía  bautizada  y  no 
puedes  recibir  á  Jesús. 

— A  besarlo,  á  besarlo,  repetía  la  niña  muy  mor- 
tificada, queriendo  decir:  Si  yo  no  puedo  tener  la 
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dicha  de  recibid  á  Jesús,  al  menos  no  se  me  nie? 
gue  besarlo. 

Bien  se  comprenderá  que  su  petición  no  podía 
ser  escuchada;  por  lo  cua!  quedó  la  niña  inconso- 
lable. Tal  era  la  inclinación  de  Josefina  aun  an- 
tes de  su  bautismo,  por  la  santa  comunión,  que  no 
eonocia  límites  su  impaciencia  por  unirse  al  Dios 
de  amor. 

—Querido  Obispo,  decía  á  Monseñor  siempre 
que  lo  veía,  si  tú  eres  mi  verdadero  papá,  si  tú, 
me  amas,  hazme  la  gracia  de  darme  á  mi  Jesús; 
yo  no  puedo  estar  sin  mi  Jesús. 

— Ya  eres  toda  de  Jesús,  ¿que  más  deseas?  Por 
ahora  debes  de  estar  satisfecha. 

•No,  no,  yo  no  estoy  satisfecha  mientras  no  re- 
ciba á  Jesús  en  mi  corazón. 

Entonces,  teniendo  sus  manecitas  en  actitud  de 
una  pobre  suplicante:  Querido  Obispo,  exclamó, 
hazme  esta  caridad,  dame  pronto  á  mi  Jesús;  y 
las  lágrimas  sofocaron  su  voz; 

¿Qué  medio  de  resistir  á  tales  instancias? 
Además,  un  concienzudo  examen,  acababa  de 
justificar  la  capacidad  y  la  instrucción  de  la  niña 
suplicante.  Monseñor  fijó,  pues,  para  su  primera 
comunión  el  día  23  de  Junio  del  mismo  año  de 
1854,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Esta  noticia  arrebata  á  la  santa  niña,  su  cora- 
zón se  inunda  en  reconocimiento  y  alegría;  se  con- 
funde, dando  las  mas  afectuosas  gracias,  y  en  la 
embriaguez  de  su  dicha,  ruega  á  su  querido  papá 
venga  á  confesarla  para  ese  día  solemne. 
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— Que,  le  decía  yo,  ¿tú  quieres  molestar  siem- 
pre á  Monseñor  para  que  te  confiese? 

— No,  mamá,  no  mas  ahora  para  la  primera  co- 
munión, después  ya  no  llamaré  al  Obispo,  sino  que 
iré  á  confesarme  con  el  padre  confesor. 

Josefina  cumplió  su  palabra.  La  primera  comu- 
nión excitó  en  su  corazón  amante  una  hambre  in- 
saciable por  el  Pan  de  los  angeles:  obligada  mu- 
chas veces  á  guardar  el  lecho,  su  mas  grande  sa- 
crificio era  el  no  poder  comulgar  tan  á  menudo 
como  su  corazón  deseaba.  ; Dichosa  tú,  María,  de- 
cía á  su  compañera,  que  puedes  comulgar  con  fre- 
cuencia! ten  cuidado  de  aprovecharte.  Cuando 
sus  males  le  permitían,  lo  cual  era  rara  vez,  co» 
mulgar  en  el  coro,  la  víspera  en  la  noche  pedía 
que  se  le  despertara  muy  temprano.  Muchas  ve- 
ces la  pobre  niña,  después  de  una  mala  noche,  no 
se  sentía  en  estado  de  levantarse  en  la  mañana; 
y  sin  embargo,  animada  por  su  maestra  hacía  un 
esfuerzo  y  se  acercaba  á  la  santa  Mesa,  donde  el 
Señor  que  recompensa  los  sacrificios  que  inspira 
su  amor,  inundaba  ordinariamente  á  su  alma  con 
las  mas  puras  delicias;  entonces  era  encantadora 
la  relación  que  hacía  de  su  dicha:  "Esta  mañana 
quería  el  demonio  hacerme  perder  la  con  ¡unión; 
pero  yo  he  tenido  cuidado  de  no  escucharlo  y  aho- 
ra estoy  muy  bien.  Jesús  me  ha  ayudado,  no  he 
sufrido,  y  mi  corazón  sobreabunda  de  alegría,  n 

Un  día  de  fiesta  que  le  decían  se  levantase  pa- 
ra oir  la  santa  misa,  respondió  con  su  amabilidad 
ordinaria  que  no  se  sentía  capaz  de  hacerlo:  su 
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maestra  creyó  ver  en  esto  un  engaño  del  enemi- 
go para  privarla  de  )a  santa  comunión,  y  le  or- 
denó que  se  levantara,  advirtiéndole  que  si  no  po- 
día estar  en  pie  se  fuera  inmediatamente  á  su  le- 
cho. Josefina  obedeció,  y  en  el  primer  momento 
parecía  sentirse  mal,  las  lagrimas  le  corrían  á  pe- 
sar suyo,  pero  después  de  un  instante  de  reposo 
y  de  reflexión  dijo  á.  la  hermana:  ¡Oh,  verdade- 
ramente el  demonio  no  quería  que  yo  me  levan- 
tase! pues  no  te  dije  una  mentira,  me  sentía  muy 
mala,  y  ahora  que  todo  ha  pasado  estoy  muy  bien. 
La  pobre  niña  apenas  podía  estar  en  pie,  y  no  obs- 
tante, decía:  Estoy  muy  bien! 

Después  de  la  comunión,  decía:  ¡Ah  si,  con  Je- 
sús en  mi  corazón  ¡cuán  fuerte  estaró!  Esto  le  su- 
cedía ordinariamente  los  días  de  comunión. 

Sentía  mucho  menos  su  males;  gustando  las 
dulzuras  de  la  gracia,  y  decía  á  la  hermana:  jOh, 
qué  dichosa  soy  en  habermeVencido!  si  tú  vieras 
mi  corazón  cómo  palpita  de  alegría!  el  demonio 
llora;  pero  Jesús  sonríe.  Sí,  sí;  yo  quiero  siempre 
escuchar  á  Jesús. 

En  efecto,  los  extremos  de  su  alegría,  como  de 
su  fervor,  eran  extraordinarios  en  los  días  de  co- 
munión; y  sobre  todo  cuando  se  le  llevaba  al  le- 
cho, se  la  sorprendía  entonces  exhalando  su  ar- 
diente amor  en  tiernos  y  abrasados  coloquios  con 
Dios,  con  la  santísima  Virgen  y  con  los  santos; 
las  expansiones  de  aquella  alma  enamorada  de  Je- 
sús tenían  algo  de  divino,  y  no  formaba  entónaes 
mas  que  un  solo  voto,  el  de  padecer  ó  morir. 
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Una  noche  se  le  escapó  una  ligera  mentira.  Ma- 
ñana no  comulgarás,  le  dijo  su  maestra,  á  menos 
que  vayas  primero  á  confesar  tu  falta  á  mamá  y 
á  pedirle  licencia  de  confesarte. 

Ciertamente  que  para  un  natural  tan  orgullo- 
so, era  esta  una  prueba  muy  dura;  Josefina  se  so- 
metió á  ella  sin  decir  una  palabra;  pero  ¡ay!  al  día 
siguiente,  no  me  acuerdo  por  que,  no  pudo  ni  con- 
fesarse ni  ir  á  la  santa  Mesa;  y  esto  le  causó  tan 
grande  pesar,  que  si  no  se  le  hubiera  acudido  pron- 
to, habría  pues  tose  mala:  no  hacía  mas  que  repe^ 
tir  en  medio  de  sollozos  y  de  lágrimas.  |Oh,  no 
recibir  á  Jesús!...  Ay,  que  dolor!  Esa  fué  su  pri- 
mera y  última  mentira.  Su  delicadeza  con  res- 
pecto á  esto  fué  tan  lejos,  que  muchas  veces  en 
la  noche  decía  á  su  maestra:  No  puedo  dormir, 
porque  he  dicho  tal  ó  cual  cosa,  ¿será  acaso  men- 
tira? 

Nó,  niña;  duérmete  tranquila.  Y  el  angelito  se 
dormía  apaciblemente. 

Este  ardiente  deseo  de  la  santa  comunión,  le 
era  inspirado  por  su  tierno  amor  á  Jesucristo,  y 
no  lo  era  menos  por  su  viva  fe  en  los  efectos  ma- 
ravillosos de  este  nuevo  alimento.  Tengo  mucha 
necesidad  de  recibir  á  Jesús,  decía,  para  que  me 
ayude  á  padecer. 

¡Cuántas  veces  me  dijo  que  quería  hacer  la  co- 
munión, de  miedo  de  perder  la  paciencia  en  me- 
dio de  tantos  males!  Jesús,  decía,  me  ayudará  á 
sufrir  por  su  amor  y  me  dará  fuerzas  para  lle- 
varlo todo  como  debo. 
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Niñas,  niñas  que  esto  leéis,  ¿cuánto  y  cuan  bue- 
no tenéis  que  imitar  aquí!  Amor  á  la  divina  Eu- 
caristía, ardorosos  deseos  de  comulgar,  respeto, 
devoción  y  recogimiento  en  el  templo  y  en  la  ora- 
ción, horror  á  la  mentira,  y  á  todo  pecado  que 
pueda  manchar  vuestra  conciencia,  alegría  en  las 
cosas  de  Dios,  y  en  los  días  de  retiro  y  de  piedad, 
prontitud  en  obedecer  a  los  superiores  aun  cuan- 
do sea  con  sacrificio  y  venciendo  las  repugnan- 
cias de  la  naturaleza.  Todo  esto  habéis  visto  e» 
Josefina,  tal  vez  de  menos  edad  que  vosotras,  pues 
apenas  llegaba  á  los  nueve  años.  Imitadla,  que- 
ridas niñas;  pensad  que  el  Señor  con  profundos 
designios  os  pone  este  libro  en  las  manos,  para 
inspiraros  lás  primeras  ideas,  los  primeros  deseos 
de  una  santidad  grande  á  que  quiere  elevaros. 
No  seáis  infiles,  niñas,  á  estos  primeros  llama- 
mientos de  la  gracia! 


DE  LAS  HORMIGAS. 

VIII.    Cómo  entierran  sus  muertos. — Cómo  pagan  el 
trabajo. — Admirable  fábrica  de  sus  ojos. — -Elevaáón 
del  alma  á  Dios. 


Tienen  también  las  hormigas  muy  limpio  su 
aposento  así  como  las  abejas,  según  adelante  di- 
remos. Para  lo  cual  diré  otra  cosa  no  menos  ad- 
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mirable  que  la  pasada,  y  es,  que  ellas  solas  entre 
todos  los  animales  del  mundo,  entierran  sus  muer- 
tos. Y  para  esto,  como  escribe  Eliano,  fabrican  en 
aquel  su  subterráneo  tte&  lugares  distintos;  uno 
en  que  ellas  moran,  y  otro  que  les  sirve  de  des- 
pensa en  que  guardan  la  provisión  de  su  mante- 
tenimiento,  y  otro  que  les  sirve  de  cementerio, 
donde  sepultan  sus  muertos.  ¿Quién  creyera  ea- 
to,  si  no  se  hubiera  visto?  De  modo  que,  como  re- 
fiere Plinio,  entre  cuantos  animales  Dios  crió  só- 
lo el  hombre  y  la  hormiga  entierran  sus  muertos. 
Pues  otra  cosa  añadiré  á  esta  muy  consecuente  y 
proporcionada  con  ella,  la  cual  podrá  dejar  de 
creer  quien  quisiere,  mas  yo  lo  creo,  así  por  ser 
consecuente  á  la  pasada,  como  por  ser  Dios  el  que 
las  gobierna,  y  el  que  quiso  declarar  mas  en  es- 
tos cuerpecillos  las  maravillas  de  su  providencia. 
Cuenta,  pues,  este  autor,  que  estando  una  vez  un 
insigne  filósofo  por  nombre  Oleantes,  asentado  en 
el  campo,  vio  unas  hormiguillas  andar  cerca  de 
sí,  y  como  filósofo  y  amigo  de  entender  los  secre- 
tos de  la  naturaleza,  púsose  á  considerar  lo  que 
hacían,  y  vió  que  unas  hormigas  traían  una  hor- 
miga muerta,  y  llegándose  á  Ja  boca  de  un  hor- 
miguero, que  allí  parecía,  estuvieron  un  poco  es- 
perando con  su  difunto,  hasta  que  salió  una,  y 
las  vió,  y  tornóse  para  dentro,  y  yendo  y  vinien- 
do algunas  veces,  finalmente  vinieron  otras;  una 
de  las  cuales  traía  en  la  boca  un  pedazuelo  de 
lombriz,  y  diéronlo  á  las  que  traía  la  hormiga 
muerta;  y  ellas  entonces,  recibido  el  porte  de  su 
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camino,  se  volvieron;  y  las  otras,  reconociendo 
que  la  hormiga  muerta  era  su  hermana,  y  de  su 
compañía,  la  recibieron  y  llevaron  consigo  para 
darle  su  acostumbrada  sepultura  en  su  casa,  guar- 
dando la  fé  debida  á  los  hermanos  en  vida  y  en 
muerte.  Puso  este  caso  tanta  admiración  á  este 
filósofo,  que  comenzó  á  dudar  si  tenían  razón  y 
entendimiento  los  animales  que  tales  cosas  ha- 
cían. Más  á  la  verdad,  entendimiento  tienen,  no 
suyo,  sino  de  aquella  soberana  Providencia  que 
en  ninguna  cosa  falta,  y  en  ninguna  yerra,  y  en 
todas  es  admirable  como  lo  es  en  sí  misma. 

No  hay  en  este  animal illo  cosa  que  no  nos  es- 
te predicando  la  sabiduría  del  que  en  tan  peque- 
ño cuerpo  puso  tantas  habilidades.  Más  no  sé  si 
entre  estas  maravillas  es  mayor  la  fábrica  de  sus 
ojos.  Porque  todos  los  anatomistas  confiesan  que 
en  toda  la  fábrica  del  cuerpo  humano  no  hay  co- 
sa más  prima  ni  n  ás  sutil,  ni  más  admirable  que 
la  composición  de  los  ojos,  que  es  un  sentido  no- 
bilísimo, y  muy  preciado.  Pues  si  es  tan  gran 
maravilla  la  fábrica  de  los  ojos  en  el  cuerpo  de 
un  hombre,  ¿cuál  es  aquel  poder  y  saber,  que  pu- 
do fabricar  dos  ojos  con  tanto  artificio  en  tan  chi- 
quita cabeza  como  es  la  de  una  hormiga?  Cosa  es 
esta  que  sobrepuja  toda  admiración. 

Juntemos  ahora  el  fin  con  el  principio  ele  este 
capítulo,  pues  que  tan  gran  motivo  tiene  aquí  un 
cristiano  para  pedir  á  Dios  el  remedio  de  todas 
sus  necesidades.  Con  cuanta  confianza  puede  de- 
cir: Señor,  que  tantas  y  tan  admirables  habilida- 
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íles  disteis  á  una  hormiga  para  la  conservación  de 
su  vida  en  que  tan  poco  va,  ¿cómo  os  olvidareis 
del  hombre  que  vos  criásteis  á  vuestra  imagen  y 
semejanza,  é  hicisteis  capaz  de  vuestra  gloria,  y 
redimisteis  con  la  sangre  de  vuestro  Hijo,  si  él  no 
desmereciere  este  favor  por  estar  atollado  en  el 
cieno  de  sus  pecados?  Si  tanto  cuidado  tenéis  de 
las  cosas  menores,  ¿cuánto  mayor  lo  tendréis  de 
las  ma}Tores?  ¿que  va  en  que  la  hormiga  viva,  ó 
deje  de  vivir?  ¿y  cuánto  más  va  en  que  viva  la 
criatura,  á  quien  vos  disteis  vida  con  vuestra  san- 
gíe?  Quite  el  hombre  los  pecados  de  por  medio, 
porque  estos  son,  como  dice  Isaías,  los  que  ponen 
un  muro  de  división  entre  Dios  y  él,  y  sepa  cier- 
to que  tanto  mayor  cuidado  tendrá  Dios  de  él  que 
de  la  hormiga,  cuánto  es  él  más  noble  criatura 
que  ella;  porque  no  es  Dios,  como  dicen,  allega- 
dor de  la  ceniza  y  derramador  de  la  harina,  Ma- 
yormente si  consid  rare  que  cuando  este  Señor 
hace  por  la  hormiga,  no  es  por  ella,  sino  por  dar 
á  conocer  al  hombre"  su  sabiduría,  y  providencia, 
y  esforzar  con  este  ejemplo  su  confianza;  así  co- 
rno con  el  de  las  avecillas,  que  ni  siembran  ni  co- 
gen, nos  anima  en  el  Evangelio  á  poner  en  él  es- 
ta misma  con  lianza. 


(Fr.  Luis  de  Granada.) 
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El  Punto  y  la  Coma. 


El  Punto,  hablando  un  día,  decía  á  la  Coma: 

¿Cómo  conmigo  quieres  compararte? 

— Dice  ella:  ¡si  en  las  letras  soy  gran  parte! 

— ¿Qué  parte  tienes  tul  hablarás  de  broma! 

¿Puedes  siñ  mí,  parar,  Coma  menguada 

De  la  frase  pomposa  la  corriente'? 

— Eres,  Punto,  hablador  impertinente; 

Tú  coges  á  la  frase,  descuidada, 

Y  le  saltas  al  cuello  y  la  acogotas, 

Y  las  líneas  osado  dejas  rotas, 

Y  haces  sentir  tu  fuerza  despiadada; 
Mas  cuando  el  habla  en  nota  cadenciosa, 
Va  derramando  oleadas  de  elocuencia, 
¿No  soy  yo  quien  sostiene  la  cadencia 
Evitando  los  saltos,  cuidadosa1? 

—Más  hago  yo  que  tú,  replica  el  Punto: 
Cuando  se  explica  un  noble  sentimiento 
De  amor,  tristeza,  gratitud,  contento, 
De  admiración  ai  árbol  yo  me  junta! 
Cuando  el  período  se  requiere  vivo, 
Curiosidad  ó  anhelo  demostrando, 
Cuando  leer  se  requiere,  preguntando, 
¿No  al  noble  interrogante  me  apercibo? 
Cuando  el  autor  no  puede  su  entusiasmo 
O  el  ardor  contener  que  el  pecho  siente, 
A  los  pies  de  tres  lanzas  me  consiente!!! 
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Me  multiplica,  cuando  indica  pasmo 

La  Coma  ya  confiesa  su  derrota, 

Se  hace  la  paz  y  acábanse  las  luchas; 

j Ojalá  así  acabaran  otras  muchas 

Que  entre  las  niñas  la  soberbia  explota! 

No  exagere  cada  una  sus  primores, 

Y  confiese  que  todas  son  mejores. 


12*  AMYIXAXZA. 


Soy  un  guardador  seguro 
De  cuanto  en  mí  depositan, 
Me  hallan,  si  me  necesitan 
Boqui-abierto  junto  al  muro: 
De  cuanto  danme  á  guardar 
No  doy  vale  ni  recibo, 
Mas  mientras  sano  yo  vivo 
Muy  fiel  lo  llego  á  entregar; 
La  cabeza  abro  cuitado 
Para  volver  lo  que  tengo, 
Y  aún  dirá  que  me  mantengo 
Noche  y  día  medio  enterrado. 
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OCTAVO  SABADO. 


YiiJíi  de  la  BiOiiavesit uvada  Issialíla. 


Familia  Lambertini. — Infancia  de  Tmelda. — Significa 
ese  nombre  dulzura. — Su  piedad. — Sus  primeros 
entretenimientos. 


$  niñas,  una  vida  más  angélica  y  una  vida  más 
santa  y  maravillosa  que  la  de  la  Bienaventurada 
Imelda,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  y  su  tier- 
na edad,  así  como  su  angelical  pureza  y  su  dulce 
piedad  deberían  hacerla  tomar  por  patrona  y  abo- 
gada en  las  escuelas  y  colegios  católicos  de  niñas. 
Yo  quiero  referiros  su  historia,  que  es  breve  y 
sencilla,  pero  muy  edificante  y  admirable.  Des- 
cendía, pues,  esta  amable  niña,  de  una  noble  fa- 
milia de  la  ciudad  de  Bolonia,  en  Italia,  que  lle- 
vaba el  apellido  de  Lambertini,  y  desde  sus  mas 
tiernos  años  dio  señales  de  rara  piedad,  y  de  una 
madurez  y  una  precocidad  muy  superiores  á  sus 
años.  Así  se  encuentran,  aunque  raras  veces  al- 
gunos niños  tan  puros,  tan  piadosos  y  tan  bue- 
nos, que  parecen  ángeles  prestados  por  el  cielo  á 
la  tierra  para  alegrarla  y  edificarla  con  sus  vir- 
tudes. Estas  almas  Cándidas  como  que  inspiran 
un  curto  respeto  á  las  personas  que  las  rodean,  y 
ejercen  no  sé  qué  dulce  atractivo  sobre  los  cora- 
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zones;  nadie  se  admira  de  que  su  vida  sea  muy 
corta,  y  breve  su  paso  por  la  tierra,  pues  se  cono- 
ce que  en  el  cielo  debe  ser  su  morada,  y  que  plan- 
tas tan  delicadas  y  tan  bellas,  no  pueden  aclima- 
tarse en  nuestro  valle  de  lágrimas.  Tal  era  la  ni- 
ña Imelda  Lambertini.   Cuéntase  que  su  primer 
nombre  fué  el  de  Magdalena,  como  mostrando  con 
él  que  estaba  destinada  á  un  ardiente  amor  para 
con  Jesucristo,  más  después  se  lo  cambiaron  en 
el  de  Imelda,  tal  vez  por  su  exquisita  dulzura, 
pues  cambiando  las  dos  primeras  letras  de  este 
nombre,  dice  miel  dá,  como  si  la  amable  criatura, 
semejante  á  los  panales,  solo  miel  diera  á  cuantos 
la  trataban.  Desde  muy  pequeña  se  echaba  de 
ver  en  ella  una  piedad  como  sobrenatural,  una 
extremada  delicadeza  de  conciencia,  un  pudor  ins- 
tintivo y  lleno  de  gracia  que  llenaba  de  admira- 
ción á  todos  los  que  vivían  en  su  compañía.  Cuan- 
do se  ponía  á  llorar,  como  sucede  generalmente  á 
los  niños,  en  lugar  de  divertirla  con  cuentos  ó  ju- 
guetes, no  hacían  mas  que  comenzar  á  hablarle 
de  cosas  piadosas'  como  de  los  dulces  nombres,  de 
Jesús  y  María,  para  acallarla  al  momento,  y  cam- 
biaba sus  lágrimas  en  una  agradable  sonrisa. 

Más  como  todas  las  niñas  juegan:  ¿cuáles  serían 
los  juegos  de  Imelda?  Apenas  había  salido  de  la 
infancia,  cuando  se  puso  á  fabricar  con  sus  pro- 
pias manos,  no  casas  para  las  muñecas,  ni  otras 
cosas  de  juguete,  sino,  como  otra  Santa  Teresa, 
hizo  una  capillita  pequeña  donde  se  encerraba, 
huyendo  de  las  diversiones  propias  de  su  edad,  y 
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poniéndose  á  rezar  muy  devotamente  les  salmos 
de  David  y  otras  varias  ovaciones.  Ningún  caso 
hacía  de  Jas  seducciones  del  mundo,  ni  de  los  es- 
plendores de  aquella  su  casa  y  familia,  que  noble 
y  rica,  se  daba  muy  buen  trato,  y  abundaba  en 
pompas  y  diversiones.  A  la  edad  de  diez  años, 
que  comenzó  á  fijarse  más  en  las  cosas,  disgusta- 
da profundamente  de  esas  vanidades,  se  resolvió 
á  separarse  cuanto  antes  del  mundo,  y  á  abrazar 
por  amor  de  Jesús  la  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia, entrando  en  alguna  casa  religiosa,  donde  po- 
der entregarse  al  servicio  de  Dios  enteramente. 

Yo  sé  de  muchas  niñas,  á  quienes  el  Señor  ins- 
pira desde  su  tierna  edad  esos  mismos  deseos;  pe- 
ro desoyen  la  voz  del  cielo,  se  divierten  en  juegos 
y  vanidades,  se  juntan  con  amigas  que  les  hacen 
burla,  y  de  allí  vienen  á  perderse  después  tanto 
mas  desgraciadamente,  cuanto  que  una  inspira* 
ción  y  una  gracia  despreciada,  acarrean  más  la 
indignación  divina  y  el  castigo  del  cielo.  Si  el  Se- 
ñor os  favorece  con  buenos  deseos,  guardaos  de 
despreciarlos,  comunicaos  con  personas  buenas  y 
prudentes  que  os  puedan  dirigir  y  os  den  acerta- 
dos consejos,  y  no  hagáis  asunto  de  juego  y  de 
chanzas,  un  asunto  el  mas  formal  y  el  mas  divi^ 
no  que  podemos  tener  en  la  vida. 

Hasta  el  Sábado,  mis  amiomitas. 
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NOVENO  DOMINGO. 

Vida  «íe  «isia,  gantita  de  nueve  año». 

IX. 

F¿  viva,  paciencia  y  fervor  angélico  de  la  niña. — La 
encanta  la  predicación.  —  Consuela  á  las  Religiosas. 
Mándale  Dios  enfermedades  que  la  hacen  mucho 
sufrir. 


írl  A  Confesión  repugnaba  mucho  á  su  natural 
altivo;  no  obstante  se  confesaba  con  vivos 
sentimientos  de  humildad  y  de  arrepentimiento, 
tanto,  que  á  veces,  no  podía  contener  las  lá- 
grimas. 

La  palabra  de  Dios  tenía  para  ella  mucho  atrac- 
tivo: uno  de  sus  más  ardientes  deseos  era  no  fal- 
tar á  ningún  sermón,  y  nada  le  era  dificultoso 
hacer  por  tal  de  lograrlo.    Una  tarde,  oyendo 

Í>redicar  sobre  el  amor  de  Dios,  no  hizo  más  que 
lorar.    ¡Oh,  si  este  sermón  hubiera  durado  toda 
la  noche!  exclamaba  con  un  acento  muy  vivo. 

— Qué,  le  decían,  ¿no  tendrías  compasión  del 
predicador? 

— Podría  descansar  un  poco,  y  en  pse  tiempo 
predicar  el  padre  confesor,  y  así  que  el  padre  con- 
fesor estuviera  cansado,  entonces  el  otro  conti- 
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miaría  su  sermón.  ¡Me  gusta  tanto  oir  hablar  de 
Dios! 

Otra  ocasión  que  se  predicaba  del  cielo,  notó 
Josefina  que  María  su  compañera  lloraba  de  di- 
cha; al  salir  del  coro  dijo  á  una  ele  las  religiosas: 

— Viste,  á  María  como  lloró  en  el  sermón? 

Respondió  la  hermana: 

— ¿Porque  llorar  cuando  se  oye  hablar  del  cielo? 

— Qué,  ¿tu  no  lo  sabes?  replicó  la  niña  muy 
admirada;  no  es  de  miedo  de  perder  el  cielo  por 
lo  que  se  llora,  no,  es  porque  el  corazón  es  muy 
feliz,  y  cuando  se  siente  esa  felicidad  es  necesa- 
rio llorar  á  vista  de  tanta  dicha. 

Su  confianza  en  Dios  no  era  menos  admirable: 
cuando  comenzaron  los  trastornos  políticos  no  de- 
jamos de  tener  nuestra  aflicción,  pensando  que 
tal  vez  pronto  nos  obligarían  á  dejar  nuestr© 
amado  domicilio.  Josefina  era  nuestro  ángel  con- 
solador. 

No,  no  saldremos;  tranquilícense  vdes.,  herma- 
nas mías,  la  Santisima  Virgen  nos  ayudará;  las 
hermanas  han  recibido  á  las  niñas  negras,  y  el 
Señor,  no  las  arrojará  de  su  casa,  no,  Jesús  me 
dice  en  el  corazón  que  no  saldrán  vdes. 

— Hija  mía,  le  decía  algunas  veces  una  herma- 
na más  tímida  que  las  otras,  ruega  mucho  al  Se- 
ñor, y  ofrécele  tus  padecimientos  para  obtener  la 
gracia  de  permanecer  aquí. 

■ — Pierde  cuidado,  yo  te  digo  que  no  saldremos. 

— Sin  embargo,  si  Dios  lo  permite,  será  nece- 
sario resignarse  á  salir. 
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— Pues  bien,  respondió  la  niña  con  tono  resuel- 
to, serio  y  ca^i  de  reprensión;  tú,  guarda  tu  mie- 
do, y  yo  guardo  mi  confianza. 

En  efecto,  su  confianza,  no  ha  sido  vana,  y  gra- 
cias á  Dios  vivimos  en  paz  en  la  casa  del  Señor. 

Nuestra  Josefina  tenía  un  presentimiento  cier- 
to de  que  su  vida  sería  corta,  por  lo  cual  se  daba 
prisa  á  aprovecharse  del  poco  tiempo  que  le  que- 
daba; no  perdía  ninguna  ocasión,  por  pequeña 
que  fuese,  de  merecer  para  el  cielo. 

Una  hermana  leía  junto  á  su  lecho  los  Anales 
de  las  niñas  negras,  cuando  levanta  los  ojos  y  ve 
á  Josefina  con  el  rostro  bañado  de  lágrimas. 

— ¿Por  que'  lloras,  hija  mía?  ¿Te  sientes  muy 
mala? 

— Nó,  lloro  porque  lees  que  las  otras  niñas  ne- 
gras hacen  muchas  penitencias,  muchos  ayunos; 

y  yo,  pobrecilla,  no  hago  nada   ¿Cómo, 

pues,  entraré  al  cielo? 

Fue  necesario  para  consolarla,  hacerle  compren- 
der que  Dios,  negándole  la  salud,  no  exigía  peni- 
tencias, sino  la  paciencia  en  los  males  que  le  en- 
viaba, Y  lo  comprendió  tan  bien,  que  su  pacien- 
cia no  se  ha  desmentido  jamás:  sólo  una  vez  se 
le  oyó  exclamar  en  un  dolor  excesivo:  Ya  no  pue- 
do más.  Después  de  eso,  lo  que  hacía  era  derra- 
mar lágrimas;  pero  no  podía  arrebatar  á  su  cora- 
zón el  amor  á  los  sufrimientos. 

Poco  tiempo  después  de  su  primera  comunión 
se  le  hicieron  los  dolores  más  violentos;  su  maes- 
tra, temiendo  que  hubiera  de  permanecer  en  el 


115 


lecho,  le  encargó  pidiera  á  Dios  que  pudiera  per- 
manecer en  pié  al  menos  algún  poco  de  tiempo. 
Al  día  siguiente  comulgó  Josefina,  y  después  dijo 
á  su  maestra: 

— Esta  mañana  he  dicho  á  Jesús  que  si  quiere 
hacerme  padecer,  me  dé  paciencia;  pero  que  al 
menos  me  conceda  permanecer  en  pié  para  no 
molestar  á  las  hermanas. 

Su  oración  fué  escuchada  por  un  poco  de  tiem- 
po; y  después,  agravándose  sus  males  la  obliga- 
ron á  guardar  cama.  La  recetaron  unos  baños, 
con  los  cuales  creíamos  se  restableciera  su  salud; 
pero  no  fué  así,  sus  males  continuaron,  en  parti- 
cular la  tos,  que  algunas  veces  era  muy  violenta, 
y  así  estuvo  en  continuas  alternativas  hasta  el 
fin  del  otoño  de  1854,  en  cuyo  tiempo  se  le  formó 
abajo  del  estómago  un  tumor  que  la  hacía  pade- 
cer intensamente. 

Ignorando  lo  que  eso  podría  ser,  quise  consul- 
tar al  médico,  y  Dios  permitió  para  acrecenta- 
miento de  los  méritos  de  su  sierva,  que  no  cono- 
eiése  la  verdadera  naturaleza  del  mal,  pues  creyó 
que  había  una  ruptura  interior,  y  para  detener 
sus  molestas  consecuencias,  se  puso  á  la  paciente 
un  cinturón  de  fierro,  el  cual  apretaba  tan  fuer- 
temente á  la  niña,  que  le  hacía  sufrir  dolores  in- 
decibles, y  la  violencia  del  dolor  le  arrancaba  al- 
gunas veces  lágrimas,  pero  nunca  una  queja. 

Aprended,  aquí,  niñas,  principalmente,  la  filial 
confianza  en  Dios.    En  vuestras  penas,  en  vues- 
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tras  enfermedades,  que  á  veces  comenzáis  á  pa- 
decer desde  pequeñas,  poneos  en  las  manos  de 
Dios,  mirándole  como  á  vuestro  padre,  y  nada 
temáis  en  el  mundo  sino  ofenderle.  De  ese  mo- 
do Dios  os  amará  y  os  sacará  de  todos  los  peligros, 
porque,  como  dicen  los  salmos:  el  que  confía  en 
el  Señor,  no  quedará»  avergonzado. 


DEL  FRUTOLE  LAS  ABEJAS,  Y  DEL  GÜSANOPMCE  LA  SEDA. 

IX.    Admirable  fi futra  y  aprecio  de  la  seda,  —Las 
abejas.— La  miel  y  la  cera.  —  Elevación  del  alma 
á  Dios. 


Es  tan  admirable  el  Criador  en  todas  sus  cria- 
turas, que  si  supiéramos  contemplar  la  fábrica 
del  cuerpo  de  cada  una  de  ellas,  y  las  habilidades 
que  tienen  para  su  conservación  y  provisión,  no 
acabáramos  de  maravillarnos  de  la  inmensa  ma- 
gestad  y  sabiduría  de  quien  las  formó.  La  ver- 
dad de  esto  se  ve  en  tocios  los  animales  de  quien 
hasta  aquí  hemos  tratado,  y  en  cuantos  otros  haj', 
si  hubiere  ojos  para  saber  mirarlos.  Más  á  todo 
lo  dicho  hacen  ventaja  dos  animalillos  que  en- 
tran en  la  cuenta  de  los  más  pequeños,  que  son 
el  gusano  que  hila  la  seda,  y  la  abeja-que  hace  la 
miel;  dejos  cuales  trataremos  aquí,  como  de  cosa 
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is  admirable  que  todas  las  pasadas.  Porque 
inenzando  por  el  gusano  que  hila  la  seda;  ¿no 
i  cosa  de  grande  admiración  que  un  gusanillo 
xn  peque  ño  hile  una  hilaza  tan  sutil  y  tan  pri- 
3a,  que  todas  las  artes  e  ingenios  humanos  nun- 
ca hasta  hoy  la  hayan  podido  imitar?    ¿No  es 
maravilla,  haber  dado  el  Criador  facultad  á  este 
animalillo  para  dar  materia  á  toda  la  lozanía  del 
mundo,  que  es  al  terciopelo,  al  tafetán,  al  damas- 
co, al  carmesí  altibajo  para  vestir  los  nobles,  los 
grandes  señores,  los  reyes  y  emperadores,  y  dife- 
renciarlos con  la  hermosura  de  este  hábito  del 
otro  pueblo  menudo?    ¿Ño  es  cosa  de  admiración, 
que  no  haya  tierra  de  negros,  ni  región  tan  bár- 
bara y  tan  apartada  donde  no  procuren  los  reyes 
de  autorizarse  con  la  ropa  que  se  hace  por  la  in- 
dustria de  estos  gusanillos?    Y  no  sólo  las  gentes 
del  mundo,  más  también  las  iglesias,  y  los  alta- 
res, y  los  sacerdotes,  y  las  fiestas  y  oficios  divi- 
nos se  celebran  y  autorizan  con  este  mismo  orna- 
mento. 

Pues  que  diré  de  las  abejas,  que  con  tener  me^ 
ñores  cuerpos,  proveen  de  un  licor  suavísmo  y 
muy  saludable  á  todo  el  mundo,  que  es  la  miel, 
la  cual  sirve  para  dar  sabor  á  todos  los  manjares, 
para  provisión  de  las  boticas,  para  remedio  de  los 
estómagos  flacos,  y  para  tantas  diferencias  de  con- 
servas que  se  hacen  con  ella?  pues  ¿cuan  prove- 
chosa es  también  la  cera  que  ellas  fabrican  junto 
con  la  miel?  Con  ella  resplandecen  los  altares, 
con  ella  se  autorizan  las  procesiones,-  do  ella  sé 
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Sirven  las  cofradías,  con  ella  se  celebran  los  en- 
terramientos, y  con  ella  se  honran  las  mesas  de 
los  grandes  señores  y  de  los  reyes.  Y  todo  esto 
hace  un  anirnalillo  poco  mayor  que  una  mosca. 
¿Quién  creyera  estas  dos  cosas,  si  nunca  las  hu- 
biera visto,  mayormente  si  le  contaran  el  concier- 
to que  guardan  estos  animalitos  en  su  manera  de 
repúblicas  y  orden  de  vida?  ¡Oh  gran  Dios,  y 
cuán  admirable  sois,  Señor,  en  todas  vuestras 
OÍ>ra.%  así  en  las  de  naturaleza,  como  en  las  de 
gracia!  Y  no  es  esto  de  espautar,  pues  las  unas 
y  las  otras  son  vuestras,  y  ambas  hijas  de  un 
mismo  Padre,  y  por  esto  se  parecen  tanto  las  unas 
con  las  otras.  Vemos  en  las  obras  de  gracia 
que  escogió  los  más  flacos  instrumentos  del  mun- 
do para  hacer  cosas  admirables.  Con  doce  pes- 
cadores convertisteis  el  mundo:  con  el  brazo  de 
una  mujer  destruísteis  todo  el  poder  de  los  Así- 
rios,  con  los  mozos  de  espuelas  de  los  príncipes 
de  Israel,  desbaratasteis  el  ejército  del  rey  de  Si- 
ria: con  una  honda  y  un  cayado,  hicisteis  qué 
venciese  un  pastorcito  á  un  gigante  armado  de 
todas  armas;  y  con  la  quijada  de  una  vestía  hi- 
cisteis que  matase  Sansón  no  menos  que  mil  filis- 
teos. Estas  son  vuestras  maravillas:  acabar  co- 
sas tan  grandes  con  tan  ñacos  instrumentos.  Y 
este  mismo  orden  que  guardáis  en  las  obras  de 
gracia,  guardáis  también  en  las  de  naturaleza, 
pues  ordenasteis  que  de  este  dos  tan  viles  ani- 
mal illos,  el  uno  proveyese  á  los  reyes  y  grandes 
•  señores  de  requísimos  vestidos,  y  el  otro  del  más 
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dulce  de  los  manjares.  Porque  cuanto  estos  ani- 
malillos  son  más  pequeños  y  viles,  y  su  fruto  más 
excelente,  tanto  más  nos  descubrís  la  grandeza 
de  vuestra  gloria. 


De  la  república  y  orden  de  las  abejas. 

Modo  de  una  sociedad  bien  organizada. — Imagen  de 
una  familia  arreglada. — Idea  de  una  comunidad 
religiosa. 


Si  nos  pone  en  admiración  el  fruto  de  las  abe- 
jas, muy  más  admirable  es  el  orden  y  concierto 
que  tienen  en  su  trato  y  manera  de  vida.  Por- 
que quien  tuviere  conocimiento  de  lo  que  graví- 
simos Autores  escriben  de  ellas,  verá  una  repú- 
blica muy  bien  ordenada,  donde  hay  Rey,  y  no- 
bles, y  oficiales,  que  se  ocupan  en  sus  oficios,  y 
gente  vulgar  y  plebeya,  que  sirven  á^éstos:  y  don- 
de también  hay  armas  para  pelear,  y  castigo  y 
penas  para  quien  no  hace  lo  que  debe.  Verá 
otro  sí  en  ellas  la  imágen  de  una  familia  muy 
bien  regida,  donde  nadie  está  ocioso,  y  cada  uno 
es  tratado  según  su  merecimiento.  Verá  tam- 
bién aquí  la  imágen  de  una  congregación  de  Re- 
ligiosos de  grande  observancia.  Porque  prime- 
ramente las  abejas  tienen  su  prelado  ó  presidente, 
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á  quién  obedecen  y  siguen.  Viven  en  común  sin 
propio:  porque  todas  las  cosas  entre  ellas  son  co- 
munes. Tienen  también  sus  oficio»  repartidos 
en  que  se  ocupan.  '  Tienen  sus  castigos  y  peni- 
tencias para  lo-;  cúlpa  los.  Comen  todas  juntas 
á  una  misma  hora.  Hacen  su  señal  á  boca  de 
noche  al  silencio:  el  cual  guardan  estrechísi má- 
mente, sin  oirse  el  sumbido  de  ninguna  de  ellas.; 
hacen  otra  señal  á  la  mañana  para  despertar  al 
común  trabajo:  y  castigan  á  las  que  luego  no  co- 
mienzan á  trabajar.  Tienen  sus  zeladores,  que 
velan  de  noche  para  guardar  la  casa,  y  para  que 
los  zánganos  no  les  coman  la  miel.  Tienen  sus 
porteros  á  la  puerta,  para  defender  la  entrada  á 
los  que  quieren  robar.  Tienen  también  sus  frai- 
les legos:  que  son  unas  abejas  imperfectas  que  no 
hacen  cera  ni  miel:  mas  sirven  de  acarrear  man- 
tenimiento y  agua,  y  de  otros  oíicios  necesarios 
y  bajos.  Todo  esto  trazó  y  ordenó  aquel  sobe- 
rano artífice  c  >n  tanto  orden  y  providencia,  que 
pone  grande  admiración  á  quien  lo  sabe  contem- 
plar. Escriben  di  la  Reyna  Sabá,  que  viendo  la 
orden  y  concierta  de  la  casa  de  Salomón,  que 
desfallecía  íu  espíritu  viendo  las  cosas  tan  bien 
ordenadas  por  la  cabeza  y  traza  de  este  gran  Rey. 
No  es  mucho  de  mura  villar  que  un  hombre  que 
excedía  á  todo 3  los  hombres  en  sabiduría,  hicie- 
se cosas  dignas  de  tan  grande  admiración:  mas 
que  un  animalillo  tan  pequeño  haga  las  mismas 
cosas  tan  bien  ordenadas  en  su  manera  de  vida, 
eso  es  cosa  que  sobrepuja  toda  admiración:  pues- 
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to  caso  que  la  costumbre  cuotidiana  de  ver  estas 
cusas  les  quita  gran  parte  de  ella.  Plinio  escri- 
be que  Aristomacho  Solense  se  maravillaba  y  de- 
leitaba tanto  en  contemplar  las  propiedades  de 
las  abejas,  que  por  espacio  de  cincuenta  y  ocho 
años  ninguna  otra  cosa  mas  principalmente  ha- 
cía que  esta.  Y  de  otro  insigne  hombre  escribe, 
que  moraba  en  los  campos  par  de  las  colmenas, 
por  mejor  alcanzar  las  propiedades  y  secretos  de 
esos  animalillos.  Los  cuales  ambos  escribieron 
muchas  cosas  que  alcanzaron  con  esta  tan  larga 
experiencia  y  diligencia. 

Yo  aquí  recopilaré  lo  que  dos  graves  Autores 
Plinio  y  Eliano,  escriben  de  esta  materia:  en  la 
cual  ninguna  cosa  hay  que  no  sea  admirable,  y 
que  no  esté  dando  testimonio  de  la  sabiduría  y 
providencia  de  aquel  artífice  soberano  que  todo 
esto  hizo.  Y  pido  al  Cristiano  lector  que  no  ten- 
ga por  increibles  las  cosas  que  aquí  se  dijeren: 
considerando  por  una  parte  la  autoridad  y  expe- 
riencia de  los  que  las  escribieron;  y  por  otra  que 
no  son  tanto  las  abejas  las  que  esto  hacen,  cuanto 
Dios,  que  quho  dáivenos  á  conocer  obrando  en 
ellas  todas  estas  maravillas.  Más  el  sentimiento 
de  esto  remito  á  la  devoción  y  prudencia  del  lec- 
tor. Porque  si  con  cada  cosa  de  estas  hubiese 
de  juntar  su  exclamación,  se  haría  un  tratado 
muy  prolijo.  Solamente  diré  que  siendo  el  hom- 
bre criado  á  imagen  de  Dios  por  haber  recibido 
en  su  ánima  aquella  divina  lumbre  de  la  razón, 
con  la  cual  no  sólo  alcanza  las  cosas, divinas,  sino- 
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también  sabe  trazar  una  república  muy  bien  or- 
denada, con  todas  las  partes  y  oficios  que  para 
ella  se  requieren:  con  ser  esto  así,  verá  que  todo 
esto  que  alcanza  el  hombre  con  esta  lumbre  di- 
vina, traza  y  ejecuta  este  animalillo  muy  más 
perfectamente  que  ese  mismo  hombre.  Esta  con- 
sideración sirva  para  cada  una  de  las  cosas  que 
aquí  dijéremos;  acordándonos  (como  digo)  que 
todo  esto  hace  Dios  para  que  reconozcamos  su 
grandeza  y  providencia,  y  conforme  á  este  cono- 
cimiento le  honremos  y  veneremos. 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 


Ciego,  Sordo  y  Mudo. 


Entró  cierto  Pelagatos 
En  los  salones  de  un  Rey, 
Y  sin  respeto  á  su  ley, 
Cometió  mil  desacatos. 

Al  instante  un  Palaciego, 
Por  señas,  le  dice  "Atrás! 
Qué!  No  sabes  dónde  estás?u 
Más  no  hizo  caso:  era  Ciego, 


Llega  un  Paje,  y  le  habla  gordo, 
Ponderándole,  irascible, 
Que  aquel  lugar  es  terrible; 
Más  no  comprende;  era  Sordo, 

Ya  entonces,  con  modo  rudo, 

Y  con  hostil  interés, 
Procuran  saber  quién  es; 
Más  no  responde:  era  Mudo. 

Y,  visto  que  va  adelante 
Con  sus  ejemplos  tan  malos, 
Echaron  al  hombre  á  palos, 

Y  así  comprendió  al  instante. 

Jóvenes,  sin  fé  y  doctrina, 
(Sin  sentido  de  cristianas!) 
Que  vais  al  templo  ¡ profanas l 
Á  hollar  la  mansión  divina. 

Salid  del  lugar  tremendo. 
Antes  que  el  Señor  del  inundo 
Os  lance  de  allí  al  profundo, 
Vuestros  desacatos  viendo. 


13?  ADIVINANZA. 


Somos  dos,  luces  llevamos, 
Ya  bajamos,  ya  subimos, 
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Luego  juntos  caminamos, 
Luego  parados  estamos, 
Luego  vamos  y  venimos; 
A  un  gran  Key  acompañamos 
Cuando  va  á  su  trono  real, 
Luego  su  imágen  llevamos 
Entre  los  dos  por  igual. 
Como  un  pié  cada  uno  tiene, 
Un  infante  nos  sostiene. 


14?  ADIVINANZA. 


Servimos  siempre  de  día 

Y  de  noche  algunas  horas, 
Nos  acompañan  Señoras 

Y  aun  Señores  á  porfía, 

Y  con  fervor  y  fé  pía 

Nos  ¡toman  por  medias  horas; 
Algunas  veces  tronamos; 
Lágrimas,' luego  tenemos 
Cuando  al  aire  nos  ponemos; 
Otras,  dicen  que  nos-  vamos, 
Aunque  el  puesto  no  dejamos 
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Ni  siquiera  nos  movemos. 
Somos  ímágen  sentida 
De  Dios,  sin  error  ninguno; 
Uno  en  tres  y  tres  en  uno, 
Alma,  cuerpo,  y  luz  ó  vida. 
Con  seña  tan  repetida 
¿Podrá  ignorarnos  alguno. 


SABADO  NONO. 

Vida  «le  la  Bienaveíatiaratía  IrneMa. 

Logra  entrar  á  un  convento. — Sus  virtudes  en  esta 
santa  casa. — Su  admirable  penitencia. 


A  niña  Imelda,  llena  de  los  piadosos  deseos 
que  le  inspiraban  dejar  el  mundo,  y  apartar- 
se de  sus  pompas  y  vanidades,  suplicó  á  sus  pa- 
dres que  le  permitiesen  entrar  en  un  Convento. 
En  Valdipietra,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Bolonia, 
se  encontraba  uno  de  Religiosas  de  santo  Do- 
mingo, y  allí  tuvo  el  gusto  de  ser  colocada,  revis- 
tiendo como  entonces  sí  acostumbraba,  el  hábito 
negro  y  blanco  de  la  Orden;  no  porque  hacía  to- 
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davía  con  él  ningunos  votos,  sino  como  un  sim- 
ple traje  para  esperar  en  lo  sucesivo  si  acaso  se 
creía  capaz  de  contraer  tan  sagradas  obligacio- 
nes. Muy  recientemente  entrada  á  aquella  san- 
ta casa,  y  siendo  la  más  joven  de  todas  las  per- 
sonas que  en  ella  moraban,  muy  pronto  comenzó 
á  admirarlas  con  sus  virtudes,  y  á  edificarlas  con 
sus  ejemplos,  pues  no  había  un  sólo  punto  de  la 
regla,  por  difícil  que  fuese,  que  no  observase  con 
suma  exactitud,  ni  combates  que  entablar  contra 
sus  inclinaciones,  en  que  no  saliese  triunfante  y 
victoriosa,  ni  penitencia  ruda  y  austera  que  no 
la  aplicase  á  su  carne  virginal  é  inocente.  Cuén- 
tase que  en  aquellos  miembros  tan  delicados  y 
sensibles  practicaba  la  mortificación  corporal  al 
igual  de  aquellas  mujeres  pecadoras,  que  se  hi- 
cieron célebres  por  sus  grandes  penitencias.  Y  es, 
que  cuando  se  tiene  en  el  corazón  un  amor  ar- 
doroso, menester  es  que  estalle  y  se  muestre  de 
a'gun  modo,  y  no  pudiendo  como  santa  Inés  y 
otras  santas  niñas,  dar  su  vida  por  Jesucristo,  al 
menos  se  consolaba  con  castigar  su -cuerpo,  como 
santa  Rosa  y  Sauta  Mariana,  la  rosa  y  la  azuce- 
na de  la  América, 

Al  poco  tiempo,  pues,  de  vivir  en  aquel  adulce 
asilo,  llegó  á  ser  un  modelo  tan  acabado  de  las 
virtudes  del  claustro,  que  aun  las  religiosas  más 
antiguas,  no  vacilaban  en  proponérsela  como  un 
ejemplar,  y  la  amaban  con  ese  amor  tierno  é  irre- 
sistible que  la  verdadera  virtud  engendra  en  los 
corazones  puros.    En  tres  cosas,  sobre  todo  se 
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hacía  notar  Imelda:  en  su  asiduidad  en  la  oración, 
en  su  filial  y  dulce  amor  para  con  la  Reina  de  las 
vírgenes,  y  en  la  extraordinaria  devoción  para 
con  la  Sagrada  Eucaristía.  Su  mayor  contento 
era  pasar  largar  horas  delante  del  adorable  Sacra- 
mento delosaltares;mientrasestabaoyendolasan- 
ta  Misa,permanecía  comoabsortaen  la  meditación 
de  estos  sagrados  misterios;  y  era  tanto  el  amor 
que  entonces  la  abrasaba,  que  la  hacía  derramar 
un  torrente  de  lágrimas,  y  la  violencia  de  sus  de- 
seos le  arrancaba  sollozos  y  suspiros  que  las  más 
veces  no  le  era  posible  reprimir. 

Y  vosotras,  niñas  cristianas,  ¿cómo  asistís  á  la 
santa  Misa?  ¿Dejais  de  oiría  cada  día  por  la 
pereza  que  no  os  deja  levantaros  temprano/  ¿Es- 
táis devotas  y  recogidas  en  el  templo  derraman- 
do lágrimas  de  devoción  como  la  niña  Imelda,  6 
más  bien  derramando  miradas  y  mostrando  son- 
risas que  profanan  el  lugar  santo?  ¿Tenéis  amor 
al  Santísimo  Sacramento,  luz  délas  almas, sol  de 
la  Iglesia,  encanto  de  los  corazones?  Pensad  en 
esto  seriamente,  para  obtener  provecho  de  estas 
lecciones. 

Hasta  el  sábado,  niñas. 


DECIMO  DOMINGO. 


Tiíla  cíe  una  saníita  cíe  nueve  aüos. 

X. 

Sigue  su  paciencia. — Mácenle  una  operación.  —  Cómo 
recibe  á 'otras  dos  niñas  negras. — Les  explica  el 
Catecismo,  y  las  enseña  á  trabajar. 


FRECIALE  todo  á  Dios,  siempre  dichosa  y 
feliz  con  padecer  por  su  Jesús  que  había 
padecido  tanto  por  ella.  ¡Oh  y  cuán  dichosa  soy 
en  padecer,  exclamaba  la  heroica  niña,  para  llevar 
así  la  crúz  con  Jesús;  yo  sufro,  pero  tendré  gran- 
de gloria. 

Una  hermana  por  compasión  le  dijo  en  una 
vez: 

;j^r~Si  yo  pudiera,  querría  por  aliviarte  tomar 
una  parte  de  tus  males. 

— Si  tú  tomaras  una  parte  de  mis  males,  Je- 
sús te  daría  también  una  parte  de  mi  gloria;  ;oh 
no,  muchas  gracias!  para  mí  todo  mi  mal,  y  para 
mí  toda  mi  gloria.  •  Soy  muy  dichosa  en  padecer 
tanto,  porque  tendré  mayor  gloria  por  lo  mismo. 
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Finalmente,  conocido  su  verdadero  mal,  se  le 
aplicaron  varios  medicamentos;  pero  sin  buen 
éxito:  fué  necesario  hacerle  una  operación  á  la 
cual  costó  algún  trabajo  resolverla  á  prestarse, 
pues  sólo  la  vista  del  instrumento  la  hacía  extre- 
mecer;  pero  el  amor  de  Jesús  la  hizo  sobreponerse 
á  sus  temores  y  se  sometió  á  la  dolorosa  opera- 
ción, sufriendo  con  gran  paciencia.  Después  de 
la  incición  quedó  tan  débil  por  la  perdida  de  los 
humores  que  corrían  en  abundancia  por  la  herida, 
que  no  podía  levantar  la  cabeza;  eso  la  afligió 
mucho,  porque  temía  perder  el  conocimiento. 
Se  le  dijo  para  consolarla  que  en  estado  de  gra- 
cia, aun  cuando  perdiera  el  conocimiento,  su  al- 
ma al  salir  de  esta  vida  iría  al  cielo. 

— Sí,  respondió  Josefina,  pero  no  podría  reci- 
bir los  Santos  Sacramentos. 

Acogía  con  mucha  bondad  á  las  hermanas  que 
llegaban  á  visitarla  y  sabía  conversar  con  tino. 

Un  día,  oyendo  tocar  todas  las  campanas  de 
la  ciudad,  preguntó: 

— ¿Qué  es  eso? 

— Es  el  anuncio  de  la  muerte  de  nuestra  reina. 

En  aquel  momento  llevaban  la  sopa  á  Josefina. 

— Pobre  Rey!  exclamó  la  niña,  no  tendrá  ga- 
nas de  comer.  Si  yo  me  hubiera  muerto  estaría 
muy  contenta  en  el  cielo,  y  el  rey  no  lloraría  mi 
muerte. 

El  26  de  Febrero  de  1855  llegó  al  convento  el 
padre  Olivieri  con  un  padre  Trinitario  que  le 
acompañaba,  y  traían  otras  dos  niñas  negras  que 
9 
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habíamos  pedido;  y  con  permiso  de  Monseñor 
entraron  en  el  claustro  para  ver  á  nuestra  enfer- 
ma. Luego  que  percibió  á  su  querido  Abuya, 
derramaba  lágrimas  de  gozo,  y  después,  estrechan- 
do entre  sus  brazos  á  sus  nuevas  compañeras,  ex- 
clamaba en  santos  transportes: 

— ;Oh  dicha!  ¡oh  dicha!  dos  niñas  negras  más 
para  el  cielo! 

Y  desde  ese  momento  se  hizo  su  amiga,  su  in- 
térprete y  su  maestra.  Si  se  les  escapaba  á  las 
niñas  infieles  alguna  palabra  descompuesta,  in- 
mediatamente las  corregía  con  dulzura: 

— No,  eso  no  está  bien,  el  árabe  habla  así  por- 
que no  está  bautizado;  pero  el  cristiano,  como 
tiene  á  Jesús  en  su  corazón,  no  dice  esas  palabras; 
ustedes,  á  quienes  eí  Señor  ha  conducido  aquí 
para  hacerse  cristianas,  deben  aprender  á  hablar 
como  los  cristianos;  éstos  no  dicen  malas  palabras. 

Cuando  sus  males  se  lo  permitían,  explicaba 
el  catecismo  á  sus  dos  discípulas,  las  enseña.ba  á 
leer,  á  trabajar  y  á  formar  aspiraciones  piadosas, 
sobre  todo  para  pedir  á  Dios,  la  gracia  del  santo 
bautismo.  Exigía  de  ellas  el  mayor  cuictado  en 
el  reco'ámiento  y  la  modestia;  pues  Dios,  les  de- 
cía, lo  mira  todor  y  de  todo  nos  ha  de  juzgar. 

¿Qué  prudencia  en  una  niña!  qué  sentimientos 
tan  ^nobles  y  delicados!  qué  gratitud  para  con 
sus  bienhechores!  qué  zelo  en  tan  tierna  edad  por 
la  conversión  de  los  infieles!  Ved  aquí,  amadas 
niñas,  preciosas  virtudes  que  debéis  esforzaros  en, 
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imitar.  ¿Por  qué  siendo  cristianas  desde  vues- 
tro nacimiento,  no  halláis  de  poder  practicar  lo 
que  Josefina,  tan  recien  bautizada  ejecutaba? 


DE  LAS  ABEJAS. 

X.    Tienen  un  rey  y  matan  los  otros. — Fábrica  de  su 
casa.  — Betún  amargo.  —  Casa  pa?-a  el  rey.  —  Casa 
para  ellas. — Para  los  criados.  —  Repartimien- 
to de  los  trabajos. — Aseo  y  limpieza. 


Comenzaré  pues  por  lo  que  todos  sabemos:  esto 
es,  que  las  abejas  tienen  su  Rey,  á  quien  obede- 
cen y  siguen  por  doquiera  que  va.  Y  como  los 
Reyes  entre  los  hombres  tienen  sus  insignias 
Reales,  que  son  corona  y  cetro,  y  otras  cosas  ta- 
les, con  que  se  diferencian  de  sus  vasallos;  así  el 
Criador  diferenció  á  este  Rey  de  los  suyos,  dán- 
dole«rnayor  y  más  hermoso  y  más  resplandeciente 
cuerpo  que  á  ellos.  De  modo,  que  lo  que  allí  in- 
ventó el  arte,  aquí  proveyó  la  misma  naturaleza, 
Nacen  de  cada  enjambre  comunmente  tres  ó  cua^ 
tro  Reyes  (porque  no  haya  falta  de  Rey  si  algu- 
no peligrase)  más-ellas  entienden  que  no  les  con-? 
viene  más  que  un  sólo  Rey:  y  por  eso  matan  los 
otros,  aunque  con  mucho  sentimiento  suyo.  Más 
vence  la  necesidad  y  el  amor  de  la  paz  al  justo 
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dolor.  Porque  esto  entienden  que  les  conviene 
para  excusar  guerras  y  divisiones.  Aristóteles  al 
fin  de  su  Metafísica,  presuponiendo  que  la  mu- 
chedumbre de  los  principados  es  mala,  concluye 
que  no  hay  en  toda  esta  gran  república  del  mun- 
do más  que  un  sólo  Príncipe,  qi*e  es  un  sólo  Dios, 
mas  las  abejas,  sin  haber  aprendido  esto  de  Aris- 
tóteles, entienden  el  daño  que  se  sigue  de  tener 
muchos  Príncipes:  y  por  eso  escogiendo  uno,  ma- 
tan los  otros,  aunque  no  sin  sentimiento  y  dolor. 
Ya  en  esto  vemos  una  grande  discreción  y  mara- 
villa en  tan  pequeño  animalillo, 

Escogido  el  Rey,  tratan  de  edificar  sus  casas; 
y  primeramente  dan  un  betún  á  todas  las  pare- 
des de  la  casa  (que  es  la  colmena)  hecho  de  hier- 
bas muy  amargas:  porque  como  saben  que  es  muy 
codiciada  la  obra  que  han  de  hacer,  de  muchos 
animalillos  (como  son  abispas,  arañas,  ranas,  go- 
londrinas, serpientes  y  hormigas,)  quiórenle  po- 
ner este  ofensivo  delante;  para  que  exasperadas 
con  esta  primera  amargura,  desistan  del  hurto. 
Y  por  esta  misma  causa  las  primeras  tres  órde- 
nes de  las  casillas  que  están  en  los  panales  más 
vecinos  á  la  boca  de  la  colmena,  están  vacíos  de 
miel;  porque  no  halle  luego  el  ladrón  á  la  mano 
en  que  se  pueda  cebar.  Esta  es  también  otra 
providencia  y  discreción. 

Hecho  este  reparo,  hacen  sus  cosas:  y  primera- 
mente para  el  Rey  edifican  una  casa  grande  y 
magnífica,  conforme  á  la  dignidad  Real;  y  cerca- 
da de  un  vallado,  como  de  un  muro,  para  más 
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autoridad  y  seguridad.  Luego  edifican  casas  para 
sí:  que  son  aquellas  celdillas  que  vemos  en  los 
panales:  las  cuales  les  sirven  para  su  habitación, 
y  para  la  criación  de  los  hijos,  y  para  guardar 
en  ellas  como  en  unos  vasos,  la  provisión  de  su 
miel.  Las  cuales  celdas  hacen  tan  perfectas  y 
proporcionadas,  cada  una  de  seis  costados,  y  tan 
semejantes  unas  á  otras,  como  vemos:  para  lo 
cual  ni  tienen  necesidad  de  regla  ni  de  plomada, 
ni  de  otros  instrumentos  más  que  suboquilla,ysus 
piesecillos  tan  delicados:  donde  no  sabréis  de  qué 
os  halláis  más  de  maravillar;  ó  de  la  perfección 
de  la  obra,  ó  de  los  instrumentos  con  que  se  ha- 
ce. Ni  se  olvidan  de  hacer  también  casas  para 
sus  criados,  que  son  los  zánganos:  aunque  meno- 
res quo  las  suyas,  siendo  ellos  mayores. 

Hecha  la  casa,  y  ordenados  los  lugares  y  ofi- 
cinas de  ella,  sígnese  el  trabajo,  y  repartimiento 
de  los  oficios  para  el  trabajo,  en  la  forma  siguien- 
te. Las  más  ancianas,  y  que  son  ya  como  jubi- 
ladas y  exentas  del  trabajo,  sirven  de  acompañar 
al  Rey,  para  que  esté  con  ellas  más  autorizado  y 
honrado.  Las  que  en  edad  se  siguen  después  de 
estas  (como  más  diestras  y  experimentadas  que 
lás  más  nuevas)  entienden  en  hacer  la  miel.  Las 
otras  más  nuevas  y  recias  salen  á  la  campaña  á 
buscar  los  materiales  de  que  se  ha  de  hacer  así 
la  miel  como  la  cera.  Y  cada  una  trae  consigo 
cuatro  cargas.  Porque  con  los  pies  delanteros 
cargan  las  tablas  de  los  muslillos;  la  cual  tabla 
no  es  lisa,  sino  áspera,  para  que  no  despida  de  sí 
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la  carga,  que  íe  ponen:  y  con  el  pico  cargan  loa 
pies  delanteros,  y  así  vuelven  á  la  colmena  con 
estas  cuatro  cargas  que  decimos.  Otras  entien- 
den de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  en  recibir  á 
estas  y  descargarlas,  cuando  vienen.  Otras  lle- 
van estos  materiales  á  las  que  hacen  la  miel,  po- 
niéndolos al  pié  de  la  obra.  Otras  sirven  de  dar 
la  mano  á  estos  oficiales  para  que  la  hagan. 
Otras  entienden  en  pulir,  y  bruñir  los  panales, 
que  es  como  encalar  la  casa  después  de  hecha. 
Otras  se  ocupan  en  traer  mantenimientos  de  cier- 
tas cosas,  de  que  ellas  comen.  Otras  sirven  de 
azacanes,  que  traen  agua  para  las  que  residen 
dentro  de  la  casa:  la  cual  traen  en  la  boca,  ó  en 
ciertos  pelillos,  ó  vello,  que  tienen  por  el  cuerpo, 
con  los  cuales,  viniendo  mojados,  refrigeran  la 
sed  de  las  que  están  dentro  trabajando.  Y  de 
este  oficio  de  acarrear  agua,  y  de  traer  manteni- 
miento, sirven principalmenteloszánganos.  Otras 
hay  que  sirven  de  centinelas,  y  guardas,  que  asis- 
ten á  la  puerta  para  defender  la  entrada  á  los  la- 
drones. A  todo  esto  preside  el  Rey,  y  anda  por 
sus  estancias,  mirando  los  oficios,  y  trabajos  de 
sus  vasallos,  y  exhortándolos  al  trabajo  con  su 
vista  y  real  presencia,  sin  poner  el  las  manos  en 
la  obra;  porque  no  nació  el  para  servir,  sino  para 
ser  servido  como  Rey;  y  junto  á  el  van  otras  abe- 
jas, que  sirven  de  acompañarlo  como  á  Rey. 

Bien  se  ve  por  lo  dicho,  cuan  admirable  sea  el 
poder  y  sabiduría  del  Criador,  en  haber  puesto 
tal  orden,  y  tal  repartimiento  de  oficios,  para  pro- 
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vcer  este  tan  suave,  y  gustoso  licor  á  los  hombres, 
que  tantos  disgustos  le  dan  con  sus  malas  obras. 
Pero  aun  otras  maravillas  añadiré  á  estas:  de  las 
cuales  una  es,  que  tienen  dentro  do  las  colmenas 
sus  secretas,  como  las  hay  en  los  Monasterios, 
que  es  un  lugar  apartado,  donde  van  todas  á  des- 
cargar el  vientre.  Porque  como  el  Criador  di- 
putó este  licor  de  la  miel  para  el  mantenimiento 
de  los  hombres,  muchos  de  los  cuales  son  muy 
asquerosos;  por  esto  ordenó,  que  fuere  purísimo, 
y  muy  limpio,  como  lo  vemos.  Y  aun  otra  cosa 
tienen  de  insigne  providencia,  y  es,  que  los  días 
que  no  salen  al  campo,  por  ser  tempestuosos,  tie- 
nen diputados  para  sacar  estos  excrementos  de 
la  colmena,  y  hecharlos  fuera:  porque  no  quieren 
perder  por  esta  ocasión  el  día  de  trabajo,  ni  quie- 
ren estar  ociosas  el  día  que  no  lo  es,  guardando  lo 
que  más  importa  para  el  mejor  tiempo,  y  lo  que 
menos  importa  para  el  que  no  lo  es  tal. 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 


Tirios  y  Troyanos, 

Al  huerto  vecino 
De  espesos  naranjos 
Se  van  en  caterva 
Los  chicos  del  barrio: 
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Paquillo  es  el  jefe 
{Que  es  hijo  del  amo) 
Travieso,  maligno, 
Quien  cobra  el  barata 

Por  ende,  una  tarde, 
Corriendo  y  brincando,. 
El  picaro  asesta 
A  otro  un  naranjazo. 

irritándole: — "Apunten.  .  ,  » 
Fuego!1  pruml  abajoln- — 

Y  en  mal  hora  tuvo 

Tan  bélico  rasgo; 

Pues  todos  le  imitan 
Proyectil  en  mano, 

Y  traban  la  lucha 
Tirios  y  Troyanos» 

> — Traidores í — al"  arm a !  — 
— Prum:  prum! — cañonazo? 
—  Coged  municiones! — 
Gritan  los  dos  bandos. 

— Vengan  proyec tiles l — 
Y,  en  muy  breve  rato, 
No  queda  en  el  huerto 
Con  fruto  ni  un  árbok 

Eh  esto  aparece 
Colérico  el  amo, 

Y  escúrrense  todos 
Más  listos  que  galgos. 
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Paquillo  es  quien  queda 
Gimiendo  y  llorando: 

—  nAíjr,  Padre,  yo  sólo, 
Fui  uno  de  tantos! n 

—  Más  fuiste  el  primero: 
Te  vi  desde  el  alto; 
Así,  tus  costillas 
Lleven  todo  el  pago.ii 

Y,  zurra  que  es  tarde! 
A  coces  y  á  palos, 
In  solidum  paga 
Todo  el  descalabro. 

De  un  pésimo  ejemplo 
Vendrán  mil  pecados: 
Más  ¡ay  del  inicuo 
Que jpuso  el  escándalo! 


(Pbro.  G.  Fernández). 


15*  ADIVINANZA. 


Soy  tribunal  exquisito 


secreto 
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Más  el  juez  es  tan  discreto 
Que  al  reo  perdona  el  delito 
Sin  darle  su  juicio  escrito 
Cuando  á  mí  se  acerca  el  reo, 
Está  preso  y  bien  atado 
Y  cuando  está  sentenciado 
Libre  y  contento  lo  veo, 
Siempre  el  juez  de  negro  viste, 
Cual  si  fuera  á  condenar 
Mas  su  oficio  es  perdonar 
¿Diine  nina,  lo  entendiste? 


SABADO  DECIMO. 

Tida  «lo  la  K>ie»av<mtara<lM  ImeMa. 

Sus  ardientes  deseos  de  comulgar. — Su  pregunta  en  ¡as 
recreaciones. — Dilación  de  su  dicha ,  y  penas  que  le 
ocasiona. 


X£í  UY  grande,  decíamos,  muy  ardiente  y  nota- 
'  ble  era  la  devoción  de  la  niña  Imelda  con  el 
Santísimo  Sacramento;  pero  más  particularmente 
al  tiempo  de  darse  la  sagrada  Comunión,  y  cuan- 
do sus  compañeras  iban  á  participar  del  celestial 
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banq aete,  entonces  la  casta  virgen  sentía  que  su 
corazón  se  le  abrasaba,  y  como  que  se  le  derretía 
con  los  ardores  del  fuego  divino  que  por  dentro 
la  devoraba.  Cuando  asistía  á  las  recreaciones, 
conforme  á  la  regla  indiferente  á  cuanto  la  ro- 
deaba, parece  que  volvía  en  sí  cuando  se  trataba 
del  adorable  Sacramento,  y  no  dejaba  de  hacerles 
á  sus  compañeras  esta  pregunta,  en  que  se  reve- 
laban las  disposiciones  de  su  alma:  "por  favor 
explicadme  ¿cómo  puede  el  cristiano  recibir  á 
Jesucristo  en  su  corazón,  y  no  morir?u  Inmen- 
sos y  ardorosos  eran  los  deseos  que  sentía  la  santa 
niña  de  recibir  á  Jesús  en  su  pecho  por  la  sagra- 
da comunión;  pero  los  superiores,  aunque  admi- 
raban su  piedad,  su  modestia,  y  su  prudencia  y 
madurez  tan  sobre  sus  años,  no  obstante,  no  se 
atrevían  á  admitirla  á  la  santa  mesa,  por  no  con- 
trariar las  costumbres  establecidas,puéspor  aque- 
lla época  no  se  acostumbraba  que  los  niños  hi- 
cieran su  primera  comunión  hasta  la  edad  de  ca- 
torce años.  Hoy,  por  el  contrario,  es  muy  con- 
veniente que  los  niños  se  acerquen  muy  pequeños 
á  la  sagrada  mesa,  porque  los  peligros  que  los  ro- 
dean, las  seducciones  del  mundo,  los  incentivos 
de  la  carne  son  más  fuertes  y  más  numerosos,  y 
conviene  cuanto  antes  aplicar  los  remedios  para 
que  los  males,  tomando  mas  fuerza,  no  vengan  á 
hacerse  incurables. 

Los  tormentos  de  Imelda,  con  la  dilación  del 
cumplimiento  de  sus  deseos,  no  se  pueden  expli- 
car.   ¡Qué  tormento  tan  terrible  para  el  que  ama 
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el  suspirar  por  la  unión,  y  no  ver  realizados  sus 
deseos!  ¡Qué  suplicio,  el  amar  al  Señor,  el  sus- 
pirar por  El,  el  anhelar  ardientemente  por  reci- 
birlo en  su  corazón  y  estrecharle  contra  su  pecho, 
el  vivir  junto  con  El  y  mirarle  con  sus  ojos  cada 
día,  y  no  tenerle  ni  una  sola  vez  consigo!  Tales 
eran  las  penas  de  la  dulce  niña,  tal  su  cruel  pa- 
decer. 

Y  en  efecto,  declarando  Santa  Teresa  de  Jesús 
estas  palabras  de  los  Cánticos:  "el  amor  es  fuerte 
como  la  muerte,  dura  la  emulación  como  el  in- 
fierno, ii  dice  que  el  amor  divino  se  compara  con 
el  infierno,  por  los  tormentos  que  causa,  por  lo 
que  hace  padecer  y  penar  á  las  almas,  que  en  él 
dichosamente  están  cautivas. 

En  cuanto  á  vosotras,  amadas  niñas  si  aun  no 
habéis  hecho  la  primera  comunión,  ¿cuáles  son  á 
este  respecto  vuestros  «ieseos?  ¿Le  pedís  al  Se- 
ñor que  apresure  el  felí;  momento  en  que  podáis 
aposentarlo  en  vuestro  corazón?  ¿ó  pensáis  sólo 
en  puerilidades  y  en  juguetes  y  olvidáis  al  Dios 
de  la  Eucaristía?  Pensad  atentamente  en  esto, 
y  tomad  por  patrona  á  esta  hermosa  santita,  que 
os  alcance  los  fervientes  deseos  y  las  buenas*dis- 
posiciones  que  debéis  llevar  ai  banquete  sagrado. 

Hasta  el  próximo  sábado,  mis  buenas  niñas. 


141 


UNDECIMO  DOMINGO. 

Vida  de  una  santita  de  íiueve  años. 

Su  confianza  en  Señor  San  José. — Su  gozo  al  esperar 
la  Comunión. — El  hábito  de  la  Santísima  Virgen 
— Su  santidad  en  aumento. 


MfN  la  primavera  estuvo  algún  tiempo  resta- 
'  blecida  su  salud;  pero  no  podía  permanecer 
en  pié,  y  era  necesario  llevarle  la  comunión  al 
lecho:  pocos  días  antes  de  la  fiesta  de  Señor  San 
José,  el  19  de  Marzo,  había  recibido  Josefina  el 
Pan  de  los  ángeles;  más  era  tanto  su  deseo  de  re- 
cibirlo el  día  de  su  santo  patrón,  que  para  con- 
solarla le  dije  que  se  le  llevaría  allí  á  su  Dios. 
Entonces  llegó  su  gozo  al  colmo,  y  desde  la  vís- 
pera ya  no  cabía  en  sí  de  alegría. 

— ¡Qué  dichosa  soy!  decía  á  las  hermanas  que 
iban  á  verla,  jqué  dichosa  soy!  mañana  recibo  á 
Jesús,  ¡ah;  qué  dicha! 
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Después,  dirigiéndose  á  la  hermana  enferme- 
ra, exclamó. 

— ¡Si  tú  vieras  cómo  late  mi  corazón!  ¡oh,  esta 
noche  no  duermo!  ¡Jesús,  haz  que  amanezca  pron- 
to para  que  vengas  á  mi  corazón! 

Hablando  así  la  seráfica  niña,  cruzaba  los  bra- 
zos sobre  su  pecho  como  para  comprimir  las  pal- 
pitaciones tan  violentas  de  su  corazón  abrasado. 

En  la  tarde,  á  la  hora  del  sermón,  tuvo  que 
dejarla  un  instante  la  hermana  que  la  asistía,  y 
de  vuelta  la  encontré  sentada  en  su  lecho  con  las 
manos  y  los  ojos  levantados  al  cielo,  con  un  ade- 
mán más  angélico  que  humano,  derramando  su 
corazón  en  tiernos  coloquios  con  su  santo  protec- 
tor. Su  voz  era  tan  fuerte  y  sus  trasportes  tan 
violentos,  que  se  hubiera  creído  que  veía  el  cielo 
abierto: 

— ¡Oh  San  José!  exclamaba,  ¡oh  San  José,  qué 
hermoso  eres!  ¡Oh  Jesús,  oh  María!  ¡oh  vosotros 
todos,  ángeles  del  paraíso,  qué  bellos  sois!  San 
José,  vén  presto  á  llevarme,  llévame  al  cielo  á  go- 
zar como  tú;  ya  no  quiero  estar  aquí:  ¡al  cielo,  al 
cielo  en  tu  compañía!  allá  todo  es  bueno,  nada 
malo;  ¡siempre  ver  á  Jesús,  ver  á  María,  ver  á  los 
ángeles!  ¡Sin  necesidad  de  comer  ni  de  dormir! 
gozar  siempre!  siempre! 

Mas,  oh  San  José,  concédeme  que  el  año  pró- 
ximo en  tu  tiesta  no  esté  ya  aquí,  quiero  celebrar- 
te en  el  cielo! 

Se  puede  decir  que  sus  votos  fueron  escucha- 
dos, porque  murió  el  año  siguiente,  poco  más  de 
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un  mes  después  de  la  íiesta  del  santo  Patriarca, 
Un  día  me  dijo  nuestro  angelito: 

— Quisiera  decirte  una  cosa  que  tengo  muy  fija 
en  el  corazón;  pero  temo  que  te  parezca  mal:  si 
no  te  parece  bien,  paciencia;  yo  haré  con  mucho 
gusto  lo  que  quiera  mi  mamá. 

—  Qué  tienes  algún  pesar,  alguna  pena? 

— No,  mamá,  quiero  suplicarte,  si  te  parece, 
que  me  permitas  hacer  voto  á  la  Santísima  Vir- 
gen, de  traer  el  hábito  azul  durante  un  año. 

— ¿Quién  te  lo  ha  aconsejado? 

— Nadie,  ninguna  persona;  mi  ángel  de  guarda 
me  lo  ha  inspirado. 

— Pero  ¿por  qué  quieres  hacer  ese  voto? 

— Para  que  la  Santísima  Virgen  me  alcance,  ó 
morir  en'este  año  é  ir  al  cielo  con  Ella,  ó  aliviar- 
me un  poco  para  poder  servir  á  las  hermanas; 
(lo  primero  le  fué  concedido)  pues  me  gusta  mu- 
cho servir  á  las  hermanas. 

Yo  creí  deber  acceder  á  sus  piadosos  deseos, 
y  el  8  de  Diciembre  de  1855,  día  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  después  de  haber  comulgado,  se 
vistió  la  librea  de  María  inmaculada.  Ella  mi- 
raba con  mucho  gusto  su  nuevo  hábito  azul  y  lo 
besaba  con  ternura. 

— ¡Querido  hábito  de  la  Santísima  Virgen,  de- 
cía, qué  dichosa  soy  en  haberte  vestido!  La  San- 
tísima Virgen,  me  ha  obtenido  esta  gracia,  y  es- 
pero que  mas  tarde  me  alcanzará  la  de  recibir  el 
cielo.  ¡Santísima  Virgen,  Tú  eres  verdaderamente 
mi  buena  mamá!    Los  días  de  la  virtuosa  niña 
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se  pasaban  enmedio  de  dolores  y  al"  mismo  tiem- 
po de  paciencia;  su  piedad  era  tan  tierna  como 
sólida,  y  la  frecuente  comunión  era  para  ella  el 
alimento  mas  sustancioso. 

Sí,  quiero  siempre  escuchar  á  Jesús,  había  di- 
cho después  de  una  comunión  obtenida  á  costa  de 
un  penoso  sacrificio. 

Ruega  por  mí,  le  dijo  su  maestra,  para  que  yo 
también  pueda  pensar  más  en  Jesús. 

— ¿Pues  en  qué  piensas  tú,  respondió  sencilla- 
mente la  niña,  si  no  piensas  en  Jesús? 

Entrando  una  vez  una  hermana  á  su  recámara, 
encontró  á  Josefina  con  las  manos  y  los  ojos  le- 
vantados al  cielo: 

— ¿Qué  estás  haciendo? 

— Ruego  por  los  árabes. 

Tenía  grande  compasión  por  los  pecadores,  y 
ofrecía  muchas  veces  sus  crueles  padecimientos 
por  la  conversión  de  estos  desgraciados. 

Sinqueélla  lo  supiera,  se  le.  03^0  pedir  á  nues- 
tro Señor  que  se  dignase  enseñarla  al  levar  la  cruz. 

— Jesús  mío,  decía,  enséñame  á  llevar  la  cruz 
bien,  porque  yo  sola  nada  sé. 

Una  mañana  despertó  Josefina  con  los  ojos  tan 
hinchados  que  casi  no  podía  ni  abrirlos: 

— ¿Quién  sabe  si  quedaré  ciega!  paciencia,  ya 
no  veré  las  faltas  de  las  demás;  mejor  quiero  per- 
der la  vista  que  perder  el  conocimiento,  porque 
si  pierdo  el  conocimiento  no  podré  ya  pensar  en 
Jesús,  hablar  de  Jesús  y  con  Jesús,  ni  podría  re- 
cibir los  santos  sacramentos.- 
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Pocos  (lías  después,  recobrando  algunas  fuer- 
zas, comenzó  á  levantarse;  pero  no  podía  estar  en 
pié,  porque  la  hinchazón  hizo  tales  progresos,  que 
ya  no  se  sabía  qué  medios  emplear:  estando  en 
pié  veía  sus  piernas  y  el  vientre  que  se  hincha- 
ban de  una  manera  desmesurada,  y  el  rostro  que 
io  tenía  monstruoso:  y  sin  embargo,  estaba  tran- 
quila y  no  se  ocupaba  más  que  del  cielo. 

Un  día  le  dijo  la  hermana  enfermera: 

— ¿Con  qué  tu  pretendes  siempre  ir  al  cielo.' 
irás  cuando  Dios  lo  quiera. 

— Sí,  dijo  la  niña;  pero  cuando  hablo  de  ir  al 
cielo  entiendo  que  voy  en  espíritu  y  luego  vuel- 
vo aquí. 

Ved  niñas,  que  deseos  tan  ardientes  de  la  co- 
munión, qué  coloquios  tan  tiernos  con  los  santos, 
qué  amor  con  el  escapulario  azul  de  la  Purírima, 
que  allá  le  llaman  hábito  de  vestido.  ¿Vosotras 
lo  habéis  recibido?  ¿Cuidáis  de  renovarlo  cuan- 
do se  acaba?  Haríais  muy  mal  en  no  portarlo; 
en  todas  partes  hay  Sacerdotes  que  puedan  im- 
ponerlo, y  debéis  tratar  de  recibirlo.  ¡Qué  sería 
la  negrita  mas  devota  que  vosotras,  nacidas  en 
tierras  cristianas!    ;Qué  vergüenza! 
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LAS  ABEJAS. 

XL    Cómo  se  precaven  del  viento. — Cómo  duermen. — 
Cómo  comen. — Cómo  se  recogen  y  guardan  silencio. 
—  Cómo  castiga?i  la  pereza. — Sus  guardas  noc- 
fnrnos. —  Castigo  délos  ladrones. — Tra- 
to de  las  enfermas. — Mudanza  y  lo 
que  hacen  con  d  rey. 

Otra  maravillay  providencia  se  escribe  de  ellas, 
no  menor  que  esta:  y  es  que  saben  lastrarse  en  los 
días  ventosos  para  resistir  el  viento:  porque  to- 
man una  piedrecilla  en  las  manos,  para  hacer  con 
ella  mas  pesada  la  carga  de  su  cuerpo  y  menos 
sujeta  al  ímpetu  del  viento.  Pues  quien  no  ve  en 
todas  estas  cosas  la  providencia  de  aquel  sobera- 
no Presidente,  que  pudo  igualar  la  prudencia  de 
estos  animalillos  con  la  de  los  hombres?  Otra  co- 
sa tienen  también:  que  si  por  ventura  las  toma  la 
noche  en  el  campo,  duermen  acostadas  de  espal- 
das; porque  no  se  les  mojen  las  alillas  con  el  rocío 
de  la  mañana,  y  queden  inhábiles  para  volar.  Qué 
más  diré?  Comen  todas  á  una  hora,  porque  sea 
igual  el  tiempo  de  la  refección  y  del  trabajo.  Y 
así  también  se  recogen  á  dormir  á  un  mismo  tiem- 
po; que  es  á  boca  de  noche:  en  el  cual  tiempo  hay 
grande  murmullo  y  zumbido  entre  ellas.  Y  en- 
tonces la  pregonera  da  tres  ó  cuatro  zumbidos 
grandes  (que  es  hacer  señal  para  dormir)  y  son 
ellas  tan  observantes  y  obedientes,  que  luego  sú- 
bitamentetodas  callan,  guardando  perfectísima*- 
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mente  la  regla  del  silencio.  Y  cuando  otro  día 
amanece,  que  es  ya  tiempo  de  trabajar,  esa  misma 
abeja  da  tres  ó  cuatro  zumbidos  grandes,  para  que 
despierten  y  vayan  á  entender  cada  cual  en  el  ofi- 
cio que  le  cabe:  y  la  que  empereza,  y  no  quiere  ir 
á  trabajar,  castíganla  no  con  menor  pena  que  con 
la  muerte.  En  el  rigor  de  esta  pena  se  ve  que  es 
más  bien  regida  la  república  de  las  abejas  que  la 
nuestra,  que  está  llena  de  holgazanes  ygente  ocio- 
sa, que  son  peste  déla  república:  cuyo  oficio  es  roer 
las  vidas  agenas,  y  andar  en  tratos  deshonestos, 
y  trabar  pasiones  y  ruidos  que  de  aquí  se  siguen; 
y  otros  vicios  semejantes,  que  nacen  de  la  ociosi- 
dad: de  los  cuales  carecen  los  que  no  tienen  mas 
que  entender  todo  el  día  en  sus  oficios. 

Tienen  también  de  noche  sus  velas  que  guar- 
dan la  casa,  para  que  nadie  entre  á  hurtarle  sus 
tesoros;  mayormente  los  zánganos,  que  son  ladro- 
nes de  casa:  los  cuales  sintiendo  que  las  abejas 
duermen,  se  levantan  muy  callados  á  comer  de 
los  trabajos  ágenos.  Mas  si  las  velas  los  toman 
con  el  hurto  en  las  manos,  castíganlos  blanda- 
mente; mas  no  los  matan:  perdonándoles  aquella 
primera  culpa:  mas  ellos  no  por  eso  se  enmiendan; 
porque  de  su  naturaleza  son  glotones  y  holgaza- 
nes: que  son  dos  males  no  pequeños.  Y  por  esto 
cuando  las  abejas  salen  al  campo,  ellos  se  quedan 
escondidos  en  casa  (porque  cuanto  son  mas  co- 
bardes y  mas  desarmados,  tanto  mas  usan  de  ruin- 
dades y  mañas)  y  entonces  se  entregan  á  su  pla- 
cer en  los  panales.  Y  volviendo  las  abejas,y  vien- 
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do  el  estrago  hecho  en  su  casa,  ya  no  usan  con 
ellos  de  clemencia,  sino  dan  en  ellos  con  corage  y 
braveza,  y  m  itán  los. 

Y  así  como  en  estos  ladrones  y  holgazanes  guar- 
dan rigor  y  justicia,  así  usan  de  gran  caridad  con 
sus  hermanas  las  enfermas.  Porque  las  sacan  al 
rayo  del  sol  á  la  boca  de  colmena,  tráenles  allí  de 
comer,  3^  acompañándolas,  y  á  la  noche  mátenlas 
dentro,  porque  no  les  haga  mal  el  sereno.  Y  mien- 
tras que  están  dolientes,  no  consienten  que  tra- 
bajen hasta  que  sean  restituidas  á  sus  primeras 
fuerzas.  Y  así  mueren,  acompáñanlas  y  sácanlas 
fuera,  para  darles  lugar  de  sepultura.  Parecerá  á 
alguno  que  cuento  aquí  patrañas:  no  cuento  sino 
cosas  referidas  por  gravísimos  autores:  ó  por  me- 
jor decir,  no  cuento  sino  alabanzas  de  aquel  Se- 
ñor que  cómo  pudo  dar  de  comer  sin  pan  á  los  hi- 
jos de  Israel  en  el  desierto,  así  es  poderoso  para 
hacer  que  estas  criaturillas,  que  carecen  de  ra-, 
zón,  hagan  todas  sus  cosas  tan  perfectamente  co- 
mo los  hombres,  que  la  tienen:  y  aun  pasan  ade- 
lante, como  luego  diremos. 

Cuando  se  han  de  mudar  para  otro  lugar,  no 
han  de  dar  paso  sin  su  Rey.  Todas  le  toman  en- 
medio,  para  que  no  sea  fácilmente  visto:  y  todas 
procuran  acercarse  más  á  él,  y  mostrársele  más 
serviciales.  Y  si  es  ya  viejo,  que  no  puede  así  vo- 
lar, tómanlo  sobre  sus  hombros,  y  así  lo  llevan. 
Y  donde  el  asienta,  allí  todo  el  ejército  se  asien- 
ta, Y  si  por  caso  desaparece  y  se  desmanda  de 
ellas,  búscanlo  con  grande  diligencia,  y  sácanlo 
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por  el  olor,  que  tienen  muy  vivo,  y  restitúyenlo 
á  sus  vasallos.  Porque  faltando  el,  todo  el  ejérci- 
to se  derrama  y  se  pierde.  No  se  ha  sabido  hasta 
ahora  si  tiene  aguijón  ó  nó:  mas  lo  que  se  sabe 
es,  que  si  lo  tiene,  no  usa  de  el;  por  ser  cosa  in- 
digna de  la  Magestad  Real  ejecutar  por  su  perso- 
na oficio  de  verdugo:  entendiendo  el  primor  que 
los  filósofos  enseñan,  diciendo  que  los  Reyes  han 
de  hacer  por  sí  los  beneficios,  y  por  otros  ejecu- 
tar los  castigos:  y  que  ninguna  cosa  adorna  más 
el  estado  de  Reyes,  que  la  clemencia;  y  ninguna 
les  hace  mas  amables,  y  asegura  más  sus  estados 
y  sus  vidas.  Y  por  esta  virtud  las  abejas  son  tan 
leales,  que  si  el  muere,  todas  lo  cercan  y  acom- 
pañan, que  ni  quieren  comer  ni  beber:  y  final- 
mente si  no  se  le  quitan  delante,  allí  se  dejan  mo- 
rir con  él:  tanta  es  la  fé  y  lealtad  que  tienen  con 
su  Rey. 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 


11a  ^átlDTJLla,. 
El  Uno  y  el  Bes. 


Graves  Autores  contaron, 
Que  en  el  país  de  los  Ceros 


IjI  Uno  y  el  Dos  entraron; 

Y  desde  luego  trataron 
De  medrar  y  hacer  dineros. 

Pronto  el  Uno  hizo  cosecha; 
Pues  á  los  Ceros  honraba 
Con  amistad  muy  estrecha, 
Y,  dándoles  la  derecha, 
Así  el  valor  aumentaba. 

Pero  el  Dos  tiene  otra  cuerda: 
jTodo  es  orgullo  maldito! 

Y  con  táctica  tan  lerda, 

Los  Ceros  pone  á  la  izquierda, 

Y  así  no  medraba  un  pito. 

En  suma,  el  humilde  Uno 
Llegó  á  hacerse  millonario; 
Mientras  el  Dos  importuno, 
Por  su.  orgullo  cual  ninguno, 
No  pasó  de  un  perdulario. 

Luego  ved  con  maravilla, 

Esta  fábula  ascética, 

Que  el  que  se  baja,  más  brilla, 

Y  el  que  se  exalta,  se  humilla 
Hasta  en  la  misma  Aritmética. 


(Pbro.  C.  Fernández.) 
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16*  ADIVINANZA. 


Un  príncipe  vestido 

De  largo  manto  de  brocado  y  oro 

Con  largo  cetro  por  su  mano  asido 

Con  noble  continente  y  gran  decoro 

La  frente  á  un  niño  toca 

Con  el  dedo  pulgar  de  diestra  mano, 

Y  aunque  el  niño  su  enojo  no  provoca, 

Dale  una  bofetada  muy  ufano. 

Luego  pero;  á  qué  más?  por  lo  que  oíste, 

Di,  niña:  ¿lo  entendiste? 


17a  ADIVINANZA. 


Soy  un  sol  que  no  ilumina 
Mas  en  mi  centro,  encerrado 
Otro  sol  llevo,  velado 
Entre  nube  blanquecina. 
Aunque  siempre  de  día  salgo 
Y  á  la  vista  me  presento 
Es  cierto  que  luego  ostento 
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Aun  de  noche  cuanto  valgo. 
Mas  cómo  decir  no  sé, 
Que  siendo  sol  esplendente 
Para  alumbrar  á  la  gente 
Me  paro  en  un  solo  pié. 
Y  si  el  sol,  cual  buen  amigo, 
Con  su  luz  bendice  el  suelo 
Yo  cuando  mi  faz  ya  velo 
A  todos  ai  fin  bendigo. 


8 ABADO  UNDECIMO.  9 

Vida  tfo  la  ISienavonísiraíIa  Imcltfa. 

Ardor  de  sus  deseos. — El  día  de  la  Ascención. — Sania 
envidia. — Inflamados  suspiros  y  quejas  amorosas. 


RANDES  eran,  decíamos,  amadas  niñas,  los 


'  deseos  de  recibir  á  Jesús  en  la  Eucaristía,  que 
angustiaban  y  llenaban  de  pena  el  corazón  de  la, 
niña  Imelda;  pero  los  usos  de  aquel  tiempo  reque- 
rían una  edad  más  adelantada,  y  la  ardorosa  ni- 
ña no  podía  hacer  mas  que  esperar.  ^El  Señor  ha 
dicho  en  los  Libros  Santos:  Yo  amo  á  los  que  me 
aman  y  los-  qué  por  la  mañana  me  buscaren  me 
encontrarán.  Imelda  amaba  al  Señor  con  todas 
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sus  fuerzas,  y  en  la  mañana  tic  su  vida,  desde  los 
primeros  albores  dc'Su razón  soli'itnmente  lo  bus- 
caba. ¿Cómo  podrían  salir  frustradas  sus  esperan- 
zas? 

Había  llegado  el  día  de  la  fiesta  de  la  Aseen- 
ción  del  Señor,  que  era  el  12  de  Mayo  de  1338, 
cuando  la  niña  tenía  doce  años  de  edad.  Sus  com- 
pañeras, en  tan  grande  solemnidad,  no  podían  de- 
jar de  acercasse  al  sagrado  banquete,  y  en  efecto, 
á  la  hora  oportuna,  recogidas  y  silenciosas  se  iban 
acercando  por  su  orden,  como  se  estila  en  las  fa- 
milias religiosas  á  recibirla  santa  comunión.  Ella, 
entre  tanto,  arrodillada  en  su  sitio  señalado,  llo- 
raba de  santa  envidia  al  pensar  en  la  dicha  que 
las  otras  disfrutaban,  y  de  que  ella  se  miraba  pri- 
vada; sus  deseos  eran  más  ardientes  que  nunca, 
sus  lágrimas  más  tiernas,  y  sus  preces  más  fervo- 
rosas: con  sus  ojos  levantados  al  cielo,  y  sus  ma- 
nos pequeñas  y  delicadas  cruzadas  sobre  su  blan- 
co escapulario,  comprimiendo  los  latidos  de  su  co- 
razón que  parecía  querer  romper  el  pecho  por  su 
violencia,apretaba  amorosamenteel  pequeño  Cru- 
cifijo que  siempre  portaba  consigo,  y  le  decía  aque- 
llas dulces  palabras  del  Cantar  de  los  Cantares: 
Vén,  oh  Amado  mío,  vén  de  una  vez  á  tu  huerto 
y  toma  los  frutos  de  el.  0  quita  de  mi  bajeza  esos 
tus  ojos,  ó  déjame,  Señor,  volar  en  pos  de  tí.  Ma- 
nojito  de  mirra  es  mi  Amado  para  mí  y  enme- 
dio  de  mi  seno  morará.  Mas  ¡qué  no  puedo  yo, 
Jesús  mío,  hospedarte  hoy  dentro  de  mi  alma,  y 
festejarte  en  lo  íntimo  de  mi  corazón!  Oh!  vén  á 
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mí,  Jesús  mío,  vén,  sí,  vén,  porque  desfallezco  de 
amor,  y  muero  del  deseo  de  tu  dulce  presencia! 

Pero  Jesús  no  venía,  y  sabiendo  Imelda  que 
nada  se  niega  á  la  oración  constante,  importuna 
y  llena  de  confianza,  no  cesaba  de  levantar  hacia 
el  cielo  los  clamores  de  su  alma,  desbordando  su 
corazón  en  estas  quejas  amorosas,  que  los  autores 
de  su  vida  nos  han  trasmitido:  "Y  qué,  decía, 
Dios  mío  y  Rey  mío,  ¿te  agrada  acaso  que  tu  po- 
brecita  sierva  esté  así  ardiendo  y  consumiéndose 
en  inútiles  deseos?  Perdóname,  Señor,  mi  atrevi- 
miento, mas  no  comprendo  por  qué,  yo  sola,  soy 
de  tí  rechazada;  por  qué,  yo  sola,  privada  de  apre- 
tarte en  mis  lábios;  yo  sola,  alejada  de  tu  ban- 
quete nupcial.  Es  cierto  que  me  responden  que 
soy  aún  muy  niña,  que  no  tengo  todavía  la  edad 
suficiente;  pero  no  fuiste  tú,  Señor,  quien  dijiste 
á  los  Apóstoles:  Dejad  á  los  niños  que  vengan  á 
mi,  y  no  se  los  impidáis?  El  ser  yo  pequeña,  se- 
rá una  razón  para  rehusarte  á  los  niños,  cuando 
tú  mismo  quisiste  hacerte  niño  y  pequeño  por 
nuestro  amor?.  .  . .  Tú,  que  te  compadeciste  de  la 
turba  que  te  seguía,  y  que  sólo  tres  días  tenía  de 
acompañarte,  y  no  quisiste  despedirla  con  ham- 
bre, para  que  no  desfalleciesen  en  el  camino,  an- 
tes hiciste  un  gran  milagro  para  alimentarla,  no 
tendrás  lástima,  Señor,  de  esta  pobre  niña,  que 
es  toda  tuya  y  sin  reserva,  y  que  hace  años  va 
corriendo  tras  de  tí,  suspirando  y  muriendo  del 
deseo  de  acercarse  al  festín  de  tu  amor?  Tú  que 
derramas  bendiciones  sobre  toda  criatura,  y  que 


das  de  comer  aun  á  los  polluelos  de  los  cuervos 
que  te  invocan,  dejarás  morir  de  hambre  á  una 
hija  tuya? ....  No,  Señor;  esto  no  es  posible:  por- 
que tú  has  prometido  escuchar  lo  que  se  te  pida 
con  fé  y  perseverancia.  Dáme,  pues,  Jesús  mío, 
el  pan  que  mi  alma  anhela,  ó  déjame  acabar  por 
fin  mi  vida.  Deseosa  de  estar  contigo,  si  no  es  en 
la  Eucaristía,  que  sea  en  el  cielo.  Vén,  vén  pues, 
mi  Jesús,  ó  que  yo  te  reciba,  ó  dame  alas  de  pa- 
loma para  volar  é  ir  por  fin  á  descansar  por  siem- 
pre en  tí. -i  Tales  eran  los  gemidos  de  esta  palo- 
ma dulce,  enamorada  de  Jesucristo.  Mas  ¿cómo 
respondió  el  Señor  á  sus  plegarias?  cómo  escuchó 
unos  votos  tan  ardientes?  Amadas  niñas,  para  el 
sábado  siguiente  lo  sabréis.  Amad,  entretanto,  al 
Señor  como  esta  dulce  niña. 
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DUODECIMO  DOMINGO. 

Vida  de  una  Saiitita  de  noeve  años. 

Su  paciencia. — Sus  deseos  de  padecer. — Sus  temores  in- 
teriores,—  Temor  de  un  cruel  remedio,  y  admirable 
resignación. 


SÍ  anduvo  Josefina  hasta  media  cuaresma  del 
año  de  1856,  haciéndose  mucha  violencia  pa- 
ra permanecer  en  ayunas  y  levantarse  á  recibir  la 
santa  comunión.  Aunque  esta  niña  fuese  una  de 
las  más  bien  formadas,  sus  enfermedades  la  ha- 
bían hecho  casi  deforme;  de  suerte  que  las  perso- 
nas que  la  conocieron  cuando  vino  á  nuestra  ca- 
sa, sentían  después  la  más  viva  compasión. 

— ¡Pobre  Josefina!  decía  una  de  las  hermanas 
mirándola  con  ojos  compasivos,  ¡pobre  Josefina, 
ese  cuerpecito  tan  bien  hecho,  cómo  está  ahora! 

— Por  mí,  respondió  inmediatamente  la  niña 
enferma,  poco  me  importa  que  mi  cuerpo  esté  de- 
forme, pues  que  va  á  la  tierra;  basta  que  mi  alma 
esté  bella  para  que  vaya  al  cielo.  Yo  puedo  agra- 
dar á  Jesús  aún  con  cuerpo  deforme. 
•  Un  día,  en  refectorio  comenzó  á  llorar  y  no 
comía. 
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— ¿Qué  tienes?  le  preguntó  la  hermana  que  es- 
taba junto  á  ella.  Lo  que  tengo  es  que  estoy  oyen- 
do ¡cuánto  ha  sufrido  Jesús  por  mi  amor! 

Otro  día,  oyendo  leer  la  vida  de  un  santo,  dijo: 

— ¡Oh,  qué  santo, -cuántas  penitencias  ha  hecho, 
y  yo  no  hago  nada! 

Testigo  asiduo  de  las  operaciones  de  la  divina 
gracia  en  el  corazón  de  una  niña  y  de  tanta  pru- 
dencia en  una  edad  tan  tierna,  no  volvía  en  mí 
de  admiración:  ¡oh,  Dios  mío!  decía  yo,  ¡qué  gran- 
de sois  en  vuestras  obras! 

Fuertes  temores  interiores  la  afligían  con  te- 
rribles angustias. 

— Tengo  mucho  miedo  al  demonio,  decía  enton- 
ces, ¡es  tan  fea  esa  bestia! 

Si  sucedía  que  en  la  lectura  de  la  mesa  se  nom- 
brase al  demonio  ó  al  infierno,  inmediatamente  se 
estremecía  de  miedo. 

— Ya  no  tengo  ganas  de  comer,  el  demonio  y  el 
infierno  me  causan  miedo. 

Verdad  es  que  con  pocas  palabras  de  su  confe- 
sor ó  mías  bastaba  para  calmarla. 

Un  día  á  la  hora  de  completas,  fué  asaltada  de 
un  tan  violento  dolor  de  cabeza,  que  creía  desma- 
yarse; sin  embargo,  se  animó  y  fué  á  confesarse 
y  á  visitar  al  Divinísimo;  al  salir  de  coro  se  le 
quería  llevar  al  lecho;  pero  pidió  licencia  de  ha- 
blarme, y  no  sabiendo  donde  estaba,  le  dijeron 
que  se  acostara,  prometiéndole  enviarme  á  d^nde 
ella  estuviese.  A  ese  tiempo  pasaba  yo  por  el 
claustro  con  el  señor  capellán  que  venía  á  ver  a, 
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una  enferma;  la  pobre  niña  luego  que  me  vió> 
gritó: 

— Mamá,  mamá,  vén  acá,  hazme  ese  favor;  vén 
acá,  tengo  mucha  necesidad  de  hablarte. 

—Sí,  sí,  dentro  de  pocos  instantes  estoy  conti- 
go, le  dije;  pero  la  niña  me  llamaba  eon  másfuerza. 

—  ¡Mamá,  mamá!  (y  los  sollozos  interrumpían 
su  voz.) 

— Mamá,  hazme  el  favor  de  venir,  tengo  mu- 
cha necesidad  de  tí. 

Ya  no  pude  hacerla  esperar  más,  me  despedí 
del  señor  capellán  y  me  llevé'  á  Josefina  á  mi  pie- 
sa  donde  estuvimos  conversando  algún  tiempo: 
ella  sólo  me  habló  de  sus  temores  respecto  de  la 
salvación  eterna,  y  sus  expresiones  eran  tan  tier- 
nas que  no  podía  dejar  de  mezclar  mis  lágrimas 
con  las  suyas.  Después  de  haberla  tranquilizado, 
la  entregué  á  la  hermana  que  debía  ponerla  en  el 
lecho,  á  la  cual  enseñó  una  imagen  de  la  santísi- 
ma Virgen,  y  la  reliquia  de  un  santo  mártir  que 
yo  acababa  de  darle. 

— Yo  rezaré  á  ambos,  le  dijo,  y  si  es  voluntad 
de  Dios,  sanaré;  ¡qué  fortuna  de  haber  hablado  á 
mamá!  ya  no  tengo  miedo  del  demonio,  porque 
dice  mamá  que  de  seguro  voy  al  cielo,  y  si  sufro 
con  paciencia  no  voy  ni  al  purgatorio,  sino  dere- 
cho al  cielo,  ¡ay  qué  dichosa  soy! 

Después  de  eso,  aunque  se  le  disminuyeron  las 
punzadas  de  la  cabeza,  quería  yo  ponerle  un  ve- 
jigatorio en  el  brazo;  más  la  pobre  niña  tenía  tan- 
to miedo  á  esta  clase  de  medicinas,  que  obligarla 
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en  el  estado  de  desfallecimiento  á  que  sus  males 
las  habían  reducido,  no  lo  podía  sufrir  mi  cora- 
zón; mas  hé  aquí  lo  que  ocurrió  á  la  hermana  en- 
fermera. Después  de  haber  preparado  el  vejiga- 
torio, vino  á  decir  á  la  enferma: 

—  Oyeme:  mamá  desea  un  favor  de  tí,  ¿no  quie- 
res hacérselo? 

— ¿Qué  favor  desea/ 

Voy  á  decírtelo;  pero  no  comiences  á  llorar,  pues 
no  quiere  obligarte. 

— ¡Ah!  sí,  sí;  comprendo,  comprendo;  tú  quieres 
ponerme  un  vejigatorio.  ;Ay!  me  desuellas  y  eso 
me  da  mucho  miedo. 

— Bien,  pues  dejémoslo.  .  .  . 

La  enferma  reflexionó  algunos  instantes,  y  des- 
pués dijo  con  resolución: 

Me  dejaré  por  obediencia;  Jesús  va  á  darme  su 
bendicióu. 

En  el  instante  se  le  aplicó  la  medicina  y  pasó 
la  noche  tranquila;  pero  luego  que  amaneció,  di- 
jo á  la  enfermera: 

No  he  podido  dormir  en  toda  la  noche, 

— Que,  ¿te  dolía  mucho  el  vejigatorio? 

— No,  no  es  por  eso,  sino  porque  estoy  tan  con- 
tenta por  haber  obedecido,  que  toda  la  noche  re- 
bosaba mi  corazón  de  alegría,  y  me  figuraba  que 
me  decía  Jesús  que  estaba  contento  de  mí  porque 
había  obedecido. 

No  hay  que  hacer  caso,  niñas  de  la  belleza  ó 
elegancia  del  cuerpo,  sino  de  la  hermosura  del  al- 
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mapor  la  gracia.  "Nada  meimporta  tener  mi  cuer- 
po deforme,  con  tal  que  mi  alma  esté  bella  para 
poder  ver  á  Dios,»  decía  Josefina,  y  con  estas  pa- 
labras condenaba  la  presunción  de  muchas  niñas, 
que  se  dedican  al  adorno  del  cuerpo,  y  cuidan  de 
su  cara  y  sus  cabellos,  y  tienen  el  alma  negra,  su- 
cia y  hedionda  con  las  culpas  y  pecados!  Apren- 
ded, aprended  de  esta  preciosa  niña,  á  estimar  las 
cosas  del  cielo  y  desdeñar  las  de  la  tierra. 


LAS  ABEJAS. 

XII    Arma  de  que  están  provistas. — Trabajan  cuan- 
do hay  flores. — En  invierno  no  salen. — Sus  guerras. 
— Anuncian  el  -mal  tiempo. — La  miel  y  la  cera. 


No  dejo  el  Criador  á  este  animalillo  desarma- 
do, antes,  según  la  cantidad  de  su  cuerpo,  no  hay 
armas  más  fuertes  que  las  suyas:  que  es  aquel 
aguijón  con  que  pican  é  hieren  á  los  que  vienen 
á  hurtar.  Porque  como  tienen  á  cargo  tan  gran 
tesoro  y  codiciado  de  tantos,  era  razón  que  quien 
las  crió,  les  diese  competentes  armas  para  defen- 
derlo. Y  por  esta  misma  causa  tienen  velas  á  la 
puerta,  porque  ninguno  entra  á  hurtar  sin  ser 
mentido,  y  resistido  en  la  manera  que  les  es  posi- 
ble. No  salen  al  campo  en  todos  los  tiempos  del 
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año,  sino  cuando  hay  en  él  flores;  porque  de  to- 
do género  de  flores  se  aprovechan  para  su  oficio. 
Mas  en  tiempo  de  fríos  y  nieve  están  quietas  en 
su  casa, -manteniéndose  en  el  invierno  de  los  tra- 
bajos del  verano,  como  hacen  las  hormigas.  No 
se  desvían  de  la  colmena  más  que  sesenta  pasos, 
y  este  espacio  agotado  envían  sus  espías  adelan- 
te para  reconocer  la  tierra,  y  darles  nuevas  del 
pasto  que  hay.  Y  porque  no  faltáse  nada  en  que 
dejasen  de  imitar  estos  animales  á  los  hombres, 
así  en  lo  bueno  como  en  lo  malo  también  pelea 
un  enjambre  con  otro  sobre  el  pasto;  aunque  mas 
sangrienta  es  la  pelea  cuando  les  falta  el  mante- 
nimiento, porque  entonces  acometen  á  robar  vi- 
tuallas unas  á  otras.  Y  para  esto  salen  los  capi- 
tanes con  sus  ejércitos  y  pretendiendo  unos  ro- 
bar y  otros  defender,  trábase  entre  ellos  una  cru- 
da batalla,  en  la  cual  muchas  mueren.  Tan  po- 
derosa es  la  necesida'd,  que  hace  despreciar  todas 
Las  leyes  de  humanidad  y  justicia. 

Todo  cuanto  hasta  aquí  heñios  dicho  es  una 
manifiesta  imitación  de  la  policía  y  prudencia  hu- 
mana. Y  si  nos  pone  admiración  hacer  estos  ani- 
malillos  lo  que  hacen  los  hombres,  cuánto  mayor 
nos  la  debe  poner,,  saber  ellos  algo  de  lo  que  sa- 
be Dios.  Porque  sólo  él  sabe  las  cosas  que  están 
por  venir;  y  esto  también  saben  estos  animalejos 
en  las  cosas  que  pertenecen  á  su  conservación. 
Porque  conocen  cuando  ha  de  haber  lluvias  y 
tempestades  antes  que  vengan;  y  en  estos  tiem- 
pos no  van  lejos  á  pacer,  sino  andan  con  su  znm- 
11 
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bido  alrededor  de  la  colmena.  Lo  cual,  visto  por 
los  que  tienen  cargo  de  ellas,  suelen  dar  aviso  á 
los  labradores  de  la  mudanza  del  tiempo,  para 
que  conforme  á  ellas  se  reparen  y  provean.  En 
lo  cual  ya  vemos  cuán  inferior  queda  el  saber  de 
lo#  hombres  al  de  las  abejas;  pues  ellas  alcanzan 
lo  que  no  alcanzan  los  hombres.  Pues  luego  quién 
tendrá  por  cosa  increible  imitar  las*  abejas  lo  que 
hacen  los  hombres;  pues  hay  cosas  en  que  pasan 
adelante,  sabiendo  lo  futuro,  que  es  propio  de 
Dios. 

Mas  lo  que  me  hace  en  esta  materia  quedar 
atónito,  es  el  fruto  de  la  miel,  á  quien  todas  es- 
tas habilidades  susodichas  se  ordenan.  Porque 
veamos  cuantas  diligencias  é  instrumentos  se  re- 
quieren paia  hacer  una  conserva  de  cidras  ó  de 
limones  ó  cu;  1  juiera  otra.  Porque  para  esto  es 
menester  fuego,  y  un  cocimiento,  y  otro  cocimien- 
to, y  vasos  é  instrumentos  c]ue  para  esto  sirven, 
y  oficiales  diestros  en  este  oficio.  Pregunto  pues, 
ahora:  ¿qué  instrumentos  tiene  este  animalillo 
tan  pequeño,  sino  unos  piesecillos  tan  delgados 
como  hilos,  y  un  aguijonciilo  tan  delgado  como 
ellos?  Pues  ¿cerno  con  tan  flacos  instrumentos,  y 
sin  más  cocimientos  ni  fuego  hacen  esta  tan  dul- 
ce conserva,  y  esta  trasformación  de  flores  en  un 
tan  suave  licor  de  miel,  á  veces  amarillo  como  ce- 
ra, á  veces  blanco  como  la  nieve;  y  esto  no  en  pe- 
queña cantidad,  cual  se  podía  esperar  de  un  ani- 
malillo tan  pequeño,  sino  en  tanta  cantidad  cuan- 
ta se  saca  en  buen  tiempo  de  una  colmena?  ¿quién 
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enseñó  á  este  animal  hacer  esta  alquimia  que  es 
convertir  una  sustancia  en  otra  tan  diferente? 
Júntense  cuantos  conserveros  liay,  con  toda  su 
arte  y  herramienta  y  coa  todos  sus  cocimientos, 
y  conviértanme  las  llores  en  miel.  No-sólo  no  ha 
llegado  aquí  el  ingenio  humano,  más  ni  aún  ha 
podido  alcanzar  cómo  se  haga  esta  tan  estraña 
mudanza.  ¡Y  quieren  los  hombres  locos  escudri- 
ñar los  misterios  del  cielo,  no  llegando  todo  el 
caudal  de  su  ingenio  á  entender  lo  que  cada  día 
ven  á  la  puerta  de  su  casa! 

Ni  tampoco  carece  de  admiración  ver  cómo  de 
aquella  carga  que  traen  en  piés  y  manos,  una  par- 
te gastan  en  hacer  cera  y  otra  en  miel,  ¿cómo  ha- 
£en  cosas  tan  diferentes  de  una  misma  materia, 
como  son  miel  y  cera?  Y  si  hay  en  ellas  partes 
diferentes,  ¿quien  les  enseñó  esta  diferencia  tan 
secreta  que  nosotros  no  vemos?  ¿quien  les  mostró 
lo  mas  sutil  para  la  miel  y  lo  mas  grueso  para  la 
cera?  ¿qué  no  podrá  hacer  quien  esto  supo  hacer? 
Verdaderamente  admirable  es  aquel  soberano  Ha- 
cedor en  todas  sus  obras,  y  no  menos  en  las  pe- 
queñas que  en  las  muy  grandes.  Pues  ¿qué  resta 
aquí  sino  dar  gracias  al  Criador,  que  de  tan  estra- 
ñas  habilidades  proveyó  á  estos  animalicos,  no 
tanto  para  ellos  como  para  nosotros  que  gozamos 
del  fruto  de  sus  trabajos?  Mas  los  hombres  son 
de  tal  calidad,  que  gozan  de  estefruto;  mas  ni 
dan  gracias  por  él,  ni  en  él  contemplan  la  gran- 
deza del  poder  y  sabiduría  del  Criador,  que  en 
tan  pequeña  puso  tan  grande  arte  y  saber.  Lo 
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cual  no  calló  el  Eclesiástico,  cuando  dijo,  que  con 
ser  tan  pequeña  la  abeja  entre  las  cosas  que  vue- 
lan, el  fruto  de  sus  trabajos  es  páncipio  de  toda 
dulzura.  Y  por  esto  dije  al  principio  que  andan- 
do ]os  hombres  entre  tantas  maravillas  de  Dios, 
ni  tienen  ojos  para  verlas,  ni  oídos  para  oír  lo  que 
callando  nos  predican,  ni  corazones  para  levan- 
tar nuestro  espíritu  al  conocimiento  del  Hacedor 
por  el  artificio  admirable  de  sus  hechuras. 

(Fr.  Luis  de  Granada.) 


12a  IFáblOULlSL. 

La  Zorra  en  el  Colmenar. 


Una  Zorra  muy  ratera 
Topó  con  un  colmenar, 

Y  anciosa  empezó  á  clamar: 
"Ay  panal!  quién  te  cogiera! 

Que  es  tu  miel  rico  bocado 

Y  más  sufriendo  estas  hambres 
Pero  temo  á  tus  enjambres 

Y  á  su  aguijón  endiablado,  n 

Y,  á  fuerza  de  dar  rodeos, 
Los  dientes  se  le  hacen  agua .  . 
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Y  su  pecho  es  una  fragua 
De  mil  golosos  deseos .  .  .  . ! 

Al  cabo  parte  hacia  él, 
Vencidas  las  etiquetas, 
Diciendo:  "Lluevan  saetas, 
Como  yo  atrape  la  iniellii 

Mas  ¡oh  apetitos  fatales, 

Que,  al  pronto,  quitáis  los  sustos, 

Para  perder  en  sus  gustos 

A  los  necios  animales! 

Apenas,  un  corcho  abierto 
Destroza  el  primer  panal, 
De  repente  el  animal 
Se  vio  de  abejas  cubierto. 

Y  firme  en  su  maniobra, 

Y  ciego  con  la  avaricia 
No  siente  que  la  justicia 
Ha  comenzado  su  obra. 

Mas,  ya  que  la  miel  se  apura, 

Y  va  cesando  el  halago, 
Con  el  peso  y  empalago 

Que  causa  siempre  la  hartura. 

Ay  cielos!  qué  batahola! 
Qué  punzadas!  qué  molestia! 
Fatiga  á  la  pobre  béstia 
Desde  el  hocico  á  la  cola! 

La  fuga  emprende;  y,  con  todo, 
El  enemigo  no  cede; 
Tan  solo  ahuyentarlo  puede 
Revolcándose  en  el  lodo. 
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Esto  le  inspira  su  instinto. 
Mas  sufre  heridas  atroces 
Con  alaridos  feroces 
Alborotando  el  recinto. 

Pues,  niñas,  mirad  su  anhelo 
Y  aprenderéis  en  sus  males, 
Que  los  goces  criminales 
Acaban  siempre  por  duelo. 

(Pbro.  C.  Fernández  ) 


18?  ADIVINANZA. 


En  el  número  somos  dos  semanas 
A  izquierda  y  á  derecha  repartidas, 

Y  siempre  silenciosas  cual  dormidas 
Nos  visitan  amigas  muy  humanas, 

Y  aunque  no  hablamos  nada,  mas  nos  miran, 

Y  algunos  aun  sollozan  y  suspiran, 

Y  al  llegar  y  al  partir  todos  se  inclinan 

Y  su  frente  hasta  el  suelo  la  reclinan. 

Y  cuando  todos,  esto  así  lo  han  hecho, 
Se  marchan  con  semblante  satisfecho; 
Mas  yo  diré,  que  á  todos,  si  no  hablamos 
Con  los  brazos  abiertos  esperamos. 
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SABADO  DUODECIMO. 

Vitla  tío  la  Bienaventurada  Imeltía. 

Comunión  'milagrosa, — Suceso  subsiguiente. —  Oración, 


J¡\  RRODILLADA,  juntas  las  manos,  trémulos 
'  los. labios,  levantados  al  cielo  los  ojos,  deja- 
mos á  la  fervorosa  niña,  gimiendo  tiernamente  y 
ardientemente  pidiendo  al  Señor  la  gracia  de  po- 
derle recibir.  &u  Magestad  quiso  en  esta  vez  ha- 
cer un  milagro  para  obsequiar  los  deseos  de  su 
sierva  y  esposa.  He  aquí  que  una  hostia,  una  de 
las  blancas  y  pequeñas  hostias  del  copón,  con  las 
que  se  dá  la  comunión  á  los  fieles,  salta  de  den- 
tro del  vaso  sagrado,  sale  de  él,  vá  volando  por 
los  aires,  atraviesa  las  rejas  del  coro,  y  no  pára 
hasta  venirse  á  poner  delante  de  Imelda,  y  á  la 
altura  de  su  frente.  Las  religiosas,  entre  asusta- 
das y  conmovidas,  apenas  se  atreven  á  creer  á  sus 
propios  ojos;  mas  no  es  posible  que  sea  ilusión  ni 
engaño,  porque  el  milagro  persevera:  derrámase 
por  toda  la  Iglesia  una  claridad  repentina,  acom- 
pañada de  un  suavísimo  olor,  y  parece  que  una 
mano  poderosa,  aunque  invisible,  mantiene  el 
blanco  Pan  suspendido  milagrosamente  delante 
de  la  dichosa  niña,  que  tímida,  aunque  triunfante. 


168 


parecía  dividida  entre  el  gozo  de  encontrarse  tan 
cerca  del  Ainado  de  su  alma,  y  el  dolor  de  no  po- 
derle recibir  en  su  pecho.  Parecía,  más  que  sim- 
ple mortal,  un  ángel  de  rodillas  ante  su  Dios  en 
extática  admiración.  Entretanto  su  confesor,  ad- 
vertido del  prodigio  que  estaba  pasando,  acude  á 
toda  prisa,  y  mirando  en  ello  una  señal  inequívo- 
ca de  ía  voluntad  divina,  tan  terminantemente 
manifestada,  recoge  lleno  de  respeto  la  forma  mi- 
lagrosa, la  coloca  en  una  patena,  y  luego  la  dá 
allí  mismo  en  comunión  á  la  santa  niña.-. .  .  Al 
fin,  sus  votos  se  lian  realizado,. y  como  si  fuese  in- 
capaz de  soportar  el  peso  de  tanta  dicha,  parece 
abismarse  dentro  de  sí  misma,  y  sumergirse  en 
profunda  contemplación.  Con  leu  manos  cruza- 
das siempre  sobre  su  pecho,  los  ojos  dulcemente 
cerrados  é  inclinada  la  cabeza  hasta  el  suelo,  pa- 
rece embargada  por  un  sueño  delicioso.  ¡Oh  y 
cuán  rápidas  debían  transcurrir  las  horas  en  este 
éxtasis  de  amor!  Al  contemplar  sus  labios  entre- 
abiertos, é  iluminados  con  una  celeste  sonrisa  y 
como  agitada  por  un  temblor  ligero,  parecería 
oiría  murmurar  aquellas  palabras  del  divino  Can- 
tar: Mi  Amado  para  mí  y  yo  "pava  él,  que  me 
ha  embriagado  de  amor.  .  . .  Hallado  lié  al  que 
ama  mi  alma;  hallado  lo  lié  y  no  le  dejaré! 

Por  largo  tiempo  sus  hermanas  la  admiraban 
en  silencio,  sin  cansarse  de  verla  ni  de  alabar  á 
Dios  en  el  fondo  de  su  alma,  porque  es  bueno, 
porque  su  misericordia  se  extiende  por  todos  los 
siglos.  Entretanto,  terminado  el  oficio,  como  la 
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vieses  siempre  inmóvil  y  siempre  prosternada,  no 
dejan  de  empezar  á  sentir  una  viva  inquietud. 
Así  es  que  comienzan  á  llamarla;  le  ruegan,  le  su- 
plican, le  mandan  por  obediencia  que  se  levante. 
Y,  no  obstante,  Imelda  tan  pronta  en  obedecer, 
no  se  levanta,  no  se  mueve;  ni  responde.  La  to- 
can, la  remueven,  por  fin,  en  peso  la  levantan  

•Estaba  muerta! 

Muerta!  muerta  á  los  doce  años  de  su  vida! 
muerta,  como  la  Virgen  María,  de  un  impulso  del 
puro  amor  de  Dios! 

Nada  mas  queremos  añadir,  amadas  niñas.  To- 
mad á  esta  preciosa  santita  por  Patrona,  para  que 
os  alcance  el  comulgar  bien  y  con  fervor:  el  amar 
á  nuestro  dulce  Salvador,  el  guardar  inalterable 
la  santa  pureza.  Para  esto  voy  á  poneros  una  ora- 
ción que  despue's  de  tres  Aves  Marías,  podéis  re- 
citar en  su  honor. 

Oración  á  la  Bienaventurada  Imelda. 

Oh  bienaventurada  Imelda,  mi  buena  y  dulce 
abogada,  digna  esposa  del  Cordero  inmaculado, 
morada  santa  donde  el  Espíritu  divino  habita  con 
sus  preciosos  dones,  ya  que  fuiste  tan  amada  y 
favorecida  del  Señor,  que  te  escorió  entre  milla- 
res  para  tener  en  tí  sus  delicias;  yo,  la  mas  hu- 
milde de  tus  devotas,  me  pongo  en  este  día,  y  pa- 
ra siempre  debajo  de  tu  protección,  y  te  suplico 
que  me  alcances  de  su  divina  Magestad  la  gracia 
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especial  ele  poderte  imitar  en  tus  grandes  virtudes 
y  especialmente  en  un  encendido  amor  para  con 
mi  Dios,  Haz  que  yo  le  ame,  santa  mía,  haz  que  le 
ame  ardientemente,  y  que  cada  día  vaya  creciendo 
en  su  santo  amor:  haz  que  yo  le  ame  más  que  á 
mí  misma,  y  sobre  todas  las  cosas!  que  le  ame  con 
todo  mi  corazón  y  con  todas  mis  fuerzas!  Alcán- 
zame, oh  dulce  Imelda,  unos  ardientes  deseos  de 
comulgar,  un  amor  grande  á  la  pureza;  ¿qué'  nun- 
ca sea  en  mí  manchado  el  candor  de  la  inocencia! 
que  en  castidad  y  pureza  sirva  yo  siempre  al  Se- 
ñor, para  que  tenga  la  dicha  de  ir  á  verle  y  go- 
marle en  tu  compañía,  en  las  alturas  dé  la  gloria! 
Amén. 
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DECIMO  TERCERO  DOMINGO. 

Vida  de  una  Santiia  de  nnevc  años. 

XÍÍL 

Aumento  de  males. —  Visib?i  del  cielo. — Lee  y  piensa  en 
la  pasión  del  Señor. — Arrepentimiento  de  sus  faltas 

L  vejigatorio  le  acabó  de  aliviar  el  dolor  de 
|  cabeza;  pero  el  humor  se  pasó  al  brazo  dere- 
cho, en  el  cual  poco  á  poco  se  fué  formando  un 
tumor  que  hizo  sufrir  mucho  á  la  pobre  niña.  Se 
le  aplicaron  unas  friegas,  las  cuales  no  dieron 
buen  resultado,  pues  lo  hinchado  crecía  visible- 
mente, y  todo  aquel  aumento  de  males  lo  sobre- 
llevaba  Josefina  con  nuevo  valor.  Durante  la  no- 
che sufría  mas,  por  lo  que  le  encargaba  la  carita- 
tiva enfermera  que  le  hablase  siempre  sin  temor 
de  molestarla;  mas  la  enfermita  nunca  lo  hacía, 
por  no  turbarle  su  ?:eposo  ni  perjudicar  su  salud. 
Por  la  mañana  le  preguntaba  la  enfermera  có- 
mo había  pasado  la  noche. 

— He  dormido  poco,  decía,  porque  me  ha  doli- 
do mucho  el  brazo;  pero  he  dicho  más  de  cincuen- 
ta veces:  ¡Que  se  haga  en  mí  la  voluntad  de  Dios: 
Tales  eran,  en  medio  de  tantos  males,  las  fer- 
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vientes  y  continuas  aspiraciones  de  esta  alma  an- 
gelical. 

Antes  que  se  retirase  la  enfermera,  le  decía  Jo- 
sefina con  mucha  gracia: 

— Vete  tranquila,  pues  no  me  quedo  sola,  es- 
toy con  Jesús,  con  María  y  con  mi  ángel  de  guarda. 

Una  mañana  despertó  con  unos  trasportes  ex- 
traordinarios. 

—  ¡Esta  noche,  exclamó,  he  estado  tan  largo 
tiempo  en  el  cielo!.  .  .  . 

¿Y  qué  has  visto  allí?  le  preguntó  la  hermana. 

— He  visto  allí  una  hermosísima  Señora  con 
otras  muchas,  y  yo  le  dije:  Santísima  Virgen,  yo 
no  sufro  tanto  como  mi  Jesús;  yo  quisiera,  como 
•él,  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  los  clavos 
en  las  manos  y  en  los  pies  y  una  lanza  en  el  co- 
razón. 

La  Santí  ima  Virgen  me  dijo: 

Piensa  en  la  pasión  de  Jesús;  sufre  todavía  un 
poco  con  paciencia,  y  después  yo  vendré  por  tí 
para  llevarte  al  cielo  conmigo. 

Inmediat  imente  pidió  un  libro  que  tratase  de 
la  pasión,  v  al  estarlo  leyendo  no  podía  contener 
sus  lágrimas. 

— ¡Oh,  y  cómo  me  ayuda  este  libro  á  sufrir 
bien!  prorrumpía  á  cada  momento. 

Es  necesario  notar  que  estos  piadosos  senti- 
mientos, no  eran  jamás  provocados  por  nadie;  le- 
jos de  eso,  se  le  contrariaban  mucho,  y  le  repe- 
tían á  menudo  que  la  verdadera  piedad  no  con- 
siste solamente  en  palabras  devotas,  en  lágrimas 
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de  ternura  y  en  desahogos  afectuosos,  sino  sobre 
todo  en  hacer  siempre  Ja  volunta*  1  de  Dios,  re- 
nunciando á  la  suya  propia,  y  en  sufrir  con  gus- 
to por  amor  del  Señor,  según  las  enseñanzas  y 
ejemplos  de  nuestro  divino  Salvador.  Estas  eran 
las  lecciones  que  continuamente  se  le  daban.,  tan- 
to que  un  día  parecía  estar  muy  mortificada,  y 
después  de  un  momento  de  silencio,  dijo  con  mu- 
cha dulzura  á  la  persona  que  le  predicaba: 

— ¡Pero  yo  también  tengo  grandes  deseos  de 
padecer!  y  si  Dios  me  envía  mas  males,  estaré  muy 
contenta,  pues  le  he  prometido  á  Jesús  el  no  hacer 
mi  voluntad  en  cosa  alguna. 

Una  vez,  dirigiéndose  á  la  hermana  que  la  asis- 
tía de  día  y  de  noche,  y  casi  con  las  lágrimas  en 
los  ojos,  le  dijo: 

— ¡Perdóname  tantas  molestias  que  te  he  dado! 
jamás  hago  tu  voluntad  prontamente,  te  hago  le- 
vantar tantas  veces,  no  te  dejo  ni  dormir,  te  fa- 
tigas, subes  muchas  veces  las  escaleras,  y  te  estás 
mucho  tiempo  en  pié  por  mi  causa. 

— En  efecto;  respondió  la  hermana  por  probar 
á  la  santa  niña;  en  efecto,  si  tú  quisieras  renun- 
ciar un  poquito  á  tu  propia  voluntad,  no  harías 
cosa  mejor,  pues  eso  agradaría  mas  á  Jesús;  por 
lo  demás,  no  te  mortifiques,  pues  yo  te  quiero  y 
te  sirvo  con  gusto. 

Interrogada  por  la  hermana,  si  que.ia  tal  ó  cual 
cosa: 

— Dime  tú  lo  que  debo  hacer,  le  respondía,  pues 
si  yo  lo  digo,  hago  en  eso  mi  voluntad. 


ÍYá 

Respecto  de  esto  se  hizo  mucha  violencia,  y  lo- 
gró maravillosamente  cada  día  nuevas  victorias. 
Si  algunas  veces  no  estaba  el  espíritu  tan  pronto 
para  sofocar  los  gritos  de  la  carne  crucificada,  la 
reparación  de  esta  falta  no  se  hacía  esperar.  La 
pobre  mártir  se  confundía  inmediatamente,  en  ac- 
tos de  humildad  y  arrepentimiento,  confesaba  su 
pretendida  falta,  derramaba  abundantes  lágrimas 
de  temor  de  haber  desagradado  a  su  Jesús;  en  una 
palabra,  la  vivacidad  de  su  arrepentimiento  era 
tal,  que  era  necesario  en  estas  veces  consolarla  y 
animarla.  Además,  estas  fueron  las  únicas  faltas 
que  tuvo  y  se  veía  que  bastante  las  había  expia- 
do para  creer  que  después  de  su  muerte  volaría 
inmediatamente  su  alma  al  cielo. 

Es  muy  de  notar  aquí,  amadas  niñas,  y  on  lo 
que  sigue  de  esta  vida,  la  paciencia  verdadera- 
mente admirable  en  esta  niña  de  tierna  edad. 
Aunque  no  se  nombra  su  enfermedad,  parece  que 
era,  entre  otras,  la  hidropesía,  que  hincha -tan 
monstruosamente,  que  fatiga,  y  á  veces  causa  vio- 
lentos dolores.  Muchos  males  se  juntaban  en 
aquel  cuerpo  delicado,  y  sin  embargo  ¡que  pacien- 
cia! ¡qué  conformidad  tan  maravillosa  con  la  vo- 
luntad del  Señor!  Reflexionad  en  ello,  para  que 
cuando  llegue  el  caso,  (que  siempre  llega.)  de  pa- 
decer, no  os  dejéis  llevar  de  la  ira  ó  del  despecho, 
sino  que  procuréis  ejercitaros  en  las  hermosas  vir- 
tudes de  que  Josefina  os  dá  tan  bello  ejemplo. 
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DE  LOS  GUSANOS  QUE  HILAN  LA  SEDA,  EN  QUIE- 
NES CON  ESPECIALIDAD  SE  DECLARA  HABER 
DIOS  CRIADO  TODAS  LAS  COSAS  TARA  EL 
HOMBRE. 

XIII.    Nacimiento  del  Gusano. — Pronto  crecen. — ■ 
Comen  y  duermen. — Su  capullo.  —  Sus  transfor- 
maciones. — Providencia  Divina. 


Son  tan  admirables  las  obras  de  aquel  Sobera- 
no Artífice,  que  parece  competir  las  unas  con  las 
otras,  sobre  cual  de  ellas  será  mas  admirable; 
porque  todas  ellas,  cada  cual  en  su  manera,  lo  sen; 
y  en  esta  cuenta  entra  el  gusano,  que  hila  la  se- 
da. Del  fruto  de  él,  ya  dijimos  cómo  toda  la  lo- 
zanía del  mundo,  y  todo  el  ornamento  de  las  Igle- 
sias, es  obra  de  este  animalillo:  mas  del  artifi- 
cio con  que  la  hila,  escribió  en  verso  dos  libros 
Gerónimo  Vidas,  poeta  elegantísimo.  La  suma 
de  lo  que  allí  dice,  referiré  aquí. 

Estos  gusanos  se  engendran  de  unos  hueveci- 
cos  muy  pequeños,  que  la  hembra  de  ellos  pone. 
Los  cuales,  puestos  al  Sol,  ó  metidos  en  los  pe- 
chos, con  cualquiera  de  estos  calores,  en  menos 
espacio  que  tres  días  se  animan,  y  reciben  vida, 
con  todos  los  sentidos  que  para  ella  se  requieren. 
Lo  cual  alega  San  Basilio,  para  hacernos  creible 
por  este  ejemplo,  el  misterio  de  la  resurrección 


176 


general.  Porque  quién  puede  dar  vida  á  una  se- 
milla tan  pequeña,  en  tan  breve  espacio,  también 
la  podrá  dar  á  los  polvos,  y  huesos  de  nuestros 
cuerpos,  donde  quiera  que  estuvieren. 

Nacidos  estos  animalillos,  luego  comienzan  á 
comer  con  grande  hambre,  y  comiendo  crecen,  y 
se  hacen  mayores.  Y  habiendo  ya  caminado  al- 
gunos dias,  duermen,  y  después  de  haber  dormi- 
do su  sueño,  en  el  cual  se  digiere,  y  conviei te  en 
sustancia  aquel  mantenimiento,  despiertan,  y 
vuelven  á  comer  con  la  misma  hambre,  y  agonía. 

Y  el  ruido  que  hacen  cuando  comen,  tronchando 
la  yerba  con  sus  dientecillo?,  es  tal,  que  se  parece 
al  ruido,  que  hace  el  agua,  cuando  llueve,  encima 
de  los  tejados.  Esto  hacen  tres  veces,  porque 
tantas  comen,  y  tantas  duermen,  hasta  hacerse 
grandes. 

Hechos  ya  tales,  dejan  de  comer,  y  comienzan 
á  trabajar,  y  á  pagar  á  su  huésped  el  escote  de 
la  comida.  Y  para  esto  levantan  los  cuellos, 
buscando  algunas  ramas  donde  puedan  prender 
los  hilos  de  una  parte  á  otra,  los  cuales  sacan  de 
su  misma  sustancia.  Y  ocupada  la  rama  con  es- 
ta hilaza,  comienzan  luego  á  hacer  enmedio  de 
ella  su  casa,  que  es  un  capullo.  Porque  juntando 
unos  hilos  con  otros,  y  otros  sobre  otros,  y  éstos 
muy  pegados  entre  sí,  vienen  á  hacer  una  pared 
tan  fija,  y  firme,  como  si  fuera  de  pergamino. 

Y  así  como  los  hombres,  después  de  fabricadas 
las  paredes  de  una  casa,  las  encalan,  para  que  es- 
tén lisas,  y  hermosas;  así  ellos,  fabricada  esta  mo- 
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vacia,  la  bruñen  toda  por  dentro,  con  el  hociquillo 
que  tienen  sobre  la  boca,  muy  liso  y  muy  acomo- 
dado para  este  efecto. 

Con  la  cual  queda  el  capullo  tan  tieso,  que 
echándolo  en  agua,  anda  nadando  encima,  sin  ser 
de  ella  penetrado;  y  esto  es  una  singular  provi- 
dencia del  Criador,  porque  á  no  ser  así,  todo  es- 
te trabajo  fuera  sin  fruto;  pues  de  esta  manera, 
estando  el  capullo  entero,  y  tieso,  echándole  en 
agua  caliente,  se  puede  muy  bien  recoger  el  hilo, 
despidiéndose,  y  despegándose  con  el  calor  un  hi- 
lo de  otro.  Lo  cual  no  se  pudiera  hacer,  si  el  ca- 
pullo se  penetrara  del  agua,  y  se  despojara  con 
ella.  Con  esta  agua  hirviendo,  muere  el  oficial, 
que  fabricó  aquella  casa,  y  este  es  el  pago  que 
se  le  dá  por  su  trabajo.  Pero  á  los  gusanos,  que 
quieren  guardar  para  casta,  no  hacen  este  agravio. 
Mas  ellos  no  sufriendo  tan  estrecho  encerramien- 
to, abren  con  sus  boquillas  un  portillo  por  don- 
de salen,  y  salen  ya  medrados,  y  acrecentados  por- 
que salen  con  unos  cuernecillos,  y  alas,  hechos  ya, 
de  gusanos,  aves.  Es  también  maravilloso  el  mo- 
do de  romper  el  capullo,  pues  van  y  vienen  mu- 
chas veces  al  sitio  por  donde  han  de  salir,  y  sólo 
aquella  parte  es  la  que  golpean,  y  suavizan  con 
la  humedad  de  sus  bocas. 

En  lo  cual  se  vé,  como  para  sólo  este  fin  crió 
la  Divina  Providencia  este  animaliilo:  pues  aca- 
bado este  oficio,  sin  que  los  mate  nadie,  ellos  ála 
hora  mueren,  testificando  con  su  natural  y  ace- 
lerada muerte,  que  para  sólo  este  oficio  fueron 
12 


178 


criados:  el  cual  acabado,  acaban  juntamente  con 
él  la  vida. 

En  esta  obra  se  vé  claro,  como  todas  las  cosas 
crió  aquél  Soberano  Señor  para  el  hombre:  pues 
estos  animales  tan  provechosos  para  nuestro  ser- 
vicio, no  nacieron  ni  vivieron  para  sí,  sino  para 
el  hombre;  pues  acabado  este  servicio,  acabaron 
juntamente  con  él  la  vida.  Donde  parece,  que 
con  su  acabamiento  están  diciendo  al  hombre: 
Yo  no  nací,  ni  viví  para  mí  sino  para  tí:  y  por 
esto,  fenecido  este  servicio,  me -despido  de  tí.  Y 
esto  aun  se  vé  mas  claro,  porque  aquella  casa, 
que  estos  animalillos  con  tanto  trabajo  fabricaron, 
no  sirve  para  su  habitación,  sino  para  el  hombre: 
pues  acabándola  de  hacer,  luego  la  aportillan,  y 
la  desamparan  sin  usar  mas  de  ella,  como  edificio 
que  no  fabricaron  para  sí  sino  para  nosotros.  En 
lo  cual  se  ven  las  riquezas,  y  el  regalo  de  la  Di- 
vina Providencia,  la  cual  no  contenta  con  haber 
proveído  para  nuestro  vestido  de  lanap  de  las 
ovejas,  y  los  cueros  de  los  animales,  con  otras  cosas 
tales;  "quiso  también  proveer  esta  tan  preciosa  y 
tan  delicada  ropa,  para  quien  de  ella  tuviese  ne- 
cesidad. 

Y  es  aquí  mucho  para  considerar,  que  siendo 
los  hilos  de  este  capullo  mas  delgados  que  los  ca- 
bellos, y  hechos  de  una  materia  tan  delicada,  y 
ílaca,  como  es  el  humor,  y  babas  de  estos  gusanos, 
vienen  á  ser  tan  recios,  que  se  pueden  fácilmen- 
te recoger,  devanar,  tejer,  y  pasar  por  mil  mar- 
tirios, antes  que  se  deshaga  la  seda  de  ellos,  para 


que  se  vea  cuan  admirable,  y  cuan  proveído  sea 
aquel  Celestial  maestro  en  todas  sus  obras.  Y  no 
menos  declara  El  aquí  la  grandeza  de  mi  poder, 
pues  dio  habilidad  á  un  gusanillo,  que  en  dos  días 
nace,  y  dos  meses  vive,  para  hacer  una  obra  tan 
preciosa,  y  tan  delicada,  que  todos  los  ingenios 
humanos  no  acertarán *á  hacer. 

Mas  entre  estos  no  dejaré  de  rt  ferir  aquí  á  Plinio, 
el  cual  tratando  de  otos  animal: os,  dice,  que  de 
la  ropa,  que  se  hacía  de  seda,  y  de  hilos  tan  del- 
gados, se  servían  antiguamente  solas  las  mujeres, 
y  después  vinieron  también  los  hombres  á  usar 
de  ella,  los  cuales  estaban  tan  acostumbrados  de 
traer  vestidas  las  lorigas,  que  no  podían  sufrir  es-# 
tas  comunes  vestiduras,  y  por  esto  vinieron  á  to- 
mar las  de  las  mujeres. 


(Fr.  Luis  de  Granada.) 
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DIALOGOS  DOCTRINALES. 

DIÁLOGO  PRIMERO. 


Maestra.    ¿Quien  os  puso  en  el  inundo  y  os 

donó  la  existencia? 
Niña.    Dios  me  crió  porque  es  bueno,  y  con 

su  omnipotencia. 
}í.    ¿Para  qué  fin  os  hizo  Dios  salir  de  la  nada? 

Objeto  tener  debe  obra  tan  acabada! 
i\r.    Para  que  en  esta  vida  sea  el  servirle  y 

amarle, 

Y  en  la  otra,  después  vaya  á  verle  y  á 

gozarle. 

M.    ¿Más  este  Dios  quién  es? 

JVr.  Es  la  causa  primera, 

El  Autor  infinito  de  la  creación  entera: 
Él  mandó,  y  á  su  acento  las  cosas  fueron 

creadas, 

Él  dijo,  y  á  su  imperio  fueron  todas 

formadas. 

M.    Más  ¿puede  suponerse  un  cuerpo  en  Dios, 

sensible? 
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Nó:  que  es  espíritu  puro,  simple  é  indivi- 
sible. 

Mas  cuándo   comenzó?    Tuvo  primera 

edad' 

Siempre  íué  y  es  ahora,  será  en  la  eterni- 
dad! 

Donde  habita? 

Es  inmenso,  y  subsiste  en  sí  mismo, 
En  el  cielo,  en  la  tierra  y  hasta  en  el  hon- 
•  do  abismo. 

Si  Dios  todo  lo  llena  y  en  todas  partes 

mora: 

¿Conoce  mis  acciones,  me  mira  en  cada 

hora? 

Sí,  Dios  todo  lo  mira  y  á  todo  está  pre- 
sente. 

Y  todo  lo  gobierna  con  su  mano  potente. 
Cuida  Dios  de  nosotros? 

De  cuanto  ha  criado  cuida. 

Y  mucho  más  del  hombre  á  quien  le  dio 

alma  y  vida. 

Su  mano  nos  sostiene,  y  aun  siendo  peca- 
dores. 

Corno  es  un  Dios  tan  bueno  nos  colma  de 

favoreá. 
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El  Pelícano  y  el  Aguila. 


Sobre  la  copa  de  un  frondoso  pino 
Orillas  de  la  mar 
El  sensible  Pelícano  vivía 
En  triste  soledad. 

Robóle  el  cazador  con  plomo  impío 
Los  hijos  de  su  amor, 
Y  de  entonces  los  pájaros  que  lloran 
Sus  caros  hijos  son. 

Al  triste,  al  indigente  y  al  enfermo, 
A  todos  dá  salud; 
Á  todos  el  Pelí  ano  prodiga 
Tierna  solicitud. 

Un  día  en  que  unas  aves  huerfanitag 
Estaban  á  sus  pies, 
-Y  él  vertía  la  sangre  de  sus  venas 
Para  calmar  su  sed, 

Un  Aguila  real,  de  entrañas  duras, 
Que  acertaba  á  pasar, 
Asombrada  de  tanto  sacrificio 
Clamó: — "¡Loco  de  atar! 

"¡Por  efué  para  endulzar  ágenos  malós 
"Te  expones  á  morir; 
"Si  esas  aves,  tal  \7ez  maílana  ingratas, 
"Se  olvidarán  de  til 

"¿No  vez  que  el  ser  verdugo  de  tí  mismo 
"Es  una  atrocidad] 
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•  i Yo  francamente,  para  ser  verdugo, 
"Lo  soy  de  los  demás. iv 

—  i ' Guarda,  guarda,  tirana  de  los  aires, 
"Ese  instinto  feroz, 

"Que  si  tú  siembras  el  dolor  y  luto 
"Yo  sembraré  el  amor.n 

—  iij  Y  qué  vas  á  ganar,  tonta  avecilla, 
ii  Con  ese  proceder? n 

n — El  consuelo  interior  que  goza  siempre 
n  Aquel  que  ejerce  el  bien,  ti 

—  "Ni  riquezas,  ni  puestos  elevados 
"Alcanzarás  así.  u 

— "Tendré  las  bendiciones  de  los  pobres, 
"Y  ellas  me  harán  feliz,  n 

—¡Buen  provecho!  no  pienses  que  ningunó 
"Quiera  imitar  tu  afámu  — 

Y  eso  diciendo,  se  subió  á  las  nübes 
El  Aguila  real. 

Entonces  la  avecilla  bienhechora 
Los  huérfanos  asió, 

Y  tornó  á  darles  con  sublime  afecto 
Sangre  del  corazón. 


Esa  Ave  la  ha  esculpido  en  ras  altares 
La  Santa  E-eligión; 
Esa  Ave  bienhechora  es,  hijos  míos, 
La  pura  imagen  del  divino  amor: 
¡Ay!  adoradla  y  bendecid  en  ella 
La  caridad  de  Dios. 


José  Salas. 
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18*  ADIVINANZA. 


Soy  vianda  la  mas  sabrosa 
Que  se  puede  imaginar; 
Carne  mejor  no  has  de  hallar 
Mas  suave  y  mas  delicada: 
Ni  se  trincha  ni  se  parte 
Mas  á  todos  se  dá  entera, 

Y  guisada  en  tal  manera 

Y  con  tan  divina  arte, 
Que  por  fuera  pan  parece, 
Mas  carne  y  san  orre  te  ofrece. 
Quien  no  lo  entiende  hace  rato, 

0  es  muy  tonto,  ó  muy.  .  .  .  ingrato! 


20*  ADIVINANZA. 


Parado  estoy  sin  manto  noche  y  día 
En  un  rincón,  ó  echado  contra  el  muro; 
Ni  me  quejo,  ni  lloro  ni  murmuro, 
Aunque  este  abandonado  en  noche  umbría. 
Mas  á  media  semana,  ¡que  cantores! 
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Qué  músicas,  qué  luces!  cambio  grato! 
Con  un  velo  de  seda  por  ornato 
Ya  cubren  mi  cabeza  de  primores! 
Dos  graciosos  infantes  me  reclaman: 
JSn  medio  del  concurso  me  hacen  puesto, 
Dos  príncipes  con  traje  bien  compuesto 
Cantan  en  mi  cabeza,  y  me  embalzaman: 
Mas  luego  me  descuidan,  me  abandonan; 
Y^otra  vez  ¡suerte ingrata!  me  arrinconan! 


MORAL  SAGRADA. 

r,JBL"MEZ22SZtLr3£r'^a     35ES9'  3335.  JZL  JHFL3  ~S£SL  G£  3» » 

PRUDENCIA  t  INSIPIENCIA. 


La  muger  sábia  y  prudente 

Va  edificando  su  casa, 

Mas  la  estulta  é  insipiente 

Destruye  la  edificada.    (Prov.  XIV.  1.) 

Edificar  su  casa,  se  entiende  aquí,  buenas  ni- 
ñas, no  de  la  casa  material  de  piedra,  que  no  la 
trabajan  mugeres,  sino  los  albañiles;  por  casa  se 
significa  la  gente  ó  la  familia  que  vive  dentro  de 
elia,  y  quiere  decir,  que  una  muger  discreta  y 
juiciosa,  con  su  trabajo,  con  su  economía,  con  su 
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cuidado,  conserva  los  bienes,  educa  a*  sus  hijos, 
sabe  llevar  bien  á  sus  criados,  y  tiene,  en  una  pa- 
labra, á  toda  su  familia  perfectamente  arreglada; 
pero  al  contrario,  la  mugeí  necia,  descuidada, floja, 
no  sólo  no  hace*  cosa  buena,  sino  que,  aun  lo  que 
encontró  bueno,  lo  echa  á  perder,  "destruye  la* 
ediíicada,M  es  decir,  empobrece  á  su  esposo  ó  her- 
manos, malea  á  los  criados,  tuerce  la  educación 
de  los  niños,  se  rodea  de  amigas  necias  como  elia; 
que  la  ponen  rematada  en  su  locura.  Sed,  desde 
pequeñas,  prudentes,  juiciosas,  enemigas  de  ma- 
las compañías,  para  que  después  os  toque  la  pri- 
mera mitad  de  este  texto,  y  no  os  hiera  la  se- 
gunda. 

MORAL  SAGRADA. 

r^^ssjz^sscnz^ajB*  es¿s  ir^r:  s^s-  ~sxlt  r^&r  jsro  ¿» 


A  la  mnger  litigiosa, 

La  Escritura  la  compara 

A  los  techos  que  destilan   (Prov.  XIX 18.) 

En  gotera  continuada.    Ib.  XXV II.  lo.) 

¿Habéis  observado  niñas,  cuan  molestas,  cuan 
fastidiosas  son  las  goteras,  principalmente  por  la 
noche  que  no  dejan  dormir,  con  su  ruido  acom- 
pasado?   Ellas  pasan  los  techos,  pudren  las  vigas, 
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cuartean  las  paredes  y  arruinan  las  casas.  Pues 
así  es  una  muger  pleitista  y  querellosa;  molesta, 
fastidia,  hace  irse  á  los  criados,  y  acaba  con  la 
familia.  Aprended  desde  luego  á  moderar  vues- 
tro genio;  porque  después  será  tarde;  como  se  tapa 
pronto  la  gotera  antes  que  baga  un  daño  irrepara- 
ble. En  esta  comparación,  que  dos  veces  repito 
el  Libro  sagrado,  se  nos  ha  querido  dar  á  enten- 
der que  dos  males  causa  el  carácter  litigioso  y 
turbulento  de  las  mugeres:  arruinar  su  propia 
casa,  que  es  su  propia  alma  y  su  conciencia,  y 
molestar  terriblemente  á  los  demás,  fastidiando 
con  sus  palabras  airadas,  y  sus  gritos,  y  sus  ges- 
tos insufribles.  Las  mugeres  iracundas,  como 
las  goteras,  causan  ruina  y  molestia;  fastidian  y 
dañan,  enfadan  y  perjudican. 
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SABADO  DECIMOTERCERO. 

La  Aparición  guadalnpaasa. 
I. 

El  Tepcyac. — El  indio  Juan  Diego. — La  música 
maravillosa. — El  coloquio  de  la  Virgen. — - 
El  recado  del  enviado. 


^^TíHORA,  mis  amadas  niñas,  voy  á  referiros 
\  una  historia,  que  no  dudo  veréis  con  mucho 
gusto,  porque  es  la  mayor  gloria  de  nuestra  pa- 
tria, y  de  la  Religión  en  México.  En  ella  nos 
ocuparemos  los  sábados  restantes  y  os  ruego  la 
atendáis  debidamente.  A  una  legua  poco  más 
de  la  ciudad  de  México,  hay  un  cerrito  que  los 
mexicanos  llamaron  en  su  lengua  Tepeyacac,  que 
quiere  decir  punta  ó  nariz  de  cerros,  porque  en 
él  rematan  los  que  le  rodean. 

En  este  sitio  pues,  pasaba  )o  que  voy  á  refe- 
riros. Era  un  sábado,  día  9  del  mes  de  Diciem- 
bre, del  año  de  1531,  como  diez  después  de  la 
conquista  de  este  país  por  los  españoles  que  tra- 
jeron la  verdadera  fe  de  Jesucristo,  cuando  un 
indio  cándido  y  sencillo,  llamado  Juan  Diego,  re- 
cien bautizad  -,  caminando  de  su  pueblo  para  la 
ciudad,  muy  de  mañana,  con  el  fin  de  oir  la  Misa 
que,  todos  los  sábados  decían  en  su  templo  los 
religiosos  de  San  Francisco,  al  pasar  por  el  cerii- 
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to,  escuchó  do  reponte  una  música  tan  suave  y 
deliciosa,  que  le  llenó  de  dulce  admiración;  pare- 
cíale como  el  canto  de  muchos  pájaros  juntos  que 
se  correspondían  unos  á  otros  con  suavidad  y  ar- 
monía inespiicable.  Pasado  un  rato  gustando  de 
aquella  consonancia  arrebatadora,  levantó  á  poco 
los  ojos  á  la  altura  del  cerro,  de  donde  le  parecía 
venir  aquellos  concentos  celestiales.  Presentóse 
entonces  á  sus  ojos  un  arco  iris  de  hermosísimos 
colores  en  cuyo  centro  se  miraba  una  gran  luz, 
y  acercándose  á  ella  confiadamente,  descubrió  en 
medio  de  aquel  trono  luminoso  una  Señora  de 
sobrenatural  belleza,  de  aspecto  re'gio  y  glorioso, 
pero  benigno  y  sonriente  al  mismo  tiempo,  cir- 
cundado de  rayos  brillantes  de  luz,  coronada  con 
ellos  la  cabeza,  y  el  manto  azul  salpicado  de  es- 
trellas. Esta  linda  Señora,  desplegando  sus  lá- 
bios,  mas  puros  y  bellos  que  los  botones  de  na- 
caradas rosas,  con  una  voz  de  dulzura  infinita, 
llamó  al  neófito  por  su  nombre,  haciendo  ademán 
de  invitarle  á  subir  al  risco  empinado  cuya  cima 
coronaba.  Obedece  gustoso  Juan  Diego,  y  al  lle- 
gar á  la  presencia  de  la  bondadosa  Soberana,  ésta 
le  pregunta:  Juan,  hijo  mío,  adonde  vas  ahora? 
El  encanto  de  esa  voz  celestial  traspasa  su  cora- 
zón de  júbilo  indecible,  pero  un  sentimiento  de 
filial  confianza  le  reanima,  y  responde.  "Voy 
Señora  mia  á  la  doctrina  que  los  Padres  de  San 
Francisco  nos  enseñan  en  Santiago  de  Tlaltelol- 
co,  y  á  oir  la  Misa  de  la  Virgen,  que  se  canta  en. 
su  iglesia  los  sábados. n    "Sabe,  hijo  mío,  prosi- 
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guió  la  Señora,  que  yo  soy  María  Virgen,  Madre 
del  verdadero  Dios;  es  mi  voluntad  que  se  me 
edifique  un  templo  en  este  sitio,  y  en  él  me  mos- 
traré piadosa  madre  contigo  y  con  los  tuyos,  y 
con  cuantos  me  invocaren  para  remedio  de  sus 
necesidades.    Anda  al  Obispo,  dile  lo  que  has 
visto  y  oído,  y  cómo  es  mi  voluntad  que  se  me 
edifique  un  templo  en  este  lugar.    Yo  te  agrade- 
ceré y  pagaré  con  favores  este  obsequio. u    El  in- 
dio, encantado,  subyugado,  profundamente  con- 
movido con  la  dulzura  de  aquel  acento  que  le  pa- 
recía muy  mas  suave  que  las  músicas  primeras, 
se  apresuró  gozoso  á  llevar  el  recado.    Como  em- 
bargado y  fuera  de  sí,  recorre  la  distancia  que  le 
separa  de  la  ciudad,  corre  en  busca  del  Prelado, 
y  vencidas  las  dificultades  que  halló  para  hablar- 
le, por  fin  llegó  á  su  presencia,  y  narra  sencilla- 
mente lo  sucedido,  y  dio  de  parte  de  la  Virgen 
María,  Madre  de  Dios,  el  recado  que  le-había  sido 
encomendado.    Este  Obispo  (pronto  hecho  Ar- 
zobispo) era  un  religioso  franciscano  de  ciencia  y 
gran  piedad,  que  se  llamaba  Fr.  Juan  de  Zumá- 
rraga,  quien  oyó  al  indio,  sin  parecer  dar  gran 
crédito  á  sus  palabras,  porque  así  lo  aconseja  la 
prudencia  en  esos  casos,  pero  diciéndole  que  en 
otra  vez,  después  de  pensarlo,  le  daría  la  debida 
respuesta. 

Muchas  reflexiones  podéis  hacer,  niñas  cristia- 
nas en  esta  hermosa  historia:  la  primera,  la  bon- 
dad de  la  Santísima  Virgen  en  bajar  á  visitar 
nuestro  suelo  para  traernos  tantos  bienes;  la  se- 


191 


gunda,  su  benignidad  en  escoger  por  mensajero  á 
un  indio  humilde  y  sencillo,  porque  ama  mucho 
la  sencillez  y  la  humildad,  y  por  eso  debéis  tra- 
tar de  practicar  esas  virtudes;  la  tercera,  cómo 
del  mismo  modo  que  el  discípulo  de  Jesús,  que 
nos  representó  á  todos  en  el  Calvario,  recibiendo 
á  María  por  su  Madre,  se  llamaba  Juan,  asi  aho^ 
ra,  tanto  el  indio,  como  el  Prelado  lleban  el  nom- 
bre de  Juan,  como  representando  á  todos  los 
Obispos  y  á  todos  los  fíeles  de.  la  Iglesia  mexica- 
na; la  cuarta,  como  el  indio  caminaba  á  oir  Misa 
en  sábado,  y  á  estudiar  la  doctrina,  dos  cosas  muy 
provechosas,  en  que  debéis  imitarle,  pues  muchas 
niñas  se  aplican  en  la  escuela  á  varias  cosas,  pero 
miran  con  tedio  y  pereza  la  instrucción  en  la 
doctrina,  que  es  mucho  mas  importante  que  todo, 
y  muchas  no  van  á  Misa  entre  semana,  ni  aun  si- 
quiera los  sábados  en  honor  de  nuestra  Madre 
querida,  por  perezosas,  y  no  querer  levantarse 
temprano.  Pero  3-a  veis  cuanto  se  agrada  la  Vir- 
gen Santísima  con  quien  la  honra  el  día  del  sá- 
bado, pues  en  él  hizo  la  grande  honra,  y  beneficio 
tan  señalado  á  nuestra  nación.  La  niña  que  sea 
verdadera  devota  de  la  Virgen  María,  que  le  re- 
ze  cada  día  su  rosario,  que  le  consagre  los  sába- 
dos de  un  modo  especial,  logrará  un  día  ver  su 
amable  hermosura,  y  escuchar  su  dulcísima  voz, 
no  por  un  rato  como  Juan  Diego,  sino  siempre, 
siempre  en  el  cielo. 

Seguiremos  esta  historia  en  el  sábado  siguien- 
te, mis  amiguitas. 
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DECIMO  CUARTO  DOMINGO. 

Y**5a  tío  una  santita  de  nueve  años. 

XIY. 

Su  heroica  resignación  en  medio  de  los  más  atroces  dolo- 
res.— Accesos  de  tos  horribles. —  Va  empeorando 
más  y  más. — Lleva  ni  a  á  la  enfer?nería. 
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mal  del  brazo  se  agravaba  más  y  más  cada 
i  día;  los  dolores  eran  más  y  más  vivos,  y  la 
pobre  niña  no  podía  ni  dormir,  ni  comer,  ni  ocu- 
parse en  algún  quehacer  por  ligero  que  fuese;  y 
siendo  tan  amante  del  trabajo,  el  verse  así  forza- 
da á  estar  sin  hacer  nada,  le  causaba  alguna  tris- 
teza su  estado.  Con  la  esperanza  de  sanarla  se 
le  aplicaron  toda  especie  de  remedios;  pero  todo 
fué  inútil,  por  lo  cual  se  hizo  necesaria  una  se- 
gunda operación. 

Luego  que  vio  al  cirujano,  comenzó  á  llorar  la 
pobre  niña,  pues  ya  hemos  dicho  que  la  vista  de 
un  instrumento  cortante  le  causaba  gran  miedo: 
sin  embargo,  unas  pocas  palabras  bastaron  para 
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decidirla  á  ese  nuevo  sacrificio,  sufriendo  la  do- 
lorosa  operación  sin  dar  ni  un  suspiro  ni  proferir 
una  sola  palabra,  antes  ni  aun  quiso  que  se  le  sos- 
tuviese el  brazo  enfermo. 

Desde  ese  día,  lejos  de  mitigarse  sus  penas,  au- 
mentaron de  una  manera  espantosa,  añadiéndose 
á  todos  los  otros  males  una  tos  muy  fuerte,  dife- 
rente de  la  acostumbrada:  los  accesos  siempre  gra- 
ves, eran  mucho  mas  violentos  hacia  las  ocho  de  la 
noche, continuando  así  por  espacio  de  una  hora  sin 
la  menor  interrupción.  Una  noche  le  sobrevino 
esa  tos  una  hora  antes,  y  le  duró  cuatro  horas  en- 
teras, con  tal  tenacidad  y  tan  fuertes  convulsiones 
queá  caáainstante  creíamos  verla  aho^ar:con  ^rari 
trabajo  se  le  hacía  pasar  alguna  medicina  con  la 
esperanza  de  aliviarla  un  poco;  pero,  vana  espe- 
ranza! La  tos  no  cesaba, oyéndose  hasta  muy  lejos 
los  esfuerzos  convulsivos  de  la  pobre  niña,  lo  cual 
destrozaba  horriblemente  nuestros  corazones. 

Admiremos  aquí  el  poder  de  la  gracia. 

Siendo  presa  de  tan  atroces  convulsiones,  gue 
aumentaban  cada  vez  mas,  con  la  herida  del  vien- 
tre abierta  por  la  violencia  de  la  tos,  y  e4  paladar 
irritado  por  tantos  remedios,  no  se  notaba  en  la 
heroica  niña  ni  el  menor  acto  de  impaciencia,  ni 
una  lágrima  ni  un  gesto  ni  otra  señal  cualquie- 
ra que  pudiese  trasparentar  una  sombra  de  dis- 
gusto ó  fastidio  por  tantos  padecimientos.  Siem- 
pre con  calma  y  tranquilidad,  apenas  pasaba  el 
acceso  continuaba  la  conversación  con  tanta  dul- 
zura y  paz,  como  si  no  hubiera  sufrida  nada. 
13 
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— He  servido  muchos  años  en  la  enfermería, 
he  asistido  muchas  hermanas,  he  visto  padecer 
con  una  fé  y  una  paciencia  admirables;  pero  con 
tanta  calma  en  una  edad  tan  tierna;  eso  es  muy 
sorprendente!  Así  hablaba  una  hermana  que 
acompañaba  á  la  enfermera,  y  su  emoción  era  tan 
grande,  que  no  pudiendo  dominarla  se  derretía 
en  lágrimas. 

En  fin,  á  una  hora  avanzada  de  la  noche  se  pu- 
do dormir  la  pobre  enferma;  y  al  despertar  dijo 
á  la  hermana: 

—Anoche,  cuando  tenía  tos  y  tú  me  dabas  re- 
medios tan  malos  y  tan  amargos,  yo  los  tomaba 
con  gusto,  porque  pensaba,  constantemente  en  la 
hiél  que  Jesús  gustó  por  nosotros,  así  no  me  pa- 
recían amargos  ni  malos  sino  muy  buenos. 

El  estado  de  Josefina  empeoraba  de  una  ma- 
nera sensible,  por  lo  cual  necesitaba  de  una  asis- 
tencia especial. 

— Hija  mía,  le  dije,  ¿no  quisieras  ir  á  la  enfer- 
mería? 

Lo  que  tú  quieras  mamá,  respondió  con  la 
dulzura  de  un  ángel,  eso  quiero  yo:  haz  lo  que  te 
agrade,  querida  mamá,  lo  que  complace  á  mi  ma- 
má eso  me  complace  á  mí. 

Dos  días  después  la  hice  llevar  á  la  enferme- 
ría, donde  permaneció  hasta  su  muerte.  He  aquí 
á  nuestra  amada  Josefina  tendida  en  su  lecho  co- 
mo en  una  cruz,  inmóvil  hacía  ya  diez  dias:  una 
hinchazón  extrordinaria  y  verdaderamente  mons- 
truosa había  puesto  su  cuerpo  inconocible;  con 
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gran  trabajo  y  á  costa  de  agudos  dolores  lograba 
mover  la  mano  izquierda;  progresando  sus  males 
con  convulsiones  y  variaciones  continuas,  no  se 
sabía  ya  que  hacer  para  darle  algún  alivio. 

A  consecuencia  de  la  excesiva  hinchazón  del 
cuerpo  se  le  habían  formado  varias  llagas  que  le 
supuraban  con  abudancia:  cruel  tormento,  sólo  su 
vista  recordaba  á  Job.  Ocho  aberturas  deforma- 
ban su  cuerpo,  y  el  resto  parecía  en  plena  disolu- 
ción: entonces  ¿cómo  hacer  para  no  lastimarla  en 
los  servicios  mas  indispensables? 

Lo  que  tuvo  que  sufrir  en  ese  estado,  no  cabe 
exprtBarlo:  dolores  muy  agudos  en  las  entrañas 
y  en  el  cerebro,  desvanecimientos  continuos,  vó- 
mitos violentos  y  calosfríos  seguidos  de  ardien- 
tes calenturas:  he  aquí  su  pan  de  cada  día,  he  aquí 
el  lastimoso  espectáculo  que  desgarraba  nuestros 
corazones  y  llenaba  nuestros  ojos  de  lágrimas. 

Crece,  niñas,  la  paciencia  de  nuestra  enferma 
á  medida  que  van  creciendo  sus  sufrimientos:  ya 
porque  Dios  vá  dando  mayor  gracia  á  medida  que 
mas  el  hombre  la  necesitaba  sea  que  Ja  misma  vir- 
tud, con  el  ejercicio,  en  la  misma  enfermedad  se 
vá  aumentando  y  perfeccionando.  Sabed  que  en 
el  padecer,  es  en  donde  se  atina  y  se  acrisola  la 
virtud  del  cristiano,  y  preparaos  para  cuando  el 
Señor  os  visite  con  las  penas. 
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LOS  ANIMALES. 

XIV.    De  las  arañas. — Sus  telas:  unas  en  el  agujero \ 
otras  en  el  aire. — El  cazador. — Sitio  que  escoge. — 
Detalles  de  la  caza. — La  divina  Providencia. 


En  esta  misma  cuenta  y  para  este  mismo  fin, 
que  dijimos,  sirven  las  arañas,  pues  no  sirven  para 
el  uso  de  la  vida  humana,  ni  son  pequeñas  las 
habilidades  que  el  Criador  les  dio  para  mante- 
nei'se.  Su  mantenimiento  es  la  sangre  cffc  las 
moscas,  y  para  prenderlas  hacen  una  tela  mas  su- 
£íl  que  cuantas  se  tejen  en  el  reino  de  la  Camba- 
ya,  sin  otra  materia  más,  que  la  que  sacan  de  su 
mismo  vientre,  el  cual,  con  ser  tan  pequeño,  basta 
para  dar  hilaza  á  tan  grande  tela  como  á  veces 
hacen.  Pues  con  esta  tela  cerca  el  araña  el  agu- 
jero donde  está  escondida  como  espía  ó  como  sal- 
teador de  caminos  que  espera  el  lance  para  sal- 
tear y  robar.  Y  cuando  la  mosca  inocente  de  ta- 
les artes  se  asienta  en  aquella  tela  y  embaraza  los 
piececillos  en  ella,  acude  el  ladrón  á  gran  prisa, 
y  enlázala  por  todas  partes  para  tenerla  mas  se- 
gara. Y  esto  hecho,  salta  sobre  ella,  y  chúpale 
la  sangre  de  que  se  mantiene. 

Otras  hay  que  hacen  sus  telas  en  el  aire, 
echando  los  hilos  sobre  que  la  han  de  fundar  en 
las  ramas  dé  algún  árbol,  y  sobre  éstos  hacen 
una  perfectisima  red  con  sus  mallas,  como  la  de 
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un  pescador  ó  cazador,  y  puestas  ellas  en  medio 
esperan  el  lance  de  la  casa,  y  corren  por  aquellos 
hilos  tan  delgados,  como  si  corriesen  por  alguna 
maroma,  y  así  prenden  la  caza.  Donde  es  mu- 
cho para  considerar  el  puesto  y  lugar  en  que  se 
ponen,  que  es  en  el  punto  ó  centro  de  aquella  cir- 
cunferencia, á  donde  van  á  fenecer  y  juntarse  to- 
das las  lineas  que  ella  tiene  echadas  al  rededor. 
De  donde  viene  á  ser  que  en  ninguna  de  ellas 
puede  tocar  la  mosca,  que  ella  en  ese  punto  no 
lo  sienta,  y  corriendo  por  la  misma  linea,  no  la 
prenda.  ¿Cuántas  cosas  hay  aquí  que  consi- 
derar, y  en  que  ver  el  artificio  de  la  Divina  Pro- 
videncia? ¿qué  red  tan  perfecta?  ¿qué  hilos  tan 
delicados?  ¿qué"- cerco  tan  proporcionado?  ¿qué 
puesto  tan  bien  escogido  para  la  caza?  Mas  to- 
do esto  á  mí  se  dice,  conmigo  habla,  porque  por 
lo  demás,  ¡joco  caso  había  de  hacer  el  Criador  de 
las  arañas. 

Otras  hay  que  hacen  su  nido  debajo  de  la  tie- 
rra; el  cual  emparamentan  al  rededor  con  muchas 
telas,  unas  sobre  otras,  para  que  la  tierra  que  se 
podría  desmoronar  no  ciegue  su  casa  y  las  entie- 
rre  vivas.  Pero  otra  cosa  hay  en  ellas  mas  para 
notar,  y  es  que  hacen  un  tapadero  con  que  cu- 
bren la  boca  de  este  nido,  que  será  de  la  hechura 
de  un  medio  bodoque,  y  hácenlo  de  un  poquito 
de  tierra,  vistiéndolo  de  tantas  telas  ó  camisas  al 
rededor  que  viene  á  sujetar  con  la  boca  de  él  tan 
perfectamente,  que  apenas  se  diferencia  de  la 
otra  tierra  vecina.    Y  lo  que  es  de  más  admira- 
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eión  y  artificio,  estas  camisas  se  prenden  y  con- 
tinúan por  una  parte  con  las  otras  telas  de  que 
todo  el  nido  está  vestido.    De  suerte,  que  sirve 
este  prendedero  como  de  un  gozne,  para  que  este 
continuada  la  tela  de  esta  compuerta  por  una 
parte  con  las  de  dentro.    Pues  ¿quién  pudo  en- 
señar á  este  animalejo  á  guarnecer  y  entapizar 
su  casa,  y  ponerle  sus  puertas  con  tan  gran  pri- 
mor, sino  quien  lo  pudo  criar?    Dirá  alguno,  muy 
menudas  son  estas  cosas  que  tratáis,  habiendo  to- 
mado á  cargo  tratar  de  la  creación  del  mundo. 
A  eso  responde  Aristótoles  en  s*u  libro  de  los  ani- 
males, diciendo  que  en  los  mas  pequeños  de  ellos 
resplandece  más  una  semejanza  del  entendimien- 
to, que  en  los  otros.    De  modo  kque  cuanto  ellos 
son  menores  y  mas  viles,  tanto  mas  declaran  la 
omnipotencia  y  sabiduría  de  aquel  Señor  que  en 
tan  pequeños  cuerpezueloa  puso  tan  estrañas  ha- 
bilidades: y  tanto  más  declaran  las  riquezas  de 
su  providencia:  pues  no  faltan  á  tan  viles  y  pe- 
queñas criaturas  en  todo  aquello  que  es  necesa- 
rio para  su  conservación.    For  donde  entendere- 
mos cuanto  mayor  cuidado  tendrá  de  proveer  á 
las  cosas  mayores  quien  tan  grande  lo  tiene  de 
las  menores,  y  tanto  menores.    Y  no  es  menos  dé 
nutar  de  la  manera  que  unas  arañuelas  tamañas 
como  unas  moscas,  cazan  las  mismas  moscas,  sin 
tener  alas  como  ellas.    Porque  cuando  ellas  están 
paradas,  acométenlas  á  traición,  llegándose  á  ellas 
puco  á  poco  por  las  espaldas:  mas  con  tal  aviso, 
que  cuando  la  mosca  se  menea,  eHa  le  hurta  la 
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vista  con  gran  ligereza:  y  cuantas  veces  se  me- 
nea, tantas  hace  lo  mismo;  pero  de  tal  manera, 
que  hace  de  una  via  dos  mandados;  porque  húr- 
tale la  vista,  y  siempre  va  acercándose  á  ella; 
hasta  que  finalmente  llega  á  estár  tan  cerca,  que 
de  un  salto  dá  con  ella  y  la  prende  y  come.  Co^a 
es  esta,  que  muchos  la  están  migando,  no  sin  gus- 
to y  admiración  de  la  industria  y  arte  del  caza- 
dor: y  hasta  San  Agustín  cuenta  esto  de  sí  en  sus 
Confesiones, 

(Yr.  Ltjis  de  Granada.) 


La  Oración, 


Decid,  auras  bulliciosas, 
Que  os  mecéis  entre  las  ramas, 
[A  do  van  vuestros  suspiros 
Al  dispertar  la  mañana? 
— "Van  al  cielo :«  Contestaron 
Las  murmuradoras  auras. 

Díme,  cándida  avecilla, 
Que  vives  en  la  enrramacla; 
¿Para  quién  son  esas  trovas 
Que  tan  dulcemente  cantasl 
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Contestó  el  ave: — "Mis  trovas 
*' Ascienden  hasta  las  plantas 
«'Del  que  enriqueció  mi  cuerpo 
"Con  ligerísimas  alas; 
"Del  que  me  dá  cada  día 
''Mullidos  lechos  de  grama, 
"Feraces  campos  de  trigo, 
»'Y  limpias  fuentes  de  plata. — 

Y  díme,  casta  violeta, 
Que  los  jardines  esinaltas, 
¿A  dónde  vuela  el  perfume 
Que  de  tu  seno  se  exhala? 
—  "A  la  morada,  de  Dio3,u 
— Contestó  la  flor  galana, — 
"  Y  El  propicio  á  mis  ofrendas 
'•'Abre  su  mano  sagrada 
"Y  me  corona  de  perlas 
fc'Al  rayar  la  luz  del  alba.it 


Orad,  orad,  hijas  mías, 
Las  plegarias  de  la  infancia 
Son  los  trinos  de  las  aves, 
Son  los  suspiros  del  aura 
Y  son  los  perfumes  dulces 
De  esa  florecilla  casta». 


José  8alac~ 
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21*  ADIVINANZA. 


Soy  cual  volcan,  que  guardo  en  mis  entrañas 
Un  fuego  que  se  sopla  y  que  se  aviva, 
Lánzanme  con  cadenas  muy  estrañas; 
Cuando  la  braza  en  mí  más  se  reaviva, 
Le  arrojan  por  tres  veces  tal  resina 
Que  arde,  hierve  y  el  aire  arremolina 
Con  las  nuves  del  humo  que  produce 
Me  tapan,  y  ante  el  fuego  habría  estallado 
Si  no  fuera  que  escape  al  humo  dejan; 
Y  cuando  aquí  y  allí  me  han  balanceado 
A  otra  parte  me  llevan  y  me  alejan. 


22*  ADIVINANZA. 


Soy  un  fuego  señalado 

Que  he  de  arder  constantemente, 

Mas  ni  caliento  á  la  gente 

Ni  sirvo  á  ningún  cuidado; 

Cual  luz  á  nadie  ilumino 
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Para  escribir  ó  leer 
Ni  trabajar  ni  coser, 
Pues  mas  noble  es  mi  destino: 
Los  mas  puros  vejetales 
Mi  flama  han  de  alimentar, 
Y  no  se  pueden  cambiar 
Por  mas  toscos  materiales; 
Alarmo,  cuando  me  apago 
A  la  gente  de  conciencia, 
Porque  tienen  harta  ciencia 
De  lo  que  indico  y  lo  que  hago. 


DIÁLOGO  SEGUNDO, 


LA  SANTISIMA  TRINIDAD. 


Maestra.    Niña,  nos  basta  en  Dios,  admirar  la 

unidad? 

Niña.    N<5*  que  en  Dios  adoramos  también  la 

Trinidad. 

M.  ¿Cuál  es  la  Trinidad  en  el  Ser  Sacrosanto? 
JV,    Es  el  Padre,  y  el  Hijo,  y  Espíritu  Santo. 
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M.    El  Padre  e3  Dios? 
jV.  Sí  es. 

M.  El  Hijo  es  Dios? 

K  Sí  & 

3f.    Y  el  Espíritu  Santo? 
tf.  Si  és. 

M.  Pues  serán  tres! 

iV.    Sí,  tre's  son  las  personas,  pero  es  un  sólo 

Dios, 

Esto  la  fé  nos  dice,  y  hay  que  escuchar  su 

voz. 

M.    Más  por  qué  es  uno  solo? 
N.  Porque  en  la  Trinidad; 


Tienen  las  tres  Personas  una  Divinidad. 
M.    ¿Cuál  de  ellas  es  más  grande,  más  santa, 

más  cabal? 

No  tienen  más  ni  menos;  todo  tienen  igual. 
Ai.    ¿No  es  aquí  antes  el  Padre  que  el  Hijo  que 

en  sí  tiene? 

N.    Nó,  que  es  igual  al  Padre,  el  Hijo  que  de 

él  viene; 

M.    Y  el  Espíritu  Santo,  no  será  algo  menor? 
W.    Nó,  que  con  Padre  é  Hijo,  es  un  sólo  Señor, 
M.    ¿Cómo  se  nombra  un  dogma  de  tal  pro- 
fundidad? 

N.    De  la  Unidad  misterio,  y  Santa  Trinidad. 
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MOBAL  SAGRADA. 

FORTALIZA. 

La  muger  fuerte,  ¿quién  la  hallará? 

De  lejos  tierras,  de  última  suerte, 

Su  grande  precio  se  entenderá.  (Prov.  XXXI.  10) 

Se  llama  aquí  muger  fuerte,  la  que  supera  la 
debilidad  de  su  sexo,  y  es  valerosa  para  obrar, 
magnánima  para  padecer,  prudente  para  gober- 
nar, blanda  para  consolar,  solícita  para  prevenir. 
De  esta  se  dice  que  es  cosa  rara  y  preciosa,  como 
las  margaritas  y  las  perlas  que  vienen  de  lejos. 
La  muger  fuerte  es  cosa  preciosísima,  cuyo  precio 
apenas  puede  estimarse,  y  mas  difícilmente  com- 
prarse. Haced,  niñas  por  merecer  tan  grandes 
alabanzas,  siendo  fuertes  en  vencer  las  pasiones, 
y  heroicas  en  practicar  las  virtudes. 
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MORAL  SAGRADA. 

TEMOR,  DE  DIOS. 


La  gracia  es  engañosa 
Y  la  hermosura  es  vana; 
La  mujer  temerosa 

De  Dios,  será  alabada.    (Exprov.  XXXI.  20) 

Habla  de  la  gracia  natural  en  el  semblante,  en 
el  andar,  en  el  decir  y  en  toda  la  persona,  que 
hace  á  una  persona  graciosa.  De  esta  gracia  y  de 
la  hermosura  corporal,  dice  el  Señor  que  son  men- 
tira y  vanidad:  lo  primero,  porque  sólo  afectan 
al  cuerpo,  y  no  adornan  al  alma  que  es  lo  impor- 
tante; lo  segundo,  porque  son  cosas  caducas,  que 
la  enfermedad,  los  años,  y  otros  accidentes  des- 
truyen y  aminoran;  lo  tercero,  porque  engañan 
y  enloquecen  á  la  que  las  tiene,  llenándola  de  so- 
berbia y  presunción.  Y  ¡qué  mayor  engaño?  lo 
cuarto,  porque  engañan  á  quien  las  vé,  produ- 
ciendo males  y  trastornos  sin  cuento.  Así,  ante 
Dios,  todo  ello  no  es  para  alabarse,  sino  para  tem- 
blar, por  los  peligros;  lo  que  es  digno  de  alaban- 
za, es  el  temor  de  Dios,  por  el  cual  se  significa  la 
fuga  de  todo  pecado  y  el  amor  á  la  virtud. 1  Amad 
pues  á  ésta,  niñas,  y  no  curéis  de  la  hermosura, 
porque  expone  grandemente  á  la  muger  á  pejfler- 
se  para  siempre. 
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SABADO  DECIMOCUARTO. 

]La  Aparición  Guadal  upana. 
II. 

La  vuelta  de  Juan  Diego.— El  Huey  teopixqui.—  Hu- 
mildad del  indio. — Respuesta  déla  Virgen  y  nuevo 
recado. — Recomendación  de  la  obediencia. 


^tilMADAS  niñas:  Cumpliendo  el  sencillo  Juan 
I  Diego  con  su  comisión, y  sin  obtener  favorable 
respuesta,  vuelve  en  el  mismo  día  sábado  para  su 
pueblo,  y  he  aquí  que  al  llegar  al  paraje  donde 
por  la  mañana  temprano,  le  había  aparecido  la 
visión,  levantando  los  ojos  á  la  cumbre  del  cerri- 
to,  mira  gozoso,  aunque  con  algún  susto,  á  la  mis- 
ma hermosísima  Señora,  que  en  el  mismo  sitio, 
parecía  estarlo  aguardando.  Sube  pués,  al  risco, 
y  haciéndole  profundas  reverencias,  al  acercarse, 
como  los  indios  tienen  por  costumbre,  dióle  ra- 
zón de  su  misiva,  y  como  había  podido  hablar  al 
Huey -Teopixqui,  que  quiere  decir  sacerdote  gran- 
de, el  cual  lo  había  recibido  cortesmente,  le  ha- 
bía oido  con  paciencia,  y  le  había  hecho  varias  y 
repetidas  preguntas;  pero  que  al  fin  le  había  di- 
latado para  después  la  respuesta.  Que  juzgaba, 
no  Haberle  merecido  entero  crédito,  y  por  tanto 
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rogaba  á  2a  Señora,  se  dignáse  encargar  el  nego- 
cio á  otra  persona  de  suposición  y  crédito,  cu- 
yas palabras  se  tendrían  por  verdaderas.  La  Vir- 
gen prudentísima  oyó  con  agrado  aquella  inge- 
nua y  humilde  relación,  (que  la  ingenuidad  y  la 
humildad  la  agradan  sobre  manera,)  y  mirándole 
con  bondad  le  respondió:  11  Mucho  agradezco, 
Juan,  hijo  mío,  tu  cuidado  y  obediencia;  pero  sa- 
be, que  aunque  tengo  muchos  á  quienes  podía 
mandar  á  este  asunto,  mas  conviene  que  seas  tú, 
y  no  otro,  quien  lo  ejecute  y  lleve  a  cabo.  Y  esta 
esta  es  mi  voluntad;  y  te  ordeno  que  de  nuevo 
vuelvas  mañana  al  Obispo,  y  le  digas,  cómo,  por 
segunda  vez  te  he  mandado  que  le  lleves  el  mis- 
mo recado  de  mi  parte.  Anda  pues  y  hazlo  así, 
que  yo  te  gratificaré  este  servicio,  u  Juan  Diego 
se  siente  inundado  de  gozo  y  de  consuelo,  despí- 
dese respetuosamente  de  la  augusta  Señora,  y 
vuelve  á  su  pueblo  con  el  corazón  ardiendo  en 
amor  de  aquella  soberana  Beldad  que  le  arrebata. 

Y  en  efecto,  niñas,  qué  será  el  escuchar  los  dul- 
ces acentos  de  la  Virgen  María!  El  mismo  Dios, 
le  dice  en  el  Cántico  que  le  hagaoir  su  voz,  por- 
que su  hablar  es  dulce  y  agraciarlo  su  semblante. 
Pues  si  el  Señor,  se  agrada  con  oiría,  qué  emoción 
tan  suave  y  qué  arrebato  tan  gozoso  no  nos  cau- 
zarían  á  nosotros  sus  palabras!  Pues  si  quere- 
mos tener  la  dicha  de  escucharlas,  y  de  encantar- 
nos con  esa  música  del  empíreo,  es  preciso,  como 
el  feliz  Juan  Diego  ser  dóciles  á  las  inspiraciones 
y  prontos  para  obedecer  los  mandatos  de  tan 
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"buena  Madre.  El  indio  obedeció,  aunque  mal  re- 
cibido y  no  creído;  nosotros  hemos  de  obedecer 
aunque  sea  con  dificultades  y  trabajos.  Más  si 
queréis  saber  qué  es  lo  que  María  nos  manda,,  á 
fin  de  ejecutarlo,  sabed,  que  una  de  sus  palabras 
que  el  santo  Evangelio  nos  refiere,  es  la  que  dijo 
á  los  criados  del  convite  de  Cana.  "Haced  lo  que 
él  os  mande,,  i  es  decir,  Jesucristo  su  Hijo.  Pues  no  ' 
nos  pide  otra  cosa:  hagamos  lo  que  el  Señor  nos 
manda,  y  serémos  felices,  y  qued«n:émos  arroba- 
dos en  el  cielo,  al  escuchar  la  voz  dulcísima  de  la 
Esposa  del  Señor.  Las  niñas  desobedientes,  que 
no  quieren  hacer  lo  que  sus  padres  y  maestras  les 
ordenan,  éstas  disgustan  al  Hijo,  y  también  á  la 
Madre;  éstas  no  oyen  la  suave  voz  de  María,  sino 
la  ronca  y  destemplada  voz  de  la  serpiente,  que 
habló  á  nuestra  madre  Eva  en  el  paraíso  terre- 
nal, para  incitarla  á  desobedecer  á  Dios,  como 
desgraciadamente  lo  logró.  Por  aquí  veréis,  mis 
queridas  niñas;  que  la  obediencia  agrada  á  Nues- 
tro Señor,  y  es  recomendada  por  la  voz  de  María, 
mientras  la  desobediencia  sale  del  infierno,  viene 
del  demonio  y  nos  acarrea  cuantiosísimos  males. 
La  niña  obediente  será  favorecida  del  Señor,  y 
acariciada  contra  el  seno  de  la  Virgen  inmacula- 
da, y  oirá,  como  Juan  Diego,  su  voz  de  celestial 
dalzura;  la  niña  desobediente,  abrázase  con  la 
sierpe  infernal,  y  oye  la  horrenda  voz  del  ángel 
malo,  príncipe  de  la  desobediencia.  No  olvidéis 
esta  lección,  y  el  sábado  siguiente  continuaremos. 
Adiós  mis  buenas  amiguita3. 
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DECIMOQUINTO  DOMINGO. 


Ultimos  días  de  la  niña  7iegrifa. — Aumenta  su  pacien- 
cia con  sus  males. — Su  angélica  modestia. — Da  nía 
el  sagrado  Viático. — Aplicante  también  la  Ex- 
trema Unción. — Consuela  á  las  niñas 
que  la  visitaban. 


A  paciencia  y  el  valor  de  Josefina  aumenta- 


'  .ban  con  sus  crueles  dolores.  Su  rincón  en  la 
-enfermería  era  como  una  escuela  de  heroísmo 
cristiano:  estaba  tendida  en  su  lecho  de  tormen- 
tos, lo  mismo  que  hubiera  podido  estarlo  en  uno 
de  rosas;  jamás  hablaba  de  sus  padecimientos,  á 
menos  -que  no  se  le  preguntase,  y  aun  así  lo  ha- 
-cía  muy  brevemente  y  sin  manifestar  la  menor 
compasión  para  consigo  misma;  apretaba  con -to- 
das sus  fuerzas  entre  sus  manos  al  Crucifijo,  y 
mientras  más  vivos  eran  sus  dolores,  besaba  con 
mas  ardor  las  llagas  de  Jesús,  siendo  este  el  úni- 
co  alivio  que  se  procuraba. 


Vida  de  cusa  Saiaiita  de  nueve  años. 


XV, 


1.4 
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Así  sufríalo  todo  en  silencio  con  amorosa  re- 
signación. 

— Cada  pena  que  soportas  con  paciencia  por 
amor  de  Jesús,  le  decíamos  algunas  veces,  es  un 
nuevo  florón  que  añades  allá  arriba. 

Entonces  brillaba  en  su  rostro  afligido  una  son- 
risa de  celestial  dulzura. 

Una  angélica  modestia  hacía  el  carácter  distin- 
tivo de  Josefina,  y  su  delicadeza  respecto  de  esto 
era  extremada,  pues  no  consentía  ninguna  otra 
mano  que  la  de  la  enfermera  que  la  tocara:  y  aun 
ella  había  de  estar  sola,  pues  delante  de  otra  per- 
sona era  imposible  hacerla  descubrir  ni  un  brazo 
siquiera, 

— Hija  mía,  le  dije  un  día,  las  hermanas  son  to- 
das esposas  de  Jesucristo,  y  hacen  todas  las  co- 
sas con  mucha  prudencia  y  recato;  así  cuando  sor 
María  Josefina  (la  enfermera.)  no  esté  aquí,  déja- 
te curar  de  la  que  la  ayuda. 

— Sí  mamá,  respondió  la  enferma  con  su  dul- 
zura acostumbrada,  lo  haré  como  tú  quieras;  sin 
embargo,  si  no  te  parece  mal,  yo  quisiera  que  so- 
lo sor  María  Josefina  me  prestara  esos  servicios, 
pues  á  las  otras  les  tengo  vergüenza,  y  temo  que 
las  pobres  hermanas  sientan  disgusto  de  prestar- 
me servicios  tan  penosos. 

Diciendo  esto,  corrían  sus  lágrimas  en  abun- 
dancia. Varias  veces  se  le  administró  el  santo 
Viático  y  entonces  encantaba  ver  á  ese  ángel  pro- 
fundamente recogido  y  con  ademán  celestial,  es- 
forzarse á  pesar  de  lo  hinchado  de  su  cuerpo,  por 
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juntar  las  manos  y  conversar  largo  tiempo  fami- 
liarmente con  su  Jesús;  para  lo  cual  no  necesita- 
ba que  se  le  sugiriesen  afectos  piadosos,  sino  sólo 
tenía  que  seguir  el  fervor  de  su  corazón. 

— Tengo  tantas  cosas  que  decirle  á  Jesús,  que 
no  necesito  de  libro,  nos  decía:  mi  corazón  habla 
siempre  á  Jesús,  él  está  contento,  y  eso  me  basta. 

Esta  inocente  paloma  parecía  ya  querer  remon- 
tar su  vuelo  hacia  el  cielo;  y  el  médico  viendo  la 
gravedad  del  peligro,  advirtió  que  se  administra- 
se la  Extrema  Unción,  cuya  noticia  llenó  de  ale- 
gría su  corazón.  ¡Qué  de  gracias  se  digna  hacer- 
me Jesús!  Esta  mañana  he  comulgado,  esta  tar- 
de recibo  los  santos  Oleos,  y  después,  á  la  hora 
que  Jesús  quiera  iré  al  cielo.  ¡Oh,  y  cuán  bueno 
es  Jesús!  Si  yo  me  hubiera  muerto  entre  los  ára- 
bes ¡qué  diferente  sería  mi  suerte! 

El  21  de  Abril,  como  á  las  seis  de  la  tarde,  vi- 
no el  señor  capellán,  y  encontrando  á  la  enferma 
tan  bien  dispuesta  comenzó  inmediatamente  la 
ceremonia,  asistiendo  á  ella  toda  la  comunidad; 
pero  Josefina  quiso  primero  pedirme  perdón,  así 
como  á  todas  las  hermanas  que  se  deshacían  en 
lágrimas  junto  á  su  lecho.  El  señor  capellán  es- 
taba tan  conmovido,  que  apenas  podía  proferir 
las  palabras  de  la  Extra  Unción:  solo  la  niña  en- 
ferma estaba  tranquila,  contenta,  radiante  de  go- 
zo, ocupada  únicamente  en  recibir  bien  el  sacra- 
mento; presentaba  con  mucha  gracia  sus  manos 
al  ministro  de  Dios,  y  parecía  querer  decirle: 

— Apresúrate  á  abrirme  el  cijlo. 
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Después  de  la  ceremonia,  permaneció  en  pro- 
fundo recogimiento,  dándole  gracias  á  Dios  del 
nuevo  beneficio  que  acababa  de  recibir:  en  segui- 
da pidió  permiso  de  hablar  á  sus  compañeras,  lo 
que  yo  consentí  con  mucho  gusto,  y  las  niñas  lue- 
go que  llegaron  cerca  de  ella  comenzaron  á  llorar. 
No  lloren,  queridas  niñas,  les  dijo  la  amable  en- 
ferma, no  lloren,  pues  me  voy  al  cielo,  yo  rogaré 
allá  mucho  por  ustedes,  por  los  árabes  y  por  to- 
das* las  niñas  negras;  pero  ustedes  procuren  ser 
buenas  y  muy  obedientes,  y  amen  mucho  á  Jesús 
y  á  María. 

— Después  añadió: 

— Cuando  yo  haya  muerto  no  lloren,  pues  en 
el  cielo  estaré  mu 3^  contenta. 

Tenía  sobre  su  lecho  una  reliquia  y  dos  obje- 
tos de  piedad,  los  cuales  enseñando  á  sus  compa- 
ñeras, les  dijo: 

. — Si  mamá  lo  tiene  á  bien,  les  dejo  á  ustedes 
todo  esto  en  memoria  mía. 

Luego  las  abrazó  tiernamente,  y  viendo  que  no 
cesaban  de  llorar,  les  dijo: 

— Vayan, queridas  niñas,  vayan  á  jugar  unpoco. 

Las  niñas  salieron,  y  yo  también  me  retiré,  por- 
que sentía  el  corazón  despedazado:  sólo  el  señor 
capellán  permaneció  con  ella  y  la  asistió  conti- 
nuamente. Como  yo  pasaba  las  noches  en  la  en- 
fermería le  oí  que  decía  á  la  hermana  que  la  cui- 
daba: 

; — Hazlo  muy  queclito,  para  no  despertar  á  ma- 
má, pobre  mamá  ¡cuánto  siento  que  ella  padezca! 
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Después  de  la  Extrema  Unción  continuo  pade> 
ciendo  otros  quince  días:  todo  su  cuerpo  no  er& 
mas  que  una  llaga,  no  se  la  podía  tocar  sin  cau- 
sarle agudísimos  dolores,  y  por  intervalos  parecía 
inminente  el  peligro;  así  es  que  se  le  llevó  tres  ó 
cuatro  días  el  santo  Viático,  por  lo  cual  penetra- 
da de  reconocimiento  y  llena  de  gozo,  palmotean- 
do  las  manos,  exclamaba: 

—¡Oh,  y  que  dicha!  ¡oh,  y  qué  dicha!  si  Jesús 
me  envía  tantos  males,  es  para  que  así  se  vean 
obligados  á  traerme  mas  á  menudo  la  santa  Co- 
munión. jOh,  cuán  bueno  es  Jesús!  El  sabe  que 
lo  recibo  con  mucho  gusto,  y  por  eso  me  repite 
sus  visitas! 

La  paciencia,  la  prudencia,  la  dulce  modestia, 
el  fervor  angelical,  todo  tenéis  que  admirar,  ni- 
ñas, en  esta  negrita  recien  hecha  cristiana.  ¡Ojalá 
sepáis  imitarla  cuando  la  ocasión  se  os  presente 
de  padecer,  que,  tarde  ó  temprano,  no  falta  en  es- 
ta vida  miserable! 


BE  OTROS  ANIMALÍLLOS  MAS  PEQUEÑOS  QUÉ  LAS  HORMIGAS, 


XV.    Pequenez  de  sus  cuerpos.  — ¿Para  qué  los  forma 
Dios? — Son  pregoneros  de  síi  poder  y  de  su  sabidu  - 
ría.— De  aquí  se  sigue  ¿a  necesidad  de  la  Religión  ¿ 

Y  pues  aquí  pretendemos  tratar  de  los  anima- 
lillos  pequeños,  otros  hay  más  pequeños  que  \m 
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hormigas:  acerca  de  los  cuales  nay  un  gran  mis- 
terio que  contemplar.  Porque  en  las  hojas  de  al- 
gunas yerbas  vemos  andar  algunos  gusarapillos, 
de  ellos  verdes,  de  ellos  blancos:  de  los  cuales  hay 
algunos  tan  pequeños,  que  con  dificultad  se  ven: 
los  cuales  divisamos  más  por  el  movimiento  con 
que  se  mueven,  que  por  la  cantidad  de  sus  cuer- 
pos; y  también  porque  hay  otros  algo  mayores 
de  la  misma  especie,  y  por  los  miembros  que  es- 
tos mayores  tienen,  reconocemos  los  que  tienen 
los  menores;  porque  primeramente  tienen  seis 
pies,  cada  tres  por  banda;  y  tienen  boca  por  do 
se  mantienen,  porque  todo  animal  que  vive,  mien- 
tras vive,  come,  y  se  mantiene  y  crece,  porque  de 
otra  manera  no  crecería.  Y  por  la  mayor  parte 
ha  de  tener  también  ojos  para  ver  y  buscar  su 
mantenimiento.  Los  cuales  no  han  menester  el 
topo,  porque  se  mantienen  de  tierra,  y  esta  tiene 
siempre  á  la  boca.  Mas  solas  estas  bastan  para 
dejar  un  hombre  atónito,  considerando  la  omni- 
potencia de  aquel  Señor,  que  en  tan  pequeño 
cuerpo  pudo  poner  estos  y  otros  sentidos,  ó  miem- 
bros que  no  sabemos.  Porque  si  todo  este  anima- 
lillo  apenas  se  divisa,  ¿cuan  admirable  cosa  fué 
formar  en  tan  pequeña  cantidad  tanta  variedad 
de  miembros  y  sentidos,  mayormente  ojos?  Cier- 
tamente á  muchos  parecerá  que  no  menos  descu- 
bre esto  la  omnipotencia  y  sabiduría  del  Criador, 
que  la  fábrica  de  los  cielos.  Porque  así  como  es- 
tos, cuanto  son  mayores,  mas  descubren  la  omni- 
potencia del  que  los  formó,  así  estos,  cuanto  son 
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más  pequeños,  testifican  la  sabiduría  de  quien  los  " 
fabricó.  Allí  nos  espanta  la  grandeza,  aquí  la  pe- 
quenez; allí  la  hermosura,  aquí  la  sutileza;  allí  el 
resplandor  de  la  luz;  aquí  el  primor  de  la  fábrica. 
Y  así  aquel  Señor,  que  en  todas  sus  obras  es  ad- 
mirable, también  lo  es  aquí,  aunque  por  vias  con- 
trarias. 

Ahora  vengamos  al  misterio.  Pregunto  pues: 
¿para  qué  fin  aquel  Artífice  soberano  crió  una  co- 
sa tan  sutil  y  tan  artificiosa  como  esta?  Porque 
es  imposible  haber  hecho  esto  de  balde.  Todas  es- 
> tas  cosas  fueron  deputadas  para  servicio  del  hom- 
bre; asi  vemos  que  cada  cual  en  su  manera  le  sir- 
ve, ó  para  mantenerle,  ó  para  vestirle,  ó  calzarle, 
ó  curarle,  ó  recrearle,  ó  doctrinarle  con  su  ejem- 
plo, ó  también  para  castigarle  cuando  lo  merecie- 
re. Vemos,  pues,  que  estos  animalillos  para  nada 
de  esto  sirven.  Porque  así  como  la  sutileza  de  su 
artificio  declara  que  Dios  lo  hizo,  así  su  pequenez 
testifica  que  para  ninguna  de  estas  coSas  lo  hizo. 
Pues  ¿para  qué  fin  se  puso  el  Criador  á  fabricar 
una  cosa  de  tan  gran  primor?  No  se  puede  ne- 
gar sino  que  la  hizo  para  lo  que  ella  nos  repre- 
senta; que  es  para  declarar  el  infinito  poder  y  sa- 
ber de  quien  pudo  hacer,  en  un  cuerpecillo  tan 
pequeño,  uua  fábrica  tan  admirable. 

Mas  hay  aquí  otra  cosa  de  mucha  considera- 
ción, y  es:  que,  así  los  cielos  como  todas  las  otras 
cosas  inferiores,  demás  de  predicar  la  gloria  del 
Hacedor,  y  darnos  nuevas  de  su  grandeza,  sirven 
también  para  el  uso  y  provecho  de  la  vida  hu- 
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.  mana.  Mas  estos  animalillos,  como  dijimos,  pafái 
nada  de  eso  sirven,  sino  para  lo  dicho,  que  es  pa- 
ra darnos  esas  mismas  nuevas-.  Por  donde  pode- 
mos decir,  que  entre  estos  dos  órdenes  de  criatu- 
ras tan  desiguales,  hay  la  diferencia  que  entre  las 
cartas  que  nos  trae  un  mensajero  propio,  y  las 
que  nos  trae  un  arriero,  que  principalmente  vie- 
ne á  traer  pan  á  la  plaza,  ú  otra  alguna  cosa,  y 
de  camino  nos  trae  una  carta.  Porque  de  aque- 
llas primeras  se  hace  mucho  más  caso  que  de  és- 
tas. Pues  así  decimos,  que  las  criaturas  que  sir- 
ven al  provecho-  del  hombre,  también  nos  traen 
cartas,  y  nos  dan  nuevas  de  la  sabiduría  y  pro- 
videncia del  Criador;  más  juntamente  con  esto 
vienen  á  traer  pan  á  la  plaza,  que  es  proveer  de 
mantenimiento  y  vituallas  para  el  hombre.  Mas 
estas  son  como  mensajero  propio,  que  para  nin- 
guna otra  cosa  sirven,  sino  para  darnos  nuevas 
del  inmenso  poder  y  sabiduría  de  quien  tales 
obras  pucip  hacer.  Y  en  esta  misma  cuenta,  y  pa- 
ra este  mismo  fin,  ponemos  otros  infinitos  gusa- 
rapillos,  en  cuyos  cuerpezuelos  resplandece  este 
mismo  artificio  y  sutileza  susodicha:  los  cuale3 
por  su  pequeñez  para  ningún  uso  de  nuestra  vi- 
da sirven,  sino  para  sólo  este.  Y  no  menos  sirven 
para  este  mismo  fin  las  hormigas,  con  aquellas 
tan  admirables  habilidades  que  referimos:  pues 
también  éstas  para  ningún  uso  y  provecho  sir- 
ven al  hombre.  Y  cuando  con  sus  habilidades 
mayores  y  ellas  mas  inútiles,  tanto  mas  testifican 
haber  sido  ellas  criadas  para  sólo  este  fin.  Pues 
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¿qué  diré  de  un  arador,  que  apenas  se  ve  al  rayo*' 
del  sol?  ¿quién  fué  poderoso  para  poner  en  un 
cuerpo  tan  invisible,  virtud  para  moverse,  y  abrir 
camino  entre  cuero  y  carne,  y  boca  para  roer,  y 
mantenerse  de  ella?  ;Oh  gran  Dios,  admirable  en 
todas  sus  obras,  y  mucho  más  en  las  pequeñas  y 
despreciadas,  que  en  las  grandes  1 

Ahora  veamos  en  que  viene  á  parar  este  tan 
iargo  discurso.  ¿Qué  se  infiere  de  todo  lo  dicho? 
Una  cosa  cierta  de  inestimable  provecho  la  cual 
es,  que  si  aquel  soberano  Artífice  crió  toda  esta 
infinidad  de  animal illos  para  sólo  este  fin  que  es 
mostrarnos  aquí  la  inmensidad  de  su  omnipoten- 
cia, de  su  sabiduría  y  de  su  providencia,  pues  pa- 
ra ninguna  otra  sirven,  sigúese  que  el  Criador 
quiso  ser  conocido  de  los  hombres,  por  tal  cual 
aquí  parece.  Y  si  por  quiso  ser  conocido  por  tal 
quiso  también  ser  estimado,  y  adorado  y  reveren- 
ciado: que  es  la  suma  de  toda  la  Religión.  Esta 
consideración  sirve  para  tapar  la  boca  á  algunos 
filósofos  desatinados,  que  negaron  la  divina  Pro- 
videncia, y  por  consiguiente  la  religión  y  culto 
de  Dios.  - 


(Fe.  Luis  de  Granada.). 
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DIÁLOGO  TERCERO. 


LA  ENCARNACION  DEL  SEÑOR, 


Maestra.    ¿Cuál  délas  tres  Personas,  niña,  en 

la  Trinidad 

Se  revistió  en  un  -tiempo  de  nues- 
tra humanidad? 
Hiña.    Es  el  Hijo  de  Dios,  que  segunda  se 

nombra, 

Y  de  su  amor  inmenso  nuestra  razón 

se  asombra! 

M.    ¿Pudierais  de  esto  darme  alguna  explica- 
ción? 

Decidme,  ¿qué  se  entiende  por  esta  Encar- 
nación? 

N.    Cuando  Dios  quiso  hacerse,  con  nosotros 

igual, 

Tomó  un  cuerpo  de  carne  y  una  alma  ra* 

cional. 

M.    Mas  este  cuerpo  y  alma,  en  dónde  lo  tomó? 
J¥.    En  la  Virgen  María  que  para  esto  formó. 
M.    ¿Cómo  en  su  casto  seno  tomó  Dios  nues- 
tro ser? 

N.    Porque  el  Espíritu  Santo  tal  obra  quiso 

hacer, 

M.    Mas  de  Nuestro  Señor,  decid  quién  fué  su 

Padre? 
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JV".    Cual  Dios,  es  Dios  su  Padre,  nias  en  la  tie- 
rra, Madre 

Sólo  tiene  y  no  más. 
M.  ¿Y  Señor  San  José? 

N.    Ayo  sólo,  y  nutricio  de  Jesucristo,  fué. 
M.    Por  qué  creyóle  Padre  de  él  la  gente  judía? 
N.    Porque  fué  José,  esposo  de  la  Virgen  María 
M.    Por  qué  el  Verbo  hecho  carne  Cristo  y  Je- 
sús se  llama? 

N.    Porque  salva  á  los  hombres  Salvador  se 

proclama, 

Pues  de  Jesús  el  nombre,  Salvador  significa; 
Por  ungido  y  sagrado  el  de  Cristo  se  ex- 
plica, 

Como  Rey  y  Pontífice,  y  Profeta  anun- 
ciado, 

Y  á  los  tres  con  ungirlos  se  elevaba  á  ese 

estado, 

M.    ¿Mas  cuando  se  hizo  carne  por  semejarse 

á  nos. 

Dejo  el  Señor,  acaso  de  ser  como  era,  Dios? 
N.    No;  porque  es  juntamente  Dios  y  Hombre 

verdadero 

Y  dos  naturalezas  en  él  miro  y  venero: 
La  divina  y  la  humana,  en  cuanto  Dios  la 

una 

Y  la  humana  en  cuanto  hombre;  no  cabe 

duda  alguna. 

M.    Y  en  Cristo  dos  personas  la  razón  nos  abona? 
Ar,    De  fé  es  que  no  hay  mas  que  una;  la  Di- 
vina Persona. 
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IFéiTouLla,  lSa 
La  niña  y  su  Madre. 


¿Qué  es  .voluptuosidad? — Preguntó  un  día 
A  su  Madre  una  Niña  candorosa: 
La  Madre  sorprendida  á  esta  pregunta 
La  contestó: — "Hija  mía, 
"La  voluptuosidad  es  una  rosa. m — • 
—  "Las  rosas  son  muy  bellas 
"Y  despiden  perfumes  ai-oinosos. — 
— "No  suspires  por  ellas 
"Porque  dejan  recuerdos  dolorosos,  u  — 

La^Niña  despreciando  esta  advertencia 
Al  florido  vergel  corrió  afanosa, 

Y  al  ver  la  más  hermosa 

La  de  mas  rica  y  perfumada  esencia, 
Cogióla  enamorada, 
Besó  mil  veces  su  encendido  broche, 
Llevóla  todo  el  día  sobre  su  pecho, 

Y  la  puso  de  noche 

Encima  de  la  almohada  de  su  lecho; 

Cuando  brilló  la  luz  de  la  mañana, 
Aquella  incauta  Niña 
Buscó  la  flor  galana, 
¡Mas  ay!  ¡qué  desconsuelo! 
¡Qué  suerte  desdichada! 

Sembradas  por  el  suelo 
Se  veían  las  hojas  purpurinas, 

Y  sobre  la  almohada 
Quedaban  solamente  las  espinas, 
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Mas  tard«  á  esa  muchacha  así  decía 
Su  Madre  cariñosa: 
—  "No  olvides,  hija  mía, 
i ' Lección  tan  provechosa, 
j'La  voluptuosidad  es  esta  rosa. 
"Si  en  algo  estimas  tu  tranquila  calma, 
"No  la  busquen  tus  ojos, 
"Que  es  ñor  que  deja  al  alma 
"Tan  sólo  los  abrojos,  n— 

José  Salas, 


33»  ADIVINANZA. 


Atrueno  por  algún  rato, 
Más  ruido  hago  que  cotorra, 
Tal  estruendo  armo  y  camorra 
Que  los  oídos  maltrato; 
En  tres  días,  ruido  hago  loco, 
Mas  luego  quedo  callada; 
Guardan  me  gran  temporada 
Y  al  año,  de  nuevo  toco. 
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m  ADIVINANZA. 


Ondas  sonoras  derramo 
Que  encantando  al  corazón 
Llenan  de  dulce  emoción, 
Mas  en  la  casa  de  mi  amo 
Aunque  en  cien  voces  yo  clamo 
Ni  oigo  ni  entono  canción. 


MORAL  SAGRADA. 

DAÑOS  DE  LA  MALICIA. 


Es  cara  triste, 
Llaga  del  alma, 
Corazón  tímido, 

La  rnuger  mala. — (Eccle.  XX  F,  31.) 

Tres  males  hace  la  muger  mala  á  los  que  la  ro- 
dean: corazón  abatido,  pusilánime,  cansado  de  su- 
frirla; cara  triste,  porque  el  ánimo  quebrantado 
sale  al  semblante,  y  así  hace  andar  tristes,  des- 
contentos y  mal  humorados  á  los  que  con  ella  vi- 
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ven;  Haga  del  alma,  es  decir,  como  una  herida 
mortal  que  hace  en  el  corazón,  ya  con  su  mal  pro- 
ceder, ya  con  su  mala  correspondencia,  con  su  in- 
gratitud, ó  con  su  indocilidad  para  escuchar  los 
consejos  y  reprensiones.  Ya  veis,  niñas,  qué  de 
males  causaréis  si  sois  malas:  entristeceréis  á 
vuestros  padres,  enojaréis  á  vuestros  hermanos, 
fastidiaréis  á  los  criados.  Poned  remedio  desde 
ahora  aprendiendo  á  obedecer,  y  á  sujetar  vues? 
tras  malas  inclinaciones. 


MORAL  SAGRADA. 

CASTIDAD  Y  PUDOR. 


Es  gracia  sobre  otra  gracia 

La  muger  que  es  casta  y  pura  - 

Muger  pudorosa  y  santa 

Dice  la  Santa  Escritura. — (Eccli.  XXVI,  19.) 

Gracia  sobre  gracia,  quiere  decir,  cosa  gratísi- 
ma y  sumamente  acentable;  porque  en  efecto,  el 
pudpr  junto  con  la  piedad  y  santidad,  son  un  te- 
soro inapreciable.  Ya  el  pudor  es  una  gracia  ex- 
quisita, pues  es  como  el  velo  que  cubre  y  defiendo 
la  castidad;  mas  si  se  junta  con  la  fidelidad  á  fco- 
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Sos  sus  deberes,  particularmente  para  con  cernios 
que  impone  la  Religión,  es  doble  gracia  y  merece 
doble  premio  y  estimación.  El  pudor  es  el  que 
liace  á  la  muger  silenciosa,  recogida,  vergonzosa 
y  recatada,  huyendo  de  todos  los  peligros,  y  evi- 
tando cuanto  pudiera  ajar  su  pureza  en  lo  mas 
mínimo;  la  santidad  se  toma  aquí  por  castidad,  y 
por  fidelidad  al  cumplimiento  de  todos  sus  debé- 
is. Sepan,  pues,  las  niñas,  discernir  la  gracia  pu- 
ramente natural,  que  suele  andar  junta  con  la  her- 
¿nosura,  porque  ambas  son  cosa  faláz  y  vana,  de 
la  doble  gracia  que  aquí  se  alaba,  que  es  el  pudor 
junto  con  la  piedad  y  Religión.  Una  niña  pudo- 
rosa y  devota,  casta  y  ferviente,  recatada  ante  los 
.hombres,  y  amada  del  Señor,  ¡oh  y  qué  tipo  tan 
bello!  Ojalá  y  lo  realizaran  las  niñas  que  esto 
lean! 
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SABADO  DECIMOQUINTO. 

L.a  Aparición  gna<2a!upaiia. 

El  di  a  Domingo. — Nuevo  recado. — Preguntas  repeli- 
das.— Marcha  del  indio — Sígnenle  por  orden  del 
Obispo. — Desapa?-ece,  y  es  tenido  por  embustero 
é  impostor. — Los  juicios  humanos. — El  pa- 
decer en  el  se  ri' icio  de  Dios, 

día  siguiente  de  las  dos  primeras  aparicio- 
'  fies,  era  Domingo,  10  del  mes  de  Diciembre, 
y  el  indito  dócil  y  obediente  levantándose  muy 
de  mañana,  se  encaminó  á  la.  iglesia  de  TJaltelol- 
co,  donde  cumplía  con  el  precepto  de  oír  Misa  los 
Domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  después  de  la 
Misa  asistió  á  la  explicación  de  la  doctrina,  que 
aquellos  buenos  religiosos  hacían  á  los  indios  pa- 
ra irlos  instruyendo  más  y  más  en  la  fe  y  reli- 
gión. Después  de  esto,  vuelve  inmediatamente  á 
la  casa  del  Obispo,  y  aunque  le  costó  esperar  mu- 
cho tiempo,  (que  era  hombre  muy  ocupado  y  es- 
taba próximo  á  emprender  un  largo  viaje;)  pero 
al  fin  logró  verlo,  y  después  de  saludarle  con  res- 
peto y  las  acostumbradas  inclinaciones,  repitió  de 
parte  de  la  soberana  señora  el  mensaje,  afirmán- 
dose, con  lágrimas,  en  lo  que  ñor  primera  vez  ha- 

15 


226 


bía  dicho.  Y  añadió  que  el  volver  de  nuevo  cou 
el  mismo  recado,  era  porque  la  señora  así  lo  ha- 
bía mandado,  sin  admitir  sus  excusas  para  no  ha- 
cerlo. Oyó  con  mas  atención  el  prudente  Prelado 
las  palabras  de  Juan  Diego,  juzgando  con  razón 
que  su  insistencia,  á  pesar  de  la  primera  repulsa, 
podía  tener  por  origen  la  verdad  del  suceso.  Há- 
eele,  pues,  multitud  de  preguntas,  y  viéndole  fir- 
me en  sus  dichos,  y  acorde  siempre  con  sus  prime- 
ras palabras,  le  responde  que  la  gravedad  del 
asuntó  no  permitía  proceder  tan  de  ligero,  y 'así, 
que  dijese  á  la  Señora,  se  dignase*' darle  una  se- 
ñal para  conocer  ser  Ella  quien  le  enviaba,  y  ser 
verdad  lo  que  de  su  parte  le  decía,  con  lo  cual, 
seriamente  lo  despidió.  El  ind^o  recibió  la  comi- 
sión sin  inmutarse,  (lo  que  dió  en  qué  pensar  al 
Prelado,)  y  prometiendo  cumplir  exactamente 
con  lo  que  se  le  ordenaba,  se  alejó  para  volver  á 
su  casa.  El  Obispo,  preocupado  de  la  ocurrencia, 
imaginó  mandar  algunas  personas  de  su  casa,  que. 
siguiesen  al  neófito  sin  que  él  lo  advirtiese,  y  vie- 
sen á  donde  se  dirigía,  si  alguien  le  aguardaba  en 
el  camino,  si  entraba  en  conversación  con  alguna 
persona,  y  en  fin,  qué  camino  tomaba,  y  á  donde 
se  dirigía.  Los  criados  no  se  hicieron  repetir  el 
encargo,  llenos  de  curiosidad,  y  no  muy  bien  dis- 
puestos á  favor  del  molesto  visitante  de  su  amo, 
fueron  siguiéndole  á  poco  trecho  procurando  no 
llegar  á  perderle  de  vista,  y  no  ser  tampoco  de  él 
notados.  Así,  anclando  salieron  de  la  ciudad,  en- 
traron en  una  calzada  que  á  la  salida  había,  lie- 
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garon  á  un  puentecillo  colocado  sobre  un  arroyo 
que  cercano  al  cerro  desagúal  a  en  la  laguna,  ba- 
jaron a  un  llano,  (que  es  ahora  la  plaza)  éstendidq 
entre  el  cerro  y  el  puente,  y  por  allí,  sin  saber 
cómo,  ni  cuándo,  desaparecióseles  el  indio  de  su3 
ojos,  sin  poderle  más  encontrar  por  mas  que  an- 
duvieron, y  buscaron,  y  trasegaron  los  riscos  y 
las  pocas  matas  espinosas  que  en  el  cerrito  había. 
Ni  vieron  tampoco  otra  persona  ú  otra  cosa  que 
pudiese  darles  algún  indicio  de  Juan  Diego,  ó  de 
su  paradero.  Vuelven,  pues,  al  Obispo  entre  bur- 
lones y  despechados,  euéntanle  muy  por  menor 
lo  sucedido,  y  le  dicen  ser  engaño  ó  brujería  de 
aquel  indio,  impostor  por  lo  vi^,  é  indigno  de 
ningún  crédito.  Aconsejáronle,  además,  que  si 
volvía,  le  hiciese  castigar  como  mentiroso  y  he- 
chicero. 

De  aquí  sacaréis,  mis  buenas  niñas,  que  nunca 
es  bueno  pensar  mal  de  nadie,  ni  echar  á  mala 
parte  las  cosas  del  prójimo.  E.se  indio  era  bueno, 
sencillo,  obediente,  y  honrado  con  celestes  confi- 
dencias nada  menos  que  por  la  Madre  de  Dios 
Y  no  obstante  le  juzgan  por  impostor  y  malvado, 
y  por  engañador  y  aún  hechicero.  ¡Cúán  distin- 
tos los  juicios  de  Dios  de  los  juicios  de  los  hom- 
bres! También  podéis  notar,  como  el  servicio  de 
Dios,  y  el  de  su  Santísima  Madre,  muchas,  veces 
ocasionan  persecuciones  y  trabajos,  y  nos  atraen 
las  censuras,  y  las  burlas,  y  los  malos  juicios  de 
las  gentes;  pero  eso  no  debe  detenernos  ni  arre- 
drarnos; Dios  toma  siempre  por  su  cuenta  la  cau~ 
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sa  de  los  suyos,  y  después  de  las  tormentas  y  ríe 
las  penas  con  que  ellos  más  merecen  y  se  conser- 
van humildes,  viene  al  6ri  á  hacérseles  justicia,  y 
á  brillar  mas  su  rectitud  y  su  inocencia.  Aunque 
encontréis,  pues,  á  vuestro  paso,  algunas  almas 
ligeras,  burlonas,  que  se  ríen  de  vuestro  candor, 
que  os  apellidan  beatas,  y  ponen  en  r  idículo  vues- 
tra pie:lad  y  vuestra  exactitud,  no  hay  que  ha- 
cer caso  de  ellas:  seguid  tranquilamente  vuestro 
camino,  que  no  se  deben  dejar  las  cosas  de  Dios 
por  respetos  humanos,  sino  servirlo  fielmente,  y 
seguir  adelante  en  busci  de  la  Virgen,  como  Juan 
Diego,  sin  curar  poco  ni  mucho  de  los  juicios  de 
íos  hombres,  ni  de  las  burlas  ó  censuras  de  los 
mundanos. 

Y  hasta  el  otro  sábado,  mis  amiguitas! 
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DECIMOSEXTO  DOMINGO. 

Vida  de  una  Sasitiía  do  nueve  años. 

XVI. 

Cómo  le  habló  el  Señor,  y  Santa  Juana  de  C han  tal  el 
día  de  su  primera  comunión. — Sus  deseos  grandes  de 
recibir  el  velo. — Ruega  á  la  Superiora  se  lo  conceda, 
— Insta  por  ello  en  su  enfermedad. 


OSEFINA  se  acercaba  rápidamente  á  su  fin; 
*  pero  no  podía  decir:  Todo  está  consumado. 
El  voto  mas  ardiente  de  su  corazón,  después  del 
de  ver  á  Dios,  habla  quedado  .sin  efecto;  sin  em- 
bargo, élla  ha  asegurado  que  el  cielo  la  escucharía 
antes  de  su  muerte  por  intercesión  de  María  y  no 
se  dirá  que  la  hija  de  la  l  antisima  Virgen  ha  es- 
perado en  vano  en  su  di\  ina  Madre:  por  esto  Jo- 
sefina no  dejará  esta  tierra  sin  ser  consolada. 

El  oiio'en  de  este  voto  viene  desde  la  énoea  do 
su  primera  comunión,  que  fué  el  día  de  la  fiesta 
de  nuestra  santa  Madre  de  Chanta!.  Yo  noté  que 
tuvo  todo  el  día  un  aspecto  serio,  y  pensando  que 
algo  la  disgustaba,  le  dije: 

— éQué  tienes  hija  mía?  ¿por  qué  estás  de  mal 
humor?  ¿No  has  recibido  esta  mañana  á  Jesús  ea 
la  santa  Mesa? 
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— Nó,  mamá,  respondió  con  mucha  dulzura,  no 
estoy  de  mal  humor,  sino  que  tengo  una  cosa  qué 
me  dá  mucho  en  qué  pensar.  Yo  te  la  diré,  pero 
ahora  no  puedo  hacerlo. 

Y  era  que  estaban  presentes  varias  de  las  re- 
ligiosas. 

Luego  que  me  vio  sola,  me  descubrió  el  pensa- 
miento que  la  ocupaba. 

— Esta  mañana,  después  de  la  comunión,  me 
ha  dicho  Jesús  en  el  corazón:  "Quiero  que  tú  seas 
mi  esposa,. i  y  la  santa  Madre  de  Chantal  me  di- 
jo: "Te  quiero  para  mi  hija.u  Yo  pienso  siempre 
en  estas  palabras,  y  por  eso  no  tengo  ganas  de 
reírme  ni  de  ver  á  nadie,  sino  sólo  á  Jesús.  Jo- 
sefina acababa  de  oír  palabras  sobrenaturales  y 
las  guardó  en  su  memoria  con  un  celoso  cuidado: 
el  cambio  que  se  obró  en  ella  llenaba  de  admira- 
ción á  todos,  y  no  se  podía  dudar  que  había  reci- 
bido entonces  la  gracia  de  la  vocación  á  la  vida 
religiosa.  Antes  de  ese  día  no  había  manifestado 
deseos  de  ese  venturoso  estado,  su  conducta  aun- 
que siempre  buena,  no  estaba  exenta  de  toda  am- 
bición infantil;  pero  desde  ese  memorable  día  no 
tuvo  otra  ambición  ni  otro  deseo  que  el  de  reci- 
bir el  velo.  Una  hermana  le  echaba  en  cara,  chan- 
ceando, que  hubiera  aceptado  un  regalo  de  valor. 

« — Mucho  gusfco  tengo,  respondió  al  instante, 
con  tener  una  cosa  de  valor,  para  sacrificársela  á 
Dios  el  día  que  reciba  el  velo. 

Y  ese  santo  deseo  no  se  había  apagado  en  ella, 
al  contrario  se  había  encendido  más.  ¡El  velo!  ;ei 
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velo!  este  era  el  objeto  constante  de  &us  peticio- 
nes; la  dicha  de  una  alma  consagrada  enteramen- 
te á  Dios  la  arrebataba,  la  llenaba  de  una  santa 
éVividia,  y  hablaba  de  ella  sin  cesar.  Si  veía  en 
el  locutorio  algunas  señoras  elegantemente  ata- 
viadas: 

— ;Oh,  como  me  chocan  esos  vestidos!  decía  al 
salir  de  allí,  ¡oh  querido  velo!  ¡oh  hábito  pobre  de 
mi  Jesús,  cuanto  te  amo!  Pronunciando  estas  pa- 
labras tonaba  mi  hábito  y  mi  velo,  los  besaba  con 
ternura  y  me  decía  con  las  lágrimas  en  los  ojos: 

— Mamá,  dame  pronto  el  velo:  hazme  esta  ca- 
ridad, ruégale  tú  al  Obispo  y  te  dirá  que  sí,  por- 
que si  yo  se  lo  pido  no  me  escuchará. 

Niñas:  ¡cuánto  se  complace  el  Señor  en  las  al- 
mas sencillas!  Mirad  una  pobre  nií  %t  muy  recién 
iniciada  en  el  conocimiento  de  la  iíeligióu,  y  ya 
favorecida  de  Dios  hasta  con  apariciones,  y  gra- 
cias extraordinarias!  Qué  bien  dice  Santa  Tere- 
sa, que  Dios  no  es  avaro  de  sus  dones,  y  que  sí 
quisiésemos  disponernos  á  recibirlos,  nos  los  da- 
ría á  manos  llenas.  No  despreciéis  vosotras  los 
llamamientos  de  la  gracia,  niñas.  Quizá  Nuestro 
Señor  os  prepara  cosas  grandes,  y  os  tiene  pre- 
paradas para  alguna  misión  muy  elevada.  I 
tad,  reflexionad,  leed,  no  seáis  ligeras.  Estas  mis- 
mas lecturas  que  aquí  hacéis,  pueden  ser  un  gran 
beneficio  del  Señor,  y  por  ventura  el  principio  de 
otros  mayores. 
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El  Vaso  ele  barro  y  la  Copa  de  oro, 


ÁI  pobre  Vaso  de  barro  humilde- 

La  Copa  de  oro  dijo  una  vez: 

—  "Menguada  pieza  de  arcilla  frágil. 

¡•Mira  y  admira  mi  solidez,  h 

— "En  los  festines,  aquel  repuso, 

•'Sólida  siempre  parecerás; 

"Mas  en  el  fuego,  soberbia  hermana, 

"¿Cuál  de  nosotros  resiste  más?H — ■ 

Un  aturdido,  para  probarlos, 
Dentro  las  llamas  los  colocó; 
El  Vaso  en  ellas  endurecióse> 
Pero  la  Copa  se  derritió. 


Vasos  de  barro  son  los  humildes 

Que  entre  las  llamas 
Del  infortunio  cobran  valor; 
Mas  Tes  soberbios  puestos  en  ellas. 

Son  Copas  de  oro, 
Que  se  derriten  con  el  dolor. 


José  Salas. 


25? 'ADIVINANZA. 


Quitasol  que  sol  no  quito 
Paraguas  que  aguas  no  aparo 
Tres  gentes  tan  solo  amparo, 

Y  cuatro  ó  seis  necesito 
Soy  de  seda  ó  de  brocado. 
En  muy, grandes  ocasiones 

Y  en  brillantes  procesiones 
Alto  voy  y  desdoblado; 
De  metal  tengo  los  pies, 
Si  pobre  soy,  de  madera. 
Está  dicho  de  manera 
Que  ya  me  dirás  lo  que  es, 


26*  ADIVINANZA, 


Tribuna  soy  elevada 
Desde  donde  el  rayo  truena 
Y  de  donde  en  paz  serena 
Cae  la  lluvia  tan  preciada: 
De  allí  á  Dios  encaminada 
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Sabe  la  oración  ardiente 
Acompañando  la  gente 
Devota  y  arrodillada; 
Allí  también,  alabada 
Es  tu  Madre  dulcemente. 
Di,  niña,  cómo  me  llamo, 
Y  por  discreta  te  aclamo. 


DIÁLOGO  CUARTO. 


LA  REMUNERACION. 


Maestra.    Niña:  ¿qué  significa  Dios  remune- 

radoi  ? 

Niña.    Que  Dios  es  premiador,  y  que  es  cas- 
tigador. 

M.    Mas  ¿cuándo  y  cómo,  dime,  ejerce  esos  po- 
deres? 

N.    Cuando  cual  justo  juez  baje  á  juzgar  los 

seres: 

Cuando  el  mundo  termine,  (cosa  que  el 

mundo  ignora,) 
VendráJesús  del  eielo,en  noesperadahora, 
Los  muertos,  á  millones  serán  resucitados 
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Con  la  potencia  misma  con  que  hombres 

fueron  criados, 

Y  juntos  cuerpos  y  almas,  en  un  lugar  reu- 

nidos, 

Sus  culpas  y  pecados  serán  todos  sabidos. 
M.    Mas  ¿cómo  vendrá  Cristo  á  tan  tremenda 

historia? 

N.    De  ángeles  circundado,  con  magestad  y 

gloria: 

Ha  de  verse  en  el  cielo  su  cruz  resplande- 
ciente 

Que  San  Miguel  Arcángel  portará  reve- 
rente, 

Y  pasará  la  escena,  á  vista  del  Calvario 
Donde  los  dos  ladrones  tu  vieron  juicio  vario 
No  habrá  allí  pobre  ni  rico,  ni  noble  ni 

plebeyo, 

Ni  inculto  y  educado,  ni  tonto  ó*  leguleyo, 
Ni  urbano  y  campesino,  ni  sabio  e'  igno- 
rante, 

Ni  maestro  y  discípulo,  ni  pueblo  y  go- 
bernante; 

No  habrá  grados  ningunos,  que  ahora  son 

infinitos. 

Habrá  solo  dos  clases:  corderos  y  cabritos, 
O  sean  buenos  y  malos;  los  buenos  á  Ja 

diestra, 

Y  los  malos,  temblando,  del  Juez  á  la  si- 

niestra. 

M.    Y  ¿cuál  es  la  sentencia  en  tan  tremenda 

instancia  ? 
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N.    De  las  dos  que  han  de  darse,  ved  aquí  la 

sustancia: 

—  Venid,  venid  al  reino,  de  mi  Padre 

benditos! 

—Marchad  al  fuego  eterno,  lejos  de  mí, 

malditos! 

¡Oh  y  cuán  gran  diferencia!  ir  al  reino  ó 

al  fuego! 

¡Oh  y  cuán  necio  es  el  malo,  que  no  se  en- 
mienda luego! 


MORAL  SAGRADA. 

CARIDAD  CON   LOS  POBKES. 


Dice  la  Santa  Escritura: 

«'Donde  la  muger  no  está,  .  ^ 

El  necesitado  gime,  ti 

{Grande  alabanza  le  áá\—(Eccli.  XXXVI,  27.) 

Esto  dice  la  Santa  Escritura,  porque  habiendo 
dado  Dios  á  la  muger  un  corazón  mas  compasivo 
y  misericordioso  que  al  hombre,  donde  élla  falta, 
no  hay  quien  dé  limosna  al  pobre,  ni  ropa  al  des- 
nudo, ni  quien  visite  ai  enfermo.  Amad  niñas,  á 
los  pobres  que  sen  la  imagen  de  Jesucristo,  y  don- 


de  estéis,  no  dejéis  que  gima  el  necesitado  sin  so- 
correrlo. Hay  algunas  niñas  duras  y  crueles  con 
los  pobres:  éstas,  no  parecen  mugeres,  pues  no 
merecen  el  encomio  que  de  ellas  aquí  se  hace;  pa- 
recen mejor  hombres  duros  y  despiadados.  No 
olvidéis  que  el  arn^r  entrañable  á  los  pobres  es 
señal  de  predestinación. 


MORAL  SAGRADA.  ¡ 

rJss^XBZ2ssi'zssriscL  iy    mam  mime* ^a*.  wap** 

DECEXCIA  EX  LA  OHACIÓX. 


¿Acaso,  dice  el  Apóstol, 
A  la  rauger  le  es  decente 
No  cubierta  la  cabeza 

Elevar  á  Dios  sus  precí-s? — {J..  Cor.  XI,  13.) 

Va  dando  San  Pablo  varios  consejos  á  los  fie- 
Íes,  y  entre  ellos  dice,  que  no  le  conviene  á  la  mu- 
ger  orar  con  la  cabeza  descubierta,  y  asegura  que 
no  es  decente.  Pues  ¿como  tantas  señoras  cristia- 
nas, están  en  el  templo  con  la  cabeza  casi  ente- 
ramente descubierta,  dejando  ver  las  orejas  y  la 
mitad  del  cabello  hacía  adelante?  Es,  niñas,  por- 
que son  poco  cristianes;  porque  á  veces,  son  ig- 
norantes; creen  que  son  exigencias  é  ideas  de  los 
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eclesiásticos  encargados  de  los  templos,  y  no  sa- 
ben que  es  prescripción  terminante  de  la  Escri- 
tura, en  este  pasaje,  y  en  otros.  Niñas,  respetad 
el  templo:  no  sigáis  la  costumbre  ni  la  moda;  pues 
Dios  no  os  juzgará  por  ellas,  sino  por  su  ley  y  el 
Evangelio.  En  otra  parte  dice  también  el  Após- 
tol que  la  muger  tenga  velada  ó  tapada  la  cabe- 
ra, "por  los  ángeles,,,  ya  sea  por  los  del  cielo,  que 
andan  á  millares  en  nuestros  templos,  ya  sea  por 
los  sacerdotes,  que  se  llaman  ángeles,  y  que,  co- 
mo enviados  de  Dios,  y  ministros  suyos,  merecen 
el  irías  profundo  respeto. 


SABADO  DECIMOSEXTO. 

I*»  As>arici©ii  Guadalupana. 
IV, 

Juan  Diego  cotitimta  su  ca??iino. — Halla  otra  vez  á  la 
•  Virgen  María. — Enferma  su  fío  gravemente. — Pasa 
el  limes  en  buscarle  médicos. — Sale  el  martes  d  pro- 
curarle los  sacra  modos. — Bondad  de  la  Madre, 
de  Dios. 


¿JflMADAS  niñas:  en  tanto  que  los  criados  vol- 
'  vían  á  casa  del  Obispo,  y  tan  mal  juzgaban 
y  querían  hacerle  juzgar  del  pobre  indio  Juan 
Diego,  éste,  inocente  de  todo  llegó  al  cerrito,  y 
trepando  su  cumbre  volvió  á  encontrar  po.r  ter- 
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cera  vez  la  visión  maravillosa.  La  benignísima 
Reina  le  aguardaba  otra  vez  con  la  respuesta,  y 
él,  después  de  haberla  adorado  con  profunda  re- 
verencia, puesto  de  hinojos  á  sus  plantas  le  dijo: 
•'Fui,  señora,  como  me  lo  mandaste,  á  ver  otra 
vez  al  Obispo,  díjele  cómo  tú  me  enviabas,  á  pe- 
sar de  mis  excusas,  á  pedirte  templo  en  este  lu- 
gar; mas  él  me  respondió  que  nada  podía  hacer 
con  solo  mi  dicho,  en  asunto  de  tanta  importan- 
cia; hízome  muchas  preguntas,  á  las  que  con  to- 
da verdad  respondí,  y  parece  que  de  algún  modo 
empezó  á  creerme;  pero  me  dijo  que  le  mandases 
alguna  señal  por  donde  pudiese  conocer  ser  ver- 
daderamente tú  quien  me  envías.  Yo  prometí  pe- 
dírtela, y  vengo  ahora  á  cumplirlo,  y  á  pedir  las 
órdenes  para  lo  que  deba  seguir  haciendo  en  el 
asunto. ii  Oyólo  con  gran  bonclad  la  celestial  Prin- 
cesa, y  con  agradable  semblante  así  le  habló: 
11  Juan,  hijo  mío,  mañana  volverás  á  verme  en  este 
sitio,  y  te  daré  una  señal  muy  suficiente,  para  que 
puedan  dar  crédito  á  tus  palabras.  Y  advierte 
que  tus  servicios  no  han  de  quedar  sin  premio. 
No  olvides  que  mañana  te  espero  en  este  mismo 
sitio. ti  Oídas  estas  palabras,  despidióse  Juan  Die- 
go con  las  acostumbradas  reverencia  y  con  el 
ánimo  tranquilo  y  regocijado  volvió  á  su  lugar  y 
á  su  casa.  Mas  ¡oh  designios  ocultos  de  la  Provi- 
dencia! Al  regresar  el  indio  se  encuerara  con  un 
percance  inesperado:  era  el  caso  que  uñ  tio  suyo, 
llamado  Juan  Bernardino,  había  caído  v'asi  de  im- 
proviso, gravemente  enfermo,  y  el  soiuino  corrió 
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en  busca  de  médicos  de  sü  raza  que'le  curasen,  y 
que  solían  ser  muy  acertados  en  el  empleo  de  las 
3rerbas  del  país.  Pero  los  médicos  nada  lograron 
por  aquella  vez,  y  la  enfermedad  se  declaró  ser 
la  que  llaman  los  indios  cóGolixtli,  que  es  una  es- 
pecie de  fiebre  ardiente,  contagiosa,  y  comunmen- 
te, mortal.  De  allí  es,  que  atendido  el  cuerpo,  y 
no  cediendo  el  mal,  se  pensó  luego  en  los  reme- 
dios del  alma,  y  Juan  Diego,  otro  día,  por  Ja  ma- 
ñana, que  e^ra  martes,  pues  el  lunes  se  había  ocu- 
pado con  los  médicos,  determinó  pararse  á  Tlal- 
telolco,  á  llamar  á  un  confesor,  que  administrase 
al  enfermo  los  sacramente.;.  Era  el  día  12  d^Di- 
ciembre,  cuatro  días  después  del  primer  coloquio 
de  la  Virgen  con  Juan  Diego:  y  éste,  teniendo 
que  pasar  por  el  sitio  de  las  apariciones,  recordó 
el  mandato  de  la  Señora,  é  imaginó,  en  su  can- 
dor, que  estándole  esperando  en  el  mismo  paraje, 
podría  evitarlo,  tomando  otro  camino,  temiendo 
detenerse  con  Ella,  cuando  el  negocio  que  llevaba 
no  sufría  tardanza  ni  demora.  Así  lo  hizo,  efec- 
tivamente, y  dando  un  rodeo  tomó  por  otra  par- 
te, y  seguía  su  camino  no  sin  apresuramiento 
Mas  he  aquí,  que  en  la  misma  revuelta  por  'don- 
de pensaba  ocultarse,  de  improviso  se  le  presenta 
otra  vez  la  visión  maravillosa,  cerca  de  una  fuen- 
te ó  manantial  de  aguas  salitrosas  que  por  allí 
había,  y  al  verse  tan  cerca  de  Ella,  hincóse  de  ro- 
dillas, entre  temeroso  y  avergonzado. 

Mas  ¿no  habéis  notado,  niñas,  cómo,  cuantas 
veces  le  habla  al  indio  la  Virgen  Santísima,  otras 
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tantas  le  advierto  que  le  agradecerá  sus  obsequios, 
y  que  no  dejará  sin  galardón  sus  servicios?  ¡Qué 
buena,  qué  tierna,  qué  misericordiosa  es  la  Ma- 
dre de  Dios!  Cuando  los  ángeles  mismos  se  juz- 
gan dichosos  en  servirla  y  obsequiarla,  pensando 
que  al  hacerlo  encuentran  la  mejor  recompensa, 
Ella  agradece  á  los  pobres  mortales,  que  le  están 
tan  obligados,  aún  los  mas  pequeños  servicios,  y 
paga,  como  Reina,  los  más  pequeños  obsequios 
que  procuremos  hacerle!  J£s  necesario  amar  tier- 
namente á  esta  madre  tan  cariñosa,  y  esmerarse 
en'sus  obsequios  y  en  su  culto.  No  debemos  des- 
mayar cuando  las  dificultades  se  opongan  á  nues- 
tro camino;  hagamos  lo  que  el  deber  nos  manda, 
y  los  designios  del  Señor  no  podrán  estorbarse. 
Buscando  unos  jumen tillos  perdidos  halló  Saúl 
un  reino,  y  buscando  un  confesor  para  su  tío  ha- 
lló Juan  Diego  á  la  que  es  consoladora  de  los  aíTí- 
gidos  y  salud  de  los  enfermos.  Dejar  la  devoción 
por  la  obligación  es  un  deber  de  todo  cristiano, 
y  no  perjudica  el  hacerlo,  porque  es  lo  que  llaman 
dejar  á  Dios  por  Dios,  en  lo  cual  no  hay  incon- 
veniente. 

El  sábado  inmediato  proseguiremos^  mis  ami- 
guitas. 
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DECIMOSEPTIMO  DOMINGO. 


Insta  al  Obispo  por  recibir  el  velo. — Redobla  sus  instan- 
cias para  con  segando. — Prepara?i  lo  preciso  para  el 
efecto. — Hace  los  votos. — Recibe  el  nuevo  nom- 
bre y  termina  la  ceremonia. 


NTES  de  su  última  enfermedad,  .siempre  que 


veía  á  Monseñor  le  importunaba  de  todas  ma- 
neras, y  no  había  expresiones  que  no  emplease 
para  obtener  el  velo  tan  deseado,  de  suerte  que 
un  día  en  que  sus  instancias  eran  mas  urgentes, 
le  dijo  el  buen  prelado: 

— Ten  paciencia,  todavía  un  poco,  porque  eres 
muy  niña. 

s — Es  verdad,  respondió  Josefina,  pero  la  muer- 
te se  acerca:  te  he  dicho  tantas  veces  que  moriré 

muy  pronto!   Yo  ruego  mucho  por  tí  en 

la  comunión.  Que,  ¿no  te  ha  /bicho  Jesús  en  el 
corazón  que  me  des  el  velo?    A  mamá,  á  las  her- 
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manas  y  á  todos  les  agradará  que  yo  tome  el  velo! 
Yo  te  aseguro  que  vas  á  dármelo  mas  pronto  de 
lo  que  tu  piensas!  Ya  verás,  ya  verás  como  Jesús 
me  hace  esta  gracia;  Jesús  es  mejor  que  el  Obispo. 

En  efecto,  Jesús  le  hizo  la  gracia;  y  vamos  á 
ver  como  se  cumplió  la  predicción  de  la  niña  de 
una  manera  inesperada. 

Durante  su  última  enfermedad  no  cesaba  de 
desear  el  velo,  y  el  presentimiento  de  su  próxi- 
mo fin  no  hacía  sino  hacer  mas  ardiente  este  de- 
seo: esto  me  conmovía  mucho:  pero  lejos  de  dár- 
selo á  conocer, manifestaba  no  íijarenello  mi  aten- 
ción, y  la  pobre  niña  yá  no  se  atrevía  á  instar  más. 

No  obstante,  un  Sía  no  pudo  contenerse  más 
(era  en  el  mes  de  Abril,)  y  con  un  acento  que  he- 
ría el  corazón  y  expresaba  la  vehemencia  de  sus 
deseos,  dijo  á  la  enfermera: 

— Que  ¿no  me  darán  el  velo?  ¿No  querrán  las 
hermanas?    ¿Moriré  yo  así? 

Me  avisaron  inmediatamente:  rechazaré  yo  á 
la  piadosa  niña  estando  en  el  umbral  de  la  eter- 
nidad? No,  no  me  siento  con  ese  valor:  doy  los 
pasos  mas  rigurosos,  pido  permiso  al  señor  Obis- 
po, lo  cual  me  concedió  con  mucho  gusto;  ade- 
más, vista  la  solidez  de  espíritu  de  la  niña  se  le 
permitió  pfonunciar  los  tres  simples  votos  de  la 
vida  religiosa.  Ese  día  estaba  Josefina  muy  pos- 
trada, ni  hablaba  palabra;  mientras  se  arreglaba 
lo  necesario  y  se  adornaba  su  lecho  con  guirnal- 
das de  flores  artificiales,  la  niña  no  se  ocupaba 
más  que  de  Dios.    A  veces  dirigía  una  mirada 
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á  lo  que  se  hacía  cerca  de  ella  y  volvía  á  entrar 
en  su  recogimiento. 

— ¿Ves  estas  flores?  le  dije. 

— Sí,  pero  las  flores  del  cielo  son  más  bellas. 

Esta  respuesta  me  cortó  la  palabra. 

Pronto  estuvo  todo  arreglado,  pues  nos  apre- 
surábamos de  miedo  de  no  llegar  á  tiempo.  E\m 
26  de  Abril  en  la  tarde  fué  cuando  se  ejecutó  la 
corta  pero  tierna  ceremonia:  al  pié  del  lecho  de 
Josefina  asistían  las  niñas  sus  compañeras  vestidas 
de  blanco  con  velo  y  guirnaldas  de  flores  en  la 
cabeza,  teniendo  una  vela  encendida  en  la  mano. 

La  joven  postulante  pronunció  la  fórmula  de 
costumbre,  y  recibió,  con  el  velo,  el  nombre  de  Sor 
Lorencina  Fremiot,  entonces  hizo  los  tres  votos 
de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  se  le  clió  la  cruz 
y  el  crucifijo,  se  rezó  el  salmo  Laúdate  y  termi- 
nó la  ceremonia.  La  enferma  había  hecho  todo 
con  una  piedad  y  una  emoción  inexplicables;  Jo- 
sefina era  de  allí  en  adelante  ^religiosa  de  la  Vi- 
sitación. 

En  la  tarde  vino  Monseñor  á  visitar  á  la  nueva 
e.vposa  de  Jesucristo:  Su  Señoría  con  mucha  ama- 
bilidad le  habló  largamente,  y  nuestra  hermani- 
ta  se  contentaba  con  responder  sí, pero  pronuncia- 
ba estas  palabras  con  extrema  dulzura,  acompa- 
ñándola con  una  de  esas  miradas  cuya  expresión 
y  elocuencia  es  mas  viva  y  penetrante,  pues  el 
embarazo  de  su  respiración  le  impedía  explicar- 
le mas. 

Al  retirarse  el  buen  prelado  le  dió  su  bendi- 


245 


ción  y  sor  Lorencina  le  acompaño,  con  sus  lá- 
grimas: seguramente  que  esta  última  separación 
fué  para  su  corazón  un  sacrificio  muy  doloroso. 

Ai  día  siguiente  tuvo  menos  penosa  la  respira- 
ción y  no  hizo  mas  que  hablar  de  la  gracia  que 
acababa  de  recibir:  mostraba  la  cruz  que  se  le  ha- 
bía dado  y  exclamaba  con  trasporte: 

— ¿He  aquí  mi  cruz,  yo  siempre  la  beso  aún 
por  la  noche!  ¿oh,  qué  dichosa  soy!  sí,  qué  felici- 
dad, el  ser  esposa  de  Jesucristo!   En  esa 

ocasión  pensé  morir,  tan  fuerte  era  el  estreme- 
cimiento de  mi  corazón.  ¿Cuánto  más  lo  será 
allá  en  el  cielo!  El  Señor  me  dice  que  me  ha 
enviado  tantos  males,  á  h'n  de  que  me  diesen  el 
velo,  $ues  hace  tanto  tiempo  que  lo  deseaba,  que 
siempre  estaba  triste,  y  nada  del  mundo  me  agra- 
daba, aun  el  vestido  azul  me  pesaba  sobre  los 
hombros.  ¿Yo,  esposa  de  Jesucristo!  Ay!  sí;  si 
el  Señor  me  sanara  yo  seré  siempre,  siempre  su 
esposa,  estudiaré  y  aprenderé  pronto  y  haré  todo 
lo  posible  por  hacer  lo  que  las  hermanas;  mas  si 
muero,  todo  concluyó! 

Cuando  decía  esto,  se  notaba  en  sus  ojos  y  en 
su  rostro  un  no  se  que  de  angélico,  que  nos  enter- 
necía y  nos  hacía  bendecir  las  bondades  del  Se- 
ñor. 

El  ideal  á  que  aspiran  todas  las  almas  gran- 
des y  que  aman  á  Dios,  es  la  vida  religiosa;  y 
por  su  parte  el  Señor  parece  que  no  sabe  dar  á 
las  almas  á  quienes  ama  tiernamente,  otra  prue- 
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ba,  después  de  los  trabajos,  que  el  llamarlas  á  ser 
S!*s  esposas.  ¡Ojalá  y  algún  día  podáis  compren- 
der estas  verdades!  Ahora,  sois  quizá  de  poca 
edad,  y  á  tanto  no  alcanzáis;  sin  embargo,  nueve 
años  tan  sólo  contaba  Josefina,  y  ya  veis  qué 
gran  beneficio  le  hizo  el  Stñor.  Orad,  orad,  que- 
ridas niñas.  Dios  os  colme  de  preciosas  bendi- 
ciones! 


Cabulla,  17? 
La  Corderilla  Blanca,  I 


Cayó  un  día  en  un  charco: 
La  Corderilla  blanca, 

Y  cuando  allí  la  vieron 
Las  graznadoras  ranas, 
Colmáronla  oficiosas 
De  torpes  alabanzas; 

Y  encareciendo  mucho 
El  sitio  que  habitaban, 
Quisieron  persuadirla 
Que  no  lo  abandonara, 

La  candida  Cordera, 
Que  nunca  frecuentaba 
Lugares  tan  impuros, 
Notó  que  se  empañaban- 
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Los  ampos  de  su  nieve 
Con  las  fangosas  aguas, 

Y  entonces  acallando 
La  pesadumbre  amarga 
Que  su  pecho  afligía, 
Fingió  darles  las  gracias, 

Y  desde  el  seno  hediondo 
De  aquella  turbia  balsa 
Veloz  corrió  á  la  fuente 

Y  allí  lavó  sus  manchas, 
Solícito  sin  duda 

El  Pastor  la  acechaba, 
Pues  viendo  que  volvía 
Ya  limpia  á  la  majada 
Clamó:  —  n ¡bendita  sea 
''La  Corderilla  blanca!''* 


Hay  para  el  alma  frágil 
Que  ha  resbalado  incauta 
En  el  charco  del  vicio, 

Y  que,  al  notar  sus  manchas 
Se  lava  arrepentida 

Y  vuelve  á  la  majada, 
Otro  Pastor  divino 

Que  desde  el  cielo  exclama: 
—  «'¡Bendita  una  y  mil  veces 
"La  Corderilla  blanca! n  — 


José  Salas. 
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27' ADIVINANZA. 


Soy  un  palacio  real 
Y  lín  gran  príncipe  en  mí  habita, 
Su  Magestad  Sacra-real 
Nunca  se  encuentra  aquí  mal 
Aunque  en  soledad  medita 
Si  bien  cual  jefe  milita, 
No  tiene  guardia  ninguna, 
Mas  tiene  por  gran  fortuna 
El  estar  siempre  encerrado; 
Por  sus  pies  jamás  ha  andado, 
Sin  enfermedad  alguna. 
Soy  palacio  el  mas  pequeño 
Que  algún  rey  tenga  por  dueño. 

28*  ADIVINANZA. 

Tres  santos  somos,  que  en  el  templo  estamos 
En  un  nicho,  con  llave  bien  cerrados, 

Y  á  ningún  hombre  nuestro  nombre  damos 
Aunque  al  bautismo,  dos,  siempre  asistamos 

Y  aun  gastemos  allí  nuestros  cuidados: 
Uno  solo  á  las  turbas  luego  baña 
Sólo,  otro,  á  los  enfermos  acompaña: 
Dime,  con  datos  tantos 

s  Cuáles  los  nombres  sonde  estos  tres  santos? 
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DIÁLOGO  QUINTO. 

LOS  SACRAMENTOS. 

PRIMERA  PARTID, 


Maestra    Niña:  los  Sacramentos  ¿cuantos  son, 

me  diréis? 

Niña.    Siete,  ni  más  ni  menos;  no  son  ocho  ni 

seis. 

M.    Y  estos,  se  ven  acaso,  ó  son  cosa  sensible? 
i\r.    Sí;  son  signos  visibles  de  la  gracia  invisi- 
ble. 

M.    Mas  podéis  explicarme  por  qué  tan  sola- 
mente 

Siete  se  denominan  sin  que  uno  mas  se 

cuenteé 

N.    El  nacer  es  primero,  y  el  crecer  en  seguida; 
Para  seguir  viviendo,  no  ha  de  faltar  co- 
mida; 

El  que  enferma  requiere  con  precisión  cu- 
rarse, 

Si  se  alivia,  la  dieta  le  ayuda  á  mejorarse; 
Para  que  el  mundo  dure  hay  que  repro- 
ducirlo, 

Y  Orden  se  necesita  para  poder  regirlo. 
M.    Todo  eso  es  cierto,  niña,  mas  ¿á  qué  vie- 
ne ahora? 
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ffl.    Se  nace  en  el  bautismo;  el  crisma  corrobora: 
La  Eucaristía  divina  nos  nutre  y  alimenta 
La  Confesión  nos  cura;  el  Santo-Oleo  fo- 
menta; 

Conserva  el  Matrimonio  á  nuestra  especie 

humana. 

Y  el  Orden  da  ministros  á  la  Iglesia  Cris- 

tiana. 

M.    Es  hermosa  doctrina,  decid  cuál  es  su  autor? 
N.    Santo  Tomás  de  Aquino,  angélico  doctor. 
M.    Qué  obran  los  Sacramentos,  ó  qué  cosa 

practican? 

¿Tiene  que  ver  lo  que  hacen  con  lo  que 

significan? 

$F.    El  agua  en  el  bautismo  lava  al  niño  que 

moja. 

Y  al  pecado  de  origen  la  gracia  desaloja; 
La  Confirmación  unge  al  hombre  cual  sol- 
dado. 

Su  gracia  esfuerza,  y  le  hace  que  sufra  y 

sea  inmolado; 

La  confesión,  es  juicio  que  escucha  y  dá 

sentencia, 

Al  alma  allí  se  absuelve  con  juicio  de  in- 
dulgencia; 

La  Comunión,  es  cierto  que  por  la  boca  se 

hace, 

Su  gracia  nutre  al  alma,  deleita  y  satis- 
face, 

La  Extrema-Unción,  con  óleo  cual  reme- 
dio se  pone 


Y  ella  sana  al  enfermo,  ó  á  morir  le  dis- 
pone; 

El  santo  Matrimonio  á  la  Iglesia  acre- 
cienta 

La  Orden  Sacerdotal,  la  gobierna  y  sus- 
tenta, 

M.    ¿Los  sacramentos,  obran  de  una  sola  ma- 
nera? 

iY.    Uno?,  llaman  de  muertos,  que  dan  gracia 

primera 

Bautismo  y  Penitencia,  que  suponen  pe- 
cados; 

Otros,  llaman  de  vivos,  en  gracia  adminis- 
trados. 

DIÁLOGO  QUINTO. 

LOS  SACRAMENTOS, 

SEGUNDA  PASTE. 


Maestra.    Niña,  los  sacramentos  ¿son  muy 

precisos  todos? 
O  en  su  distinto  oficio  obran  de  varios 

modos  ? 

Niña,    De  todos,  el  Bautismo,  el  mas  preciso 

ha  sido 
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Porque  sin  él  al  cielo  no  entra  ningún 

nacido; 

Más  solemne  y  glorioso  es  la  Confirma- 
ción 

Qué  es  plenitud  de  gracia,  y  episcopal 

unción 

El  más  grande  es  sin  duda,  la  santa  Eu- 
caristía, 

Pues  que  en  él  Dios  se  encuentra,  y  al 

ángel  extasía. 

M.  Y  honran  los  sacramentos  á  la  naturaleza? 
N.    Sí,  pues  que  la  emancipan  de  la  antigua 

vileza. 

El  trigo  era  de  Ceres,  el  agua  de  Neptuno, 
El  vino  del  dios  Baco,  el  óleo  de  otro  al- 
guno, 

Y  Cristo,  del  demonio  libertó  estas  cria- 

turas: 

Que  el  agua  es  del  Bautismo  se  ve  en  las 

Escrituras 

El  óleo,  de  el,  del  Crisma,  y  de  la  Unción 

extrema, 

Y  el  trigo  libertado,  y  el  vino,  de  anatema, 
O  de  servir  al  diablo,  hoy  llenos  de  con- 
tento 

Son  muy  ennoblecidos  sirviendo  al  Sacra- 
mento. 

M.    ¿Y  estos  signos  sagrados,  son  para  toda 

edad? 

N.    Sí,  pero  siempre  llevan  cierta  conformi- 
dad. 


El  bautismo  y  el  crisma  son  más  de  los 

infantes, 

Y  en  la  edad  madura,  son  más  los  comul- 
gantes: 

Los  Santos  aseguran,  y  no  hay  en  ello 

duda, 

Que  á  los  jóvenes,  mucho,  la  confesión 

ayuda; 

La  extrema-unción  se  aplica  al  enfermo, 

de  suerte 

Que  es  para  la  hora  extrema,  que  es  la 
de  nuestra  muerte; 
Orden  y  matrimonio,  edad  seria  prefieren 
Pues  son  estados  rijos  qué  madurez  requie- 
ren. 

¿Y  cuántas  veces  pvreden  en  vida  recibirse? 
Muchas,  pues  tres  tan  sólo  no  pueden  re- 
petirse 

Pues  imprimen  carácter,  que  es  uu  sello 

sagrarlo 

Que  en  el  alma  se  estampa,  y  jamás  es  bo- 
rrado, 

El  bautismo,  y  el  orden,  y  el  crisma  son 

los  tres 

Que  nunca  se  reciben  sino  sola  una  vez. 
Mas  si  sella  el  carácter,  en  el  sello  hay  le- 
trero? 

Es  cierto,  y  el  bautismo  que  es  también 

el  primero 

Cristiano,  es  lo  que  imprime>y  el  Crisma 

da,  soldado; 
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Y  el  Orden  más  añade,  y  es:  ministro  sa- 

gradq, 

M.    Y  ¿hay  un  precepto  acaso  que  obligue  á 

recibirlos, 

O  queda  en  nuestra  mano,  dejarlos  ó  ad- 
mitirlos? 

N.    Los  cinco  nos  obligan,  cada  uno  en  su 

ocasión; 

Orden  y  Matrimonio  se  dejan  á  elección. 


MORAL  SAGRADA. 

IMPUDICICIA. 


Viene  á  ser  u argolla  de  oro 

En  nariz  de  cerdo  puesta, n 

(Proverbio  sagrado  dice,) 

La  muger  hermosa  y  necia, — [Prov.  XI.  22  ) 

Muy  extraña  os  parecerá,  niñas,  esta  compara- 
ción: la  muger  hermosa,  pero  necia,  es  como  ar- 
golla de  oro  en  la  nariz  de  un  cerdo.  Para  com- 
prenderla, habéis  de  saber,  que  en  el  oriente,  no 
sólo  se 'adornan  las  mugeres  con  sortijas  ó  argo- 
llas de  oro  los  dedos  y  las  orejas,  sino  también  la 
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nariz,  que  les  agujeran,  de  pequeñas,  como  entre 
nosotros  agujeran  á  las  niñas  las  orejas.  Y  en 
la  nariz  el  adorno  es  mas  visible  por  estar  al  fren- 
te de  la  cara.  Bien,  me  diréis:  que  se  adornen 
las  mujeres  por  allá  la  nariz,  y  de  ella  se  cuel- 
guen dijes,  pase;  pero  ¡los  cerdo.-;: — Pues  tambie'n 
á  los  cerdos  se  les  solía  poner  una  argolla  en  la 
nariz,  para  atarlos  de  allí,  y  detenerlos,  pues  á  ve- 
ces eran  muy  bravos  y  fuertes,  y  sólo  de  esa  ma- 
nara se  les  podía  sujetar. 

Mas  por  supuesto,  que  esta  argolla  era  de  fierro 
ó  de  otro  metal  vil,  pues  sería  una  locura  el  ir 
á  emplear  en  semejantes  animales  un  metal  pre- 
cioso y  de  valor.  Y  esa  necedad,  ese  desatino,  es 
cabalmente  lo  que  se  hace  resaltar  en  la  compa- 
ración del  Libro  Sagrado:  como  argolla  de  oro, 
cosa  estimable  y  fina,  en  la  nariz  del  cerdo,  ani- 
mal inmundo, que  puntualmente  se  sirve  de  la  na- 
riz para  escarbar  el  cieno;  así  viene  á  ser  la  her- 
mosura, que  en  sí  es  cosa  buena  y  apreciable, 
como  tocios  los  dones  de  Dios,  cuando  esté,  puesta 
en  muger  necia,  es  decir  vana,  imprudente,  y  so- 
bre todo,  falta  de  pudor  y  de  modestia;  pues  asi 
como  el  cerdo  ensucia  y  gasta  en  el  lodo  aquel 
oro  brillante,  así  la  muger.  hace  de  la  hermosura 
un  uso  indigno,  y  así  como  al  cerdo  se  le  arrastra 
por  la  argolla,  aunque  sea  de  oro,  y  se  le  lleva 
al  matadero,  así  la  muger,  por  la  hermosura  es 
arrastrada  y  cautivada  por  Satanás;  en  millares 
de  pecados  y  faltas. 

Que  la  muger  impura  y  deshonesta,  se  asemeja. 
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al  cerdo,  lo  notan  aquí  los  doctores,  lo  primero, 
porque  es  animal  estólido,  y  así  es  la  joven  las- 
civa; lo  segundo,  porque  el  cerdo  tiene  todo  su 
gusto  en  revolcarse  todo  el  día  en  el  cieno;  así  la 
gente  impura,  se  revuelca  en  la  inmundicia;  lo 
tercero,  porque  el  cerdo  es  animal  feo,  goloso  é 
inmundo,  así  la  joven  entregada  á  esas  cosas,  es 
horrible,  golosa,  asquerosa  y  hedionda  ante  Dios 
y  ante  los  ángeles. 

Así,  niñas,  que  lo  mismo  raro  y  extraño  de  esta 
comparación  os  haga  recordarla  constantemente, 
para  que  cobréis  horror  á  unas  culpas  que  hacen 
comparar  aun  á  la  joven  mas  hermosa  y  agracia- 
da en  lo  exterior,  con  un  bruto  tan  feo,  tan  voraz, 
tan  repugnante  y  tan  sucio] 


MORAL  SAGRADA. 

SILENCIO  Y  FIDELIDAD. 


Que  las  inugeres  sean  púdicas, 

No  detrac  toras  del  prójimo: 

Que  sean  líeles  en  sus  prácticas. 

Y  templadas  en  el  ánimo.' — (I.  Timot  III.  11.) 

Cuatro  cualidades  pide  San  Pabjo  en  las  mu- 
geres,  las  que  explica  muy  bien  San  Ambrosio: 
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La  Ia,  que  pean  púdicas,  esto  es,  honestas  y  no- 
tables por  la  gravedad  de  su  conducta.  La  2a, 
que  no  sean  defcractoras,  ni  amantes  de  las  dis- 
cordias que  suele  traer  la  detrae :ión  y  la  calum- 
nia. La  3a,  que  sean  sobrias  y  templadas,  tanto 
en  la  comida  y  bebida,  corno  en  el  moderar  las 
pasiones  y  turbaciones  del  ánimo.  Lo  4o,  que 
sean  fieles,  tanto  en  las  obligaciones  domésticas, 
como  en  el  cumplimiento  de  sus  otros  deberes. 
Vean  las  niñas,  que  de  estas  cualidades  carecen, 
las  ligeras  y  poco  honestas;  las  chismosas,  mur- 
muradoras ó  falsarias;  las  golosas  amantes  del 
licor  y  de  las  buenas  comidas;  las  perezosas,  des- 
cuidadas, desobedientes  á  su  mamá,  infieles  á  sus 
devociones,  como  á  la  de  rezar  al  levantarse  y 
acostarse,  á  dar  gracias  después  de  la  comida,  6 
rezar  el  santo  rosario,  etc.  ¡Enmendarse  y  se- 
guir los  consejos  del  Señor! 


n 
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SABADO  DECIMOSEPTIMO. 

JLa  Aparición  Ctaagalnpana. 

Juan  Diego  es  bien  recibido. — Se  le  manda  corlar  /vo- 
sas. —Hállalas  en  el  cerro  árilo  y  en  el  crudo  invierno 
Míralas  y  tómalas  con  sus  manos  la  Virgen  Ma. 
ría. — Mándale  llevarlas  por  señal. — Las  jlores 
en  el  mes  de  Alarla. — Las  jlores  místicas  del 
santo  Rcsario. 


% 

^IMADAS  niñás:  Pensaba  Juan  Diego  encofc- 
,  i  trar  enojada  á  la  augusta  Señora,  cuyo  man- 
dato había  inculpablemente  desobedecido;  pero 
muy  al  contrario,  llena  de  amabilidad  y  de  gra- 
cia, contesta  su  saludo,  admite  sus  obsequios  y  es- 
cucha benignamente  sus  excusas,  fundadas  en  la 
enfermedad  de  su  tío.  "No  tienes  hijo  mío,  por- 
q  ie  temer  de  la  salud,  del  enfermo,  pues  soy  tu 
Madre,  y  ten  por  cierto  que  desde  este  instante 
quedará  sano  y  recobrará  enteramente  su  salud,  n 
Creyólo  el  indio  con  fe  viva,  y  agradecido  á  tanto 
favor,  se  pone  á  sus  ordenes  para  cumplir  lo  co- 
menzado, y  recibir  la  señal  pedida  por  el  Prela- 
do, y  por  la  amorosísima  Virgen,  prometida.  La 
Señora,  dando  unos  pasos  adelante,  le  manda  su- 
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bir  á  la  cumbre  del  cerro,  donde  la  había  visto 
antes,  diciéiidoie  que  allí  encontraría  variedad 
de  rosas:  que  cortase  y  recogiese  en  la  tilma  cuan- 
tas pudiese,  y  luego  las  trajese  á  su  presencia. 
Convencido  estaba  Juan  Diego,  de  que  jamás  se 
habían  visto  flores  ningunas  en  aquel  sitio,  y  mu- 
cho menos  debería  balerías  en  aquel  día,  en  lo 
riguroso  del  invierno;  mas  con  todo,  con  esa  íe 
viva  de  las  almas  sencillas,  se  apresta  á  realizar 
el  mandato,  y  sube  por  el  cerro  para  dirigirse  á 
la  cumbre  en  Busca  de  las  rosas  anunciadas.  Y, 
olí  prodigio!  apenas  Hegá,  cuando  maravillado 
contempla  una  gran  variedad  de  flores  que  súbi- 
tamente habían  germinado  y  se  habían  abierto 
entre  las  rocas;  se  acerca,  admira  su  hermosura, 
y  sin  detenerse,  comienza  á  cortarlas  y  á  reco- 
gerlas en  su  tilma  que  pende  del  cuello;  y  ahue- 
ca sosteniéndola  por  la  otra  punta  con  la  mano. 
Tomando  cuantas  caben,  sin  ajarlas,  ni  apretar- 
las, baja  con  ellas  al  sitio  donde  la  Virgen  le 
aguardaba,  y  llegando  ante  ella,  abre  la  tilma  y 
se  las  muestra  y  presenta  reverente.  La  pode- 
rosa Reina  las  toma  con  sus  paras  y  virginales 
manos,  y  con  ese  contacto  les  infunde  seguramen- 
te alguna  virtud  prodigiosa,  para  que  sirvan  á  la 
realización  de  ios  iines  de  su  misericordia.  Des- 
pués las  vuelve  á  dejar  y  acomodar  en  la  tilma, 
y  encerrándolas  dice  al  neóíUo:  "Estas  rosas  y 
flores  son  la  señal  que  lie  varáis  al  Obispo,  á  quien 
de  mi  parte  le  dirás  cuanto  has  visto,  y  que  por 
eatas  señas,  haga  io  que  he  ordenado,  n    Y  ade- 
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más  de  esto  le  manda  que  á  nadie  las  muestre, 
ni  descubra  en  el  camino,  sino  que  las  lleve  bien 
guardadas  hasta  llegar  á  la  presencia  del  Prelado. 
Juan  Diego  le  ofrece  obedecer  en  todo  puntual- 
mente, y  despidiéndose  de  la  amable  Señora,  con- 
tinúa gozoso  su  camino  para  la  ciudad. 

¡Qué  bella,  oh  niñas,  que  encantadora  es  esta 
narración!  Aquí  vemos  á  María,  nuestra  Madre, 
á  quien  con  tanta  razón  le  ofrecemos  en  su  mes 
preciosas  flores,  que  quizá  muchas  de  vosotras, 
vestidas  de  blanco  le  habéis  llevado,  hasta  cerca 
de  su  altar  en  vuestras  manos;  con  razón,  digo, 
pues  es  la  reina  de  las  flores,  y  la  Rosa  mística  de 
celestial  belleza  y  de  embriagadores  perfumes, 
que  embalsama  el  cielo  y  la  tierra  con  sus  olores. 
Ella,  ella  misma,  es  la  que  habla  benigna  con  el 
indio  humilde,  y  la  que  escoge  flores  por  señal  de 
su  presencia,  y  las  hace  brotar  de  entre  las  rocas, 
para  significarnos  que  Ella  es  también  la  que  ha- 
ce brotar  de  entre  los  dures  y  empedernidos  pe- 
cadores, las  frescas  rosas  de  las  virtudes  cristia- 
nas. Vosotras  debéis  cortar  algunas  rosas,  para 
llevar  ramos  de  ellas  á  los  altares  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  durante  su  mes,  y  también  en  otros 
días,  como  en  los  sábados;  es  un  obsequio  que  lo 
es  muy  agradable,  el  poner  algunas  flores  delan- 
te de  sus  imágenes,  simbolizando  con  ellas  los 
afectos  del  alma  que  la  ama.  Que  si  carecéis  de 
esas  flores,  no  olvidéis  que  Rosario  quiere  decir 
corona  de  rosas,  y  que  la  niña  que  devotamente 
lo  rece,  corona  místicamente  con  él  á  la  Virgen 
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María,  con  la»  flores  qte  le  son  más  gratas  que 
ninguna,  esto  es,  las  Aves  Marías.  En  el  Rosario 
gozoso,  la  coronamos  de  flores  blancas,  nardos  y 
margaritas,  y  lirios  y  azucenas,  que  son  sus  go- 
zos esplendentes;  en  el  doloroso,  la  coronamos  con 
pasionarias,  y  rojos  geranios,  y  flores  encarnadas, 
que  significan  los  misterios  dolorosos,  en  todos  los 
cuales  hay  efusión  de  la  Sangre  de  nuestro  ado- 
rado Redentor;  en  el  glorioso,  se  le  ofrecen  plum- 
bagos, tulipanes  y  otras  flores  azules,  color  do 
cielo,  en  memoria  de  sus  glorias  celestiales.  Así 
amadas  niñas,  el  Santo  Rosario,  completo,  viene 
á  ser  como  una  triple  mística  coronación  de  Nues- 
tra Señora,  que  rep^e-senta  la  Coronación  que  las 
tres  divinas  Personas  le  hicieron  en  el  cielo,  en 
el  día  de  su  gloriosa  Asunción.  También  los  ven- 
cimientos de  las  pasiones,  son  como  unas  flores 
que  se  cortan  en  el  árido  terreno  de  nuestro  o- 
razón,  y  se  le  presentan  á  la  Virgen  clementísima, 
que  las  mira,  las  bendice,  y  con  su  contacto  las 
hermosea.  -Ojalá  y  sepáis  desde  pequeñas,  cul- 
tivar estas  flores,  y  obsequiar  con  ellas  á  la  Vir- 
gen María! 

Hasta  el  otro  sábado,  mis  fcmiffiiitas. 
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DECIMOCTAVO  DOMINGO. 

Vida  de  «asa  saniita  de  nueve  años. 

í§  XVIII. 

Le  hacen  encargos  para  el  cielo. — Los  dolores  le  arran- 
can agudts  gritos. — Tiernas  invocaciones.- — No  quie- 
re retirarse  del  confesor.  —  Sus  deseos  de  ir  al  cielo. 
Vé  á  jesús y  María  y  José. 


A  querida  moribunda  no  se  cansaba  de  dar- 
>  nos  las  gracias,  á  las  hermanas  y  á  mí,  con  la 
expresión  del  mas  vivo  reconocimiento:  á  nuestra 
vez  nos  aprovechábamos  de  esos  cortos  momen- 
tos para  hacerle  nuestros  encargos  para  con  Dios; 
pues  efectivamente  la  enamorada  esposa  de  Je- 
sús se  acercaba  á  grandes  pasos  al  cielo. 

Sus  males  la  atormentaban  de  la  manera  más 
cruel  y  los  dolores  le  arrancaban  gritos  capaces 
de  conmover  los  mas  duros  corazones;  sin  embar- 
go no  eran  gritos  de  queja,  sino  invocando  el 
auxilio  divino:  en  los  momentos  de  sus  mayores 
sufrimientos  tenía  los  ojos  clavados  en  una  ima- 
gen de  la  Inmaculada  Concepción  que  tenía  cons- 
tantemente cerca  de  su  lecho,  y  cubría  de  besos 
el  Crucifijo  y  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen, 
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teniendo  sus  dos  queridos  objetos  sobre  su  lecho, 
con  unas  reliquias,  de  lo  cual  no  hubiera  querido 
separarse  ni  un  instante. 

Temía  mucho  ver  al  demonio  ante3  de  morir. 

—  ¡Tengo  mucho  miedo  de  ver  ai  demonio!  de- 
cía á  su  confesor,  tiemblo  de  miedo! 

Pero  con  pocas  palabras  que  le  dijése  se  calma- 
ba, y  aun  sentía  ese  grande  ánimo  que  en  momen- 
tos tan  terribles  sólo  la  íé  puede  inspirar.  Que- 
rida hermanita,  le  decía  yo  en  esas  ocasione3, 
Jesús  está  cerca,  sufre  un  poco  y  entrarás  al  cie- 
lo. Y  la  inocente  mártir  exhalando  siempre 
ayes.de  dolor  continuaba  repitiendo  horas  entera 
estas  abrasadoras  aspiraciones: 

— ; Jesús,  ven  pronto  ven,  ven  queridísimo  Je- 
sús! ¡Oh  María,  tú  que  me  has  traído  de  tan  le- 
jos, ven  ahora,,  llévame  al  cielo!  ¡Oh  santo  mío 
José!  ¿dónde  estás?  Ven  á  llevarme,  ya  no  pue- 
do estar  mas  tiempo  lejos  de  Jesús   ¡Oh 

ángel  santo  de  mi  guarda,  ayúdame  á  ir  pronto 
al  cielo!  ¡Oh  vosotros  todos,  santos  del  Paraíso, 
venid  á  llevarme;  apresuraos  á  llevarme  á  Jesús! 

Todos  los  que  la  oían  estaban  admirados  de 
que  pudiese  sostener  así  tan  largo  tiempo  y  con- 
servar tan  fuerte  voz:  la  extrañeza  de  su  mal  no 
dejaba  conocer  su  estado.  Tan  pronto  se  la  veía 
reducida  al  último  extremo,  y  se  le  aplicaban  las 
indulgencias  de  los  moribundos,  se  recitaba  la  re- 
comendación del  alma  y  aun  se  llegó  á  creer  que 
había  espirado,  pues  no  daba  señal  alguna  de  vi- 
lla) cuando  repentinamente  daba  un  fuerte  grito: 
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—  ¡Cielo,  cielo,  déjenme  ir  al  cielo!  ¡Adiós1, 
mamá;  adiós,  Obispo;  adiós,  y  adre  confesor;  adiós, 
ustedes  todas,  hermanas  mías;  adiós,  todos;  buen 
día:  buen  día! 

En  uno  de  aquellos  momentos  le  dije: 

— ¡Oh  sí,  tú  estás  cerca  del  día  eterno!  pero 
nosotras  estamos  sumergidas,  en  la  noche  de  esta 
tierra,  y  no  sabemos  cuando  nos  será  ciado  alcan- 
zar ese  bello  día  que  tú  nos  deseas.  Cuando  es- 
tés en  el  cielo,  querida  niña,  ruega  á  Dios  que  so 
digne  concedérnoslo  por  su  misericordia. 

Sí,  respondió  con  voz  más  fuerte,  Jesús  dará 
el  buen  día  á  todos. 

Como  se  le  había  enseñado  que  el  confesor  es 
el  ángel  visible  que  guía  al  alma  al  cielo,  la  sen- 
cilla niña  en  esos  últimos  momentos  le  tenía  cons- 
tantemente de  la  mano  y  no  consentía  que  se  le 
retirá- e  ni  un  instante,  parecía  decirle: 

— No  te  dejaré  ir  hasta  que  me  hayas  introdu- 
cido en  el  cielo;  pues  con.  frecuencia  le  pregun- 
taba: 

— Padre  confesor,  ¿hasta  cuándo  iré  al  cielo? 

Luego  parecía  que  estaba  en  un  sueño  letárgi- 
co; y  si  ie  decía  yo  alguna  cosa  de  Dios,  inme- 
diatamente comenzaba  á  hablar  con  Jesucristo, 
con  la  Santísima  Virgen  y  con  los  santos:  era  tal 
su  ardor,  que  se  necesitaba  moderarla  y  que  na- 
die se  atreviese  á  decirle  nada,  temiendo  que  los 
violentos  arrebatos  de  su  alma  hacia  al  cielo  aca- 
basen de  romper  los  débiles  hilos  que  la  detenían 
todavía  sobre  la  tierra. 
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Viéndola  su  confesor  en  tal  extremo  lo  decía: 

— Unete  á  la  santa  voluntad  de  Dios. 

—  Sí,  respondía  al  instante,  siempre  estoy  uni- 
da á  la  santa  voluntad  de  Dios.  ¡Oh  Jesús,  Jesús. 

Y  comenzaban  las  aspiraciones  habituales  de 
su  corazón  abrasado.  En  una  palabra,  necesitá- 
bamos callarnos  por  grande  que  fuése  su  placer 
>en  oir  hablar  de  Dios. 

La  querida  moribunda  dirijía  de  vez  en  cuan- 
do del  lado  derecho  de  su  lecho  miradas  llenas 
de  admiración,  manifestando  ver  algo  extraordi 
na'Ho:  por  fin,  dijo  á  su  confesor: 

— Veo  á  Jesús,  veo  á  María;  veo  á  José;  ch  qué 
bellos  son!  vendrán  á  llevarme. 

— ¿Los  ves  con  los  ojos  de  la  fe'?  le  preguntó 
el  confesor. 

— No,  los  veo  cou  estos  ojos;  y  llevaba  la  ma- 
no á  sus  ojos. 

¡Que'  preciosa,  niñas,  es  una  buena  muerte!  Es- 
to es  lo  que  principalmente  le  debéis  pedir  al  Se- 
ñor todos  los  días  de  vuestra  vida:  á  esto  debéis 
dirigirlo  todo,  vuestros  estudios,  vuestras  accio- 
nes,  vuestras  amistades.  Y  no  digáis:  tengo  po- 
cos años,  ¿para  qué  pensar  desde  ahora  en  la 
muerte.?   Pero  no  ves  niña,  morir  á  Jose- 

fina, tal  vez  de  menos  edad  que  la  tuya,  pues  sólo 
contaba  nueve  años?  No  te  engañes:  mueren 
muchas,  muchas  niñas. 
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La  Enloma  y  la  Hormiga. 


De  una  planta  al  arroja 
Cayó  una  Hormiga, 

Y  hallándose  en  el  agua. 

La  pobreciía 
Pugnaba  por  salvarse; 

Mas  no  podía. 
Por  dicha  una  Paloma 

Muy  compasiva 
Vio  su  afán,  y  la  dijo 

Con  voz  benigna: 
— ¡i; Oh  no  temas,  no  temas, 

Dulce  hermanita; 
"Verás  cuán  prontamente 

Salvo  tu  vida,  i! — 

Y  rompiendo  su  pico 

Ramas  ñoridas, 
Presurosa  al  arroyo 

Las  conducía. 
Las  unas  con  las  otras 

Sobre  las  linfas 
Leve  puente  formaron 

Hasta  la  orilla, 

Y  por  él,  á  buen  puerto 

Llegó  la  Hormiga. 
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CJn  cazador  se  ocultaba, 
Cuando  declinaba  el  día 
Detrás  de  unas  cambroneras 
Que  en  aquel  sitio  crecían, 
Acechando  á  la  Paloma 
Que  ufana,  alegre  y  tranquila 
Se  bailaba  entre  las  ondas 
De  una  fuente  cristalina. 
Con  el  arma  matadora 


Más  la  Hormiga  pudo  á  tiempo 
Encaramársele  encima, 

Y  dando  con  sus  enojos 
Muestras  de  lo  agradecida, 
En  bien  de  su  protectora 
Le  picó  con  ansia  viva. 

Al  escozor  que  le  causan 
Sus  agudas  tenacillas, 
El  cazador  se  revuelve, 
Las  cambroneras  se  agitan 

Y  con  el  ruido  entonces 
Del  peligro  apercibida 

La  Paloma  tiende  el  vuelo 

Y  de  la  muerte  se  libra. 


Grandes,  que  desden  lis  á  los  humildes, 
Venid,  y  aprenderéis  de  nuestra  Hormiga, 
Cjue  no  hay  ser  en  el  mundo  tan  pequeño 
^¿ue  en  bien  del  grande  alguna  vez  no  sirva 


José  Salas, 
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28?  ADIVINANZA. 


Di,  niña,  qué  casa  es 
La  de  todos  y  ninguno, 
Donde  puede  entrar  cada  uno 
Mas  para  salir  después? 
Hay  agua  siempre  á  R  entrada, 

Y  de  ella,  gotas  tomando 
Al  entrar  se  van  lavando. 
En  la  fuente  destapada. 
No  hay  allí  donde  dormir; 
Mas  al  que  quiere  comer, 
En  la  boca,  has  de  saber 
Sólo  pan  le  han  de  servir; 
Meten  lumbre  y  hacen  humó 
Aunque  el  humo  huele  bien, 
Encienden  velas  también, 

Y  aun  siendo  de  día  presumo. 
Allí  el  Dueño  verdadero 
Vive  aunque  parece  muerto, 
Cual  dormido,  está  despierto, 
Libre  y  siempre  prisionero. 
Con  tantas  señas  podrá 
Una  niña  ya  decir, 

¿Quién  allí  podra  vivir? 

Y  la  casa  ¿qué  será? 
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DIÁLOGO  SEXTO. 

LA  DULCE  EUCARISTIA. 

PRIMERA  PARTE. 

Maestra.    Explicad  ahora,  niña,  la  Santa  Eu- 
caristía. 

Niña.    Con  gusto,  que  al  nombrarla,  se  endul- 
za el  alma  mía: 
Es  misterio  de  amores;  es  pan  de  sua- 

viadadcs. 

Es  el  divino  exceso,  bondad  de  las  bon- 
dades, 

Es,  de  Dios,  derramada,  la  infinita  ri- 
queza 

Es  la  mayor  bajada  de  su  inmensa 

grandeza, 

Es  el  pán  de  la  vida,  el  sol  de  las  na- 
ciones 

Es  el  imán  dulcísimo  de  nuestros  co- 
razones! 

M.    Parece,  buena  niña,  que  tíi  de  veras  la  atoas 
Pues  con  tan  bellos  nombres,  y  tan  tier- 
nos la  llamas! 

AT.    Es  de  mi  alma  el  encanto,  de  mi  pecho  el 

tesoro 

Con  entusiasmo  la  amo  y  con  fervor  la 

adoro! 
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Ser  serafín  quisiera  por  poder  más  amarla, 
Ser  querubín  deseara  por  saber  explicarla. 
Tiene  diversos  nombres  el  misterio  divino: 
Es  festín  ó  banquete,  debido  al  pán  y  vino; 
Buena  o  hermosa  gracia,  indica  Eucaristía/, 
Viático, es  bastimento, provisión  en  la  vía; 
Comunión  en  cuanto  une  en  común  al 

cristiano 

Eulogias  le  llamaban,  pán  bueno  y  sobe- 
rano; 

Del  altar  sacramento,  porque  en  altar  de- 
mora; 

Sacramento  santísimo,  pues  Dios  santo 

en  él  mora. 

¿Mas  por  qué  en  pán  y  vino?  ¿solo  el  pán 

no  bastará? 

Comer  ó  beber  sólo,  no  al  hombre  sustén- 
tala, 

Pues  su  alimento  entero  es  comida  y  be- 
bida; 

Por  eso  al  alma  dióse  bebida  con  comida, 
Aunque  es  cada  una  de  ellas,  tan  cabal  y 

perfecta 

Que  aun  sola  recibida,  no  es  comida  im- 
perfecta. 

Mas  explicad  un  poco:  ¿el  pán  con  Cristo 

está? 

No  hay  pán:  pues  la  sustancia  del  pán, 

sale  y  se  vá. 

Pues  sabe  á  pás;  y  huele,  y  al  tacto,  pán 

fio  siente! 


IT.    Porque  olor  y  sabor  el  sentido  consiente, 
Mas  eso  no  es  el  pán,  que  accidentes  se 

llaman, 

Porque  sólo  aparecen,  especies  se  procla- 
man: 

Lo  blanco  no  es  el  pán,  pues  podía  ser 

trigueño, 

El  sabor  no  es  el  pán;puede  no  ser  cenceño 
E!  olor  no  es  el  pán,  pues  podría  oler  mas 

grave, 

El  tacto  no  es  el  pán,  pues  puede  está;. 

mas  suave; 

Pue3  si  el  sabor  y  olor  y  el  tacto,  no  son 

pán, 

Puede  no  estár  el  pán  donde  juntos  están. 
No  se  vé  la  sustancia  ni  se  oye  ni  un  mo- 
mento; 

No  cae  bajo  el  sentido;  es  del  entendi- 
miento. 

DIÁLOGO  SEXTO. 

LA  DULCE  EUCARISTIA, 

SEGUNDA  PARTE. 


Maestra.-.    Deciáis  niña  que  habiendo  los  mis- 
mos accidentes 
Se  truecan  pán  y  vino,  en  cosas  di- 
ferentes? 
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Niña.    Sí;  del  pán  la  sustancia,  en  el  Cuerpo 

de  Cristo: 

La  del  vino,  en  la  Sangre  del  mismo 

Jesucristo. 

M.    ¿Y  nombre  propio  tiene  esa  gran  conver- 
sión? 

N.    Sí  lo  tiene:  se  llama,  la  Transustanciación. 
Como  el  cambio  de  forma,  transformación 

se  llama, 

Y  Transfiguración,  cambiar  figura  aclama 
Así  de  una  sustancia  cambiar  á  otra,  se 

nombra 

La  Transustanciación,  maravilla  que  asom- 
bra. 

M.    ¿Y  entre  este  hay,  y  otros  cambios,  algu- 
na diferencia? 

N.    Sí  la  hay,  aunque  á  explicarla,  poca  es  mi 

suficiencia: 

En  los  cambios  corpóreos  siempre  el  true- 
que es  sensible 
Aunque  allí  la  sustancia  permanezca  in- 
movible: 

Si  el  rostro,  negro  píntase,  el  cambio  bien 

se  advierte: 

Mas  el  rostro  debajo,  es  de  la  misma 

suerte: 

Si  en  vinagre  se  trueca  el  vino,  de  repente 
El  olor  ó  el  sabor,  el  cambio  hacen  patente; 
Mas  en  la  Eucaristía,  sucede  lo  contrario: 
Lo  de  fuera  igual  queda,  lo  de  dentro  es 

lo  vario. 


Eu  cambios  materiales,  cambian  los  acci- 
dentes 

Cuando  en  el  Sacramento  se  miran  per- 
sistentes. 

Mas  los  hombres,  en  el  lo  todos  se  en  ganarán, 
Pues  viendo  pán  y  vino,  no  hay  tal  vino 

ó  tal  pan! 

De  todo  engaño  inmunes  resultan  los  sen- 
tidos, 

Pues  juzgan  de  accidentes  que  les  son  co- 
nocidos: 

Color  los  ojos  ven,  y  ven  allí  muy  bien; 
Pues  hay  color  de  pán,  y  color  de  pán  ven; 
De  la  misma  manera,  olor  siente  el  olfato, 

Y  olor  de  pán  habiendo,  él  huele  á  pán 

muy  grato 

Y  el  tacto,  consistencia  de  pán  es  lo  que 

siente 

Y  bien,  porque  dureza  de  pán  allí  hay  pa- 

tente; 

Así,  de  los  sentidos,  cada  uno  va  diciendo: 
Yo,  color       pán  miro;  y  ó  á  pán  estoy 

oliendo. 

Sabor  de  pán  jó  gusto;  de  pan  dureza 

siento; 

Y  oyendo  á  todos,  esto,  dice  el  entendi- 

miento: 

Pues  todos  de  pán  hablan,  que  hay  pán 

es  cosa  cierta; 

Mas  lo  oye  la  Fe  santa,  y  le  responde: 

¡alerta.' 

18 
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Que  Dios  claro  te  dice  que  el  pan  de  allí 

ha  volado 

Y  en  su  lugar  el  Cuerpo  de  Cristo  allí  ha 

quedado. 

Y  ya  el  entendimiento,  creyendo  firme 

mente: 

Cambia  el  juicio  primero,  y  á  la  Fe  luego 

asiente. 

Decidme  vos,  Señora:  ¿qué  engaño  veis 

ahora  ? 

M.    ¡Muy  bien  ñipa,  dijiste,  y  un  premio  me- 
reciste! 


MORAL  SAGRADA. 

CONDUCTA  EN  EL  TEMPLO. 


La  muger,  (dice  el  Apóstol,)* 

Aprenda,  pero  callada, 

Vaya  aprendiendo  en  silencio 

Con  sujeción  apretada;    {I.  Timoí.  II.  9.) 

Porque  es  cosa  torpe  y  fea 

Para  una  muger  cristiana, 

En  el  templo  de  Dios  vivo 

Hablar  ó  mostrarse  sábia.     (I.  Cor.  XIV.  So.) 

En  dos  pasajes  distintos,  que  aquí  hemos  jun- 
tado, dice  San  Pablo,  que  la  muger  procure,  no 
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ensfefiar,  sino  aprender:  que  se  conserve  quieta  y 
silencioso;  que  esté  muy  sujeta  á  los  superiores» 
de  quienes  depende:  y  que  en  la  Iglesia  no  hable 
ni  enseñe,  que  es  cosa  torpe  y  íVa.  A  esto  faltan 
las  jóvenes,  cristianas  de  nombre  y  paganas  de 
costumbres,  que  van  á  charlar  y  á  reir  en  el  tem- 
plo: que  se  atreven  á  censurar,  y  aun  allí  mismo 
á  los  predicadores,  y  que  guardan  mas  sujeción 
en  un  salón  de  tertulia,  que  en  un  templo  cris- 
tiano, y  se  irritan  tremendamente  si  algún  mi- 
nistro celoso  les  hace  la  mas  ligera  advertencia. 
Lo  repito:  estas  señoras,  tienen  de  cristianas  el 
carácter  indeleble  del  bautismo;  pero  su  conduc- 
ta en  el  templo,  es  peor  que  la  de  los  gentiles, 
que  se  sabe  se  portaban  muchas  veces  muy  res- 
petuosos y  recatados  ante  sus  falsas  divinidades. 
Y  estos  desacatos  en  el  templo,  sabedlo,  niñas, 
son  uno  de  los  pecados  que  Dios  suele  castigar 
terriblemente,  aun  desde  esta  vida.  Procurad, 
pues,  desde  vuestros  tiernos  año?,  estar  quietas, 
modestas,  circunspectas,  silenciosas,  principal- 
mente dentro  de  los  sagrados  templos. 
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MORAL  SAGRADA. 

ADORNOS  REPROBADOS. 


De  la  muger,  el  ornato 

Por  de  fuera  no  ha  de  ser, 

Ni  el  cabello  ha  de  tener 

Rizado  con  aparato, 

Ni  dijes  de  oro  portar 

Debe,  ni  gala  al  vestir; 

Paz,  dulzura,  ha  de  adquirir 

Y  el  interior  adornar. — (/.  Petr.  III,  &¿) 

Recomienda  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Após- 
toles, el  que  las  m  ligerea  no  pongan  su  cuidado 
en  adornarse  por  de  fuera.  Tres  cosas  nombra  y 
las  prohibe  en  particular:  lo  que  llama capilatu- 
ra,  que  se  entiende  los  cabellos  ensortijados,  y 
enchinados  con  hierros  calientes,  y  lo  mismo  di- 
ce el  Apóstol  San  Pablo:  uno  con  cabellos  retor- 
cidos,!! es  decir  artificiosamente  y  contra  lo  na- 
tural. De  suerte,  que  por  mas  que  se  use,  no  con- 
viene eso  á  la  modestia  de  la  muger  cristiana.  Lo 
segundo  que  prohibe  son  los  dijes  ó  alhajas  de  oro, 
que  tampoco  dicen  bien  con  la  gravedad  y  modes- 
tia cristianas;  lo  tercero:  las  galas  en  el  vestir,  es 
decir,  los  vestidos  de  lujo,  ó  con  excesivos  ador- 
nos. San  Pablo  dice  que  la  muger  se  presente  con 
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vestido  adornado;  pero  la  palabra  de  que  hizo  uso 
quiere  decir,  decente  y  modesto;  y  claro  añade: 
que  no  ande  "con  vestidos  suntuosos."  La  moda, 
la  costumbre,  el  uso  mas  ó  menos  general,  no  pue- 
den cambiar  estas  disposiciones  apostólicas,  que 
son  para  todos  los  siglos  y  para  todos  los  países. 
Así,  niñas,  notad,  que  nunca  faltan  jóvenes  de- 
centes y  de  las  clases  mas  altas,  que  se  presenten, 
principalmente  en  el  templo,  con  adorno  sencillo 
y  modesto,  y  sin  los  atavíos,  ni  las  composturas 
del  cabello  que  prohiben  los  Libros  santos.  Si  os 
dais,  pues,  demasiado  á  la  presunción,  muy  de  te- 
mer és,  que  perdáis  la  salvación.  Termina  San 
Pedro,  diciendo  que:  "la  persona  interior  escon- 
dida en  el  "corazón,  es  la  que  se  debe  adornar,  con 
el  atavío  incorruptible  de  un  espíritu  de  dulzura 
y  de  paz,  que  es  un  precioso  adorno  á  los  ojos  de 
Dios."  La  dulzura,  dominando  el  mal  carácter,  y 
la  paz,  huyendo  de  la  inquietud  que  busca  el  mo- 
vimiento y  la  libertad,  y  la  vagueación,  son  pre- 
ciosos adornos  que  harán  aparecer  á  una  joven 
hermosa  y  agradable  á  los  ojos  del  Señor. 
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SABADO- DECIMOCTAVO. 

I^a  Aparición  GaadaluiHin&Ñ 
VI. 

Lleva  Juan  Diego  las  flores.— Llega  á  casa  del  Obispo. 
— Regístranlas  los  criados  y  se  admiran.  —  Habla  al 
Obispo. — Deja  caer  las  flores  y  aparece  la  Imagen. 
—  El  demonio  persigue  á  las  imágenes,  los  cató- 
licos las  aman  y  veneran. 


niñas:  No  bien  hubo  Juan  Diego  ré- 
!  cibido  el  mensaje  de  boca  de  Ja  Virgen,  y  oido 
la  recomendación  de  llevar  las  rosas  bien  cubier- 
tas, sin  mostrarlas,  cuando  dócil  y  sumiso,  sin  pen- 
sar mas  en  él  enfermo  cuyos  auxilios  corría  á  bus- 
car, creyendo  en  la  palabra  de  la  poderosa  Seño- 
ra que  le  había  asegurado  la  curación  del  dolien- 
te, marcha  presuroso,  y  con  el  júbilo  que  causa 
(siempre  el  servicio  de  María  Santísima,  á  cum- 
plir su  cometido.  Lleva  con  gran  cuidado  las  fío- 
res  prodigiosas,  y  llegando  á  la  casa  del  Obispo, 
suplica  á  los  criados  le  den  aviso  de  su  venida  y 
de  cómo  quiere  hablarle;  mas  pasando  mucho 
tiempo  sin  obtenerlo,  insta  é  insta  de  nuevo  mos- 
trando ser  interesante  lo  que  vá  á  comunicarle. 
Observaron  entonces  que  en  la  tilma  llevaba  al- 
go, cuyo  bulto  se  echaba  bien  de  ver,  y  con  la  cu- 
riosidad propia  de  esos  casos,  y  en  esas  gentes, 
preguntáronle  qué  guardaba,  y  uo  contestando  ú 
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indio  á  medida  de  su  deseo,  le  hacían  instancia:- 
por  conseguirlo.  No  contentos  con  las  palabras, 
'quieren  pasar  á  las  obras,  y  aunque  aquel  se  re- 
sistía, no  obstante  su  natural  timidez,  recordan- 
do el  encargo  que  de  no  enseñar  á  nadie  las  flo- 
res se  le  había  hecho,  no  obstante,  no  pudo  resis- 
tir tan  completamente  á  la  violencia,  que  evitara 
introdujesen  las  manos  con  los  ojos  á  la  tilma,  y 
procurásen  palpar  las  flores  que  miraron.  Mas  á 
pesar  de  haberlas  visto  blén  y  aun  percibido  su 
fragancia,  al  querer  tomar  algunas  les  fué  impo- 
sible, pues  no  pudieron  asirlas  ni  desprenderlas 
cual  si  estuviesen  en  la  tilma  entretejidas  ó  pin- 
tadas. Con  este  suceso  tan  extraño  se  apresura- 
ron á  dar  parte  al  Obispo,  (lo  que  tal  vez  hasta 
entonces  no  habían  podido  hacer,)  y  le  notifica- 
ron cómo  el  indio  que  había  venido  ya  dos  ve- 
ces y  que  á  la  segunda  se  les  había  desaparecido 
en  el  camino,  estaba  de  tercera  vuelta  insistien- 
do en  hablarle,  y  trayendo  no  sé  qüe  extrañas  ro- 
sas, que  al  verlas  parecían  naturales  y  recien  cor- 
tadas, y  al  cojerlas  no  parecían  sino  tejidas  ó  pin- 
tadas, lo  que  les  parecía  cosa  admirable.  Al  oír 
esto  el  Prelado,  ordenó  que  le  diesen  libre  entra- 
da; y  efectivamente,  entra  con  su  ligera  carga  que 
ño  abandonaba,  saluda  al  Obispo  con  todas  las  se- 
ñales de  respeto,  que  exageran  los  indios  ante  los 
superiores,  y  luego  hace  la  relación  de  todo  lo  que 
le  acaeció,  desde  que  se  separó  de  allí  con  el  encar- 
go de  pedir  una  señal:  cómo  volvió  á  encontrar  eu 
el  mismo  sitio  á  Ja  Señora,  y  le  dio  el  recado  quo 
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llevaba;  cómo  ella  le  raanüu  volver  al  día  siguien- 
te, no  habiéndolo  verificado  por  ocuparse  en  bus- 
car quien  curase  á  un  tío  suyo  que  gravemente 
había  enfermado:  cómo  en  este  día  había  cambia- 
do camino  temiendo  hallarla  enojada,  y  no  que- 
riendo detenerse  por  llevar  al  enfermo  un  Facer- 
dote:  cómo,  á  pesar  de  su  ardid  la  Señora  le  ha- 
bía salido  al  encuentro,  le  había  asegurado  la  in- 
mediata salad  del  enfermo,  y  le  había  mandado 
cortar  en  la  cumbre  del .  cerro  aquellas  flores,  y 
traérselas  como  señal,  repitiéndole  que  deseaba 
Se  le  edificase  un  templo  en  aquel  sitio.  Que  allí 
traía  en  su  manta  aquellas  flores,  las  cuales  tenía 
orden  de  no  entregar  ni  aun  dejar  ver  sino  á  él 
tan  sólo.  Y  entonces  desplega  la  tilma,  bajando 
las  puntas  que  traía  recogidas,  y  sobre  una  mesa 
que  allí  estaba,  suelta  las  flores  que  caen  al  pun- 
to en  ella.  Estas  eran  de  varias  clases,  pero  prin- 
cipalmente de  las  llamadas  rosas  de  Castilla,  to- 
das las  cuales  estaban  frescas,  olorosas  y  aun  hu- 
medecidas con  el  rocío  de  la  mañana.  Y  al  caer, 
y  dejar  ver  el  fondo  de  la  tilma,  aparece  pintada 
en  ella,  la  graciosa,  dulce  y  siempre  amada  Ima- 
gen de  María  Santísima  de  Guadalupe,  la  more- 
na encantadora  que  todo  mejicano  conoce,  y  que 
vosotras,  niñas,  también  tendréis  muy  conocida. 
Al  contemplarla  radiante  de  hermosura  celestial, 
y  derramando  una  unción  de  suavidad  descono- 
cida, el  Obispo  devoto  se  arrodilla,  postrado  la 
adora,  reverente  la  besa,  y  con  el  semblante  ba- 
gado en  dulces  lágrimas,  más  y  más  conmovido 
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la  contempla.  También  los  asistentes,  no  menos 
conmovidos,  admirarlos  la  contemplaban,  y  devo- 
tos y  reverentes  la  adoraban.  Pasados  esos  legí- 
timos trasport  s  de  gratitud  y  admiración,  el  Pre- 
lado con  sus  manos  desata  el  nudo  que  mantenía 
la  manta  pendiente  del  cüélló  de  Juan  Diego,  y 
coloca  en  su  oratorio  ta  Imagen  prodigiosa. 

Tal  fué,  devotas  niñas,  lo  que  algunos  llaman 
la  quinta  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, pues  cuatro  veces  apareció  ella  misma  al 
indio  venturoso,  y  en  esta  vez  apareció  en  su  be- 
llísima pintura  al  piadosísimo  Prelado. 

Dignas  de  nuestra  veneración  son  las  imáge- 
nes de  los  santos,  pero  mucho  más  las  de  Jesús  y 
de  María,  por  eso  el  demonio  tanto  las  persigue, 
porque  ve  que  ayudan  mucho  á  las  almas  á  ser 
de  Dios  y  de  su  santa  Madre.  Casi  nunca  han 
faltado  hereges  que  ataquen  con  furor  á  ¡as  imá- 
genes, y  las  queman  y  las  profanan  horriblemen- 
te. Por  el  contrario,  ios  católicos  las  veneran,  las 
adornan,  les  erigen  altares,  les  encienden  lámpa- 
ras y  las  cubren  de  flores,  y  acuden  á  ellas  en  sus 
penas  con  una  confianza  jamás  engañada.  Por 
eso  se  llevan  también  en  medallas  ó  relicarios  so- 
bre el  pecho,  es  decir  cerca  del  corazón  para  mos- 
trar el  amor  que  se  les  tiene.  ¿Lleváis  vosotras 
consigo  la  medalla  girada] uparia?  Pues  si  no  la 
lleváis  sois  ingratas  con  nuestra  querida  Madre. 
Llevad,  llevad  siempre  su  dulce  Imagen  sobro 
vuestro  corazón. 

Hasta  el  sábado,  por  ultimo,  mis  amiguitas. 
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DECIMONONO  DOMINGO, 

Vida  <i<3  una  Saattíta  de  nueve  años. 

Increíbles  sufrimientos. — Anuncia  la  hora  de  su  muer- 
fe. —  'Horribles  convulsiones. — Expira  y  su  rostro 
exhala  celeste  suavidad. — La  tienden  vestida  de 
religiosa. —  Voto  en  favor  de  las  religiosas,  y 
de  las  niñas  que  esto  lean, 

Jft'Á  última  noche  estaba  nuestra  herrnaniia  ec- 
;  1  mo  una  viva  imagen  de  las  almas  del  purga- 
torio, pues  lo  que  sufría  no  es  creible. 

— ¿Por  qué  esta  noche  me  desuellan  viva?  ¿por 
qué  me  muerden  por  todas  partes  y  se  comen  mis 
entrañas  y  toda  mi  carne?  ¡Oh  padre  confesor, 
padre  confesor!  ¿qué  tengo  que  me  abrase  el  co- 
razón? 

— 'Tienes  la  gracia  de  Dios  y  su  amor. 
— \Qh,  repitió  ella,  qué  fuego,  qué  grande  fue- 
go! 

.,  Nosotras  la  tocamos  y  estaba  helada,  corrién- 
dole un  sudor  frío  por  todos  sus  miembros:  eso 
desgarrador  espectáculo  duró  toda  !a  ñocha  y  la 
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mañana  del  día  siguiente.  No  podía  yo  retirar  - 
me de  allí,  pues  aunque  sufría  mi  corazón  de  una 
manera  mas  horrible,  gozaba  al  mismo  tiempo  en 
estar  cerca  de  aquel  ángel. 

— ¿Te  acordarás,  le  decía  yo,  de  rogar  por  no- 
sotros cuando  estés  en  el  cielo? 

— Sí,  y  bien  que  sí;  yo  rogaré  mucho  por  ma- 
má, por  el  Obispo,  por  Abuya,  por  mi  padre  con- 
fesor, por  los  árabes,  por  las  otras  niñas  negras 
y  por  todos. 

Un  poco  después  añadió: 

— Mi  corazón  me  dice  que  moriré  en  el  día  des- 
pués de  la  obediencia.  Este  ejercicio  se  hace  eit- 
tre  nosotras  después  de  las  doce.  Así  sucedió. 

La  hermanita  conservó  su  perfecto  conocimien- 
to hasta  el  último  suspiro:  á  cada  momento  pa- 
recía espirar  en  fuerza  de  las  terribles  convulsio- 
nes que  le  acometían;  como  á  las  diez  se  le  cal- 
maron un  poco,  y  pudo  tomar  una  taza  de  caldo, 
después  de  lo  cual  dijo  que  deseaba  dormir.  Su 
confesor  viéndola  tranquila  y  fuera  de  peligro 
próximo,  se  retiró  un  poco,  como  á  las  once. 

— Te  vas,  le  dijo  la  moribunda,  pero  vuelve 
pronto;  entre  tanto  mamá  queda  aquí  en  tu  lu- 
gar, y -\  ,  .  ■ 

Así  lo  hice,  colocándome  cerca  de  ella  para  oir- 
ía respirar. 

A  los  doce  noté  que  había  despertado  y  habla- 
ba con  Dios:  me  aproveché  de  ese  momento  para 
decirle  todo  aquello  de  que  quería  que  se  acorda- 
ra en  el  cielo.  Media  hora  después,  es  decir  á  \m 
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doce  y  media,  abrió  los  ojos,  miró  del  lado  dere- 
cho y  una  sonrisa  deliciosa  vino  á  dilatar  su  ros- 
tro. En  el  instante  mandé  llamar  al  sacerdote,  el 
señor  capellán,  que  no  tardó  en  llegar,  pues  su  ca- 
sa estaba. cerca  de  la  nuestra;  pero  ya  era  tarde, 
la  niña  acababa  de  espirar.  Figúrese  cualquiera 
)a  pena  que  le  causaría  no  haber  sido  testigo  de 
la  última  sonrisa  de  su  querida  penitente. 

Este  ángel  vo!ó  al  cielo  á  la  hora  misma  que 
predijo,  á  la  edad  de  nueve  años.  ¡Oh  qué  bueno 
es  ir  al  cielo  con  la  sonrisa  en  los  labios! 

Sí,  querido  angelito,  abre  tus  labios  inocentes 
á  las  dulces  sonrisas  de  los  bienaventurados!  ¡Em- 
briágate para  siempre  en  las  inenarrables  delicias 
del  cielo!  ¡Goza  de  tu  Dios  que  te  ha  amado  tier- 
namente! ¡Pero  por  favor,  acuérdate  de  los  que 
gimen  todavía  en  el  áspero  sendero  del  destierro!!' 

La  santa  niña  volvió  á  tomar  sus  formas  pri- 
meras, su  rostro  respiraba  una  suavidad  celestial; 
hubierase  dicho  que  el  último  beso  del  Esposo 
acababa  de  dejar  allí  impresa  la  eterna  beatitud. 
No  nos  cansábamos  de  admirar  aquel  espectácu- 
lo arrebatador:  al  2."  u  n  as  hermanas  preguntaban  si 
,  en  efecto  habría  espirado  la  bienaventurada  ni- 
ña; y  ella  sonriendo  parecía  decir  á  todos  los  que 
la  adral  an:  ¡Yo  eráoy  en  el  cielo!  ¡Oh  qué  her- 
mosa está!  decían  sus  compañeras;  ¡oh  qué  her- 
mosa está! 

La  expusimos  en  el  coro,  según  nuestra  cos- 
tumbre: estaba  vestida  de  religiosa;  sobre  su  fren- 
te llevaba  una  corona  de  rosas  blancas  y  en  las 
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manos,,  juntamente  con  el  Crucifijo,  tenía  un  lirio 
de  esplendente  biancura;  otras  varias  flores  colo- 
cadas con  bello  orden  adornaban  el  pequeño  ataúd. 

Terminada  ya  la  ceremonia  fúnebre,  las  horas 
para  guardar  el  despojo  querido  eran  contadas  y 
era  necesario  arrancarse  de  allí  violentamente. 
Yo  sufrí  mas,  pues  no  podía  resolverme  á  velar 
aquel  rostro  tan  puro  iluminado  con  una  belleza 
celestial!  ¡Ay!  la  penosa  tarea  debía  cumplirse: 
deposité  en  su  frente  virginal  el  último  beso  y 
devolví  á  la  tierra  lo  que  le  era  debido. 

Era  un  ligero  arrvio  á  nuestro  dolor  pensar  que 
en  aquella  esposa  privilegiada  del  Señor,  tenía- 
mos una  poderosa  patrona  cerca  de  El.  Algunas 
de  las  hermanas  lian  sentido  ya  su  benéfica  in- 
fluencia. 

lié  aquí  la  relación  sencilla  y  fiel  de  la  vida  de 
aquella  que  Dios  me  confió:  y  conforme  á  sus  vías 
misericordiosas  me  esforcé  en  educar  para  el  cie- 
lo, la  cual  también  supo  corresponder  á  las  gra- 
no de  su  Criador.  Su  vida  fué  corta;  pero  por 
su  virtud  llenó  largos  años.  ¡Oh  si  to,das  las  jó- 
venes cristianas  imitasen  el  menos  en  parte  la  fi- 
delidad de  esta  niña  negra,  correspondiendo  á  la 
milésima  parte  de  las  gracias  con  que  Dios  las 
previene  para  formar  su  espíritu  y  su  corazón, 
cuánto  mas  dulce,  mas  fructuosa  y  mas  fácil  se- 
ría su  educación!  jQón  qué  consoladora  esperan- 
za sería  permitido  contemplar  su  destino  futuro!... 

No  añadiré  sino  dos  palabras  á  esta  tierna  re- 
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lación  y  al  último  voto  de  la  madre  adoptiva  de 
la  niña  negra. 

¡Qué  Dios  bendiga  á  religiosas  tan  buenas,  tan 
delicadas  y  tan  maternales,  que  en  todas  las  co- 
marcas del  mundo  son  la  Providencia  visible  de 
1  3S  huérfanos  y  de  la  infancia,  de  los  abandona- 
dos y  de  todos  los  que  padecen! 

¡Y  qué  se  digne  bendecirte  igualmente  á  tí.  hi- 
;ia  mía,  que  acabas  de  leer  la  vida  de  esta  santi- 
ía!  y  ¡que  los  ejemplos  de  una  virtud  tan  perfec- 
ta y  en  una  edad  tan  tierna,  te  bagan  mas  fiel  en 
lo  venidero,  mas  fervorosa,  irtks  obediente,  nma 
paciente,  y  mas  digna,  en  una  palabra,  del  Dios 
de  tu  bautismo  y  de  tu  primera  comunión! 


rFafo-ULla  l©'1 
La  Niña  y  la  Violeta. 

—  t| 

Lejos  ya  las  frescas  brisas 

De  la  gaya  primavera, 

Un  día  en  que  el  sol  de  Julio 

Quemaba  ardiente  la  tierra, 

A  dar  auxilio  é.  las  flores 

Bajó  al  jardín  Dorotea- 
Al  ver  brillar  en  sus  manos 

Una  linda  regadera, 

DI  nardo,  los  tulipanes, 

I-a  rosa  y  las  madreselvas 


287 

Se  agolpaban  á  su  paso: 

Y  hablando  en  sus  mudas  lenguas', 
Parece  que  la  decían: 

"Agua  por  Dios,  Niña  bella,  m 
Pero,  mas  tenaz  que  todita, 
En  el  césped,  en  la  verja, 
En  las  calles  arenosas 

Y  en  la  enrejada  glorieta, 
Do  quier  que  la  Nina  iba, 
La  perseguía  una  yedra, 
Consiguiendo  ?tsf  mas  riego, 
Por  su  importuna  insistencia. 
Que  las  otras  verdes  plantas. 
Que  las  otras  flores  tiernas. 

llególas  ía  Niña  todas 
Con  solícita  tarea; 

Y  cuando  refrigeradas 
Las  vio  cobrar  vida  nueya., 
Se  dispuso  á  abandonarlas 
Con  el  alma  satisfecha. 
Creyendo  ya  quo  no  había 
Una  sola  que  sufriera. 

Mas  su  Madre  la  detuvo 
En  el  dintel  de  la  puerta, 

Y  llevándola  al  extremo 
De  una  solitaria  senda, 
Con  acento  cariñoso 
Preguntóla: — "Dorotea, 
•i^Gómo  en  este  humilde  sitio 
"Tus  beneficios  no -llegan'!! 
"No  te  parece  escuchar 
"Una  queja  lastimera 

.'Un  suspiro  moribundo 
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"Casi  al  nivel  de  tus  hn ellas' 
"¿No  te  :lice  aquí  la  brisa 
"Que  hay  una  cosa  secreta, 
"Que  hay  algo  rico  en  virtud 
"Que  la  perfuma  de  esencias?!) 
■ — "Pero  nada  ven  los  ojos,  m 
---»i;Qué  importa  que  nada  vean, 
"Si  el  corazón  lo  adivina! 
"Aquí  debajo  esta  yerba 
"Hay  una  ñor  que  agoniza 
"Y  á  nadie  sus  duelos  cuanta, 
"Porque  el  rubor  se  lo  impide,  m 
! — "¡Ay  Mamá!  ¿Y  qué  ñor  es  esa? 
-r— "La  mas  tímida  de  tocias, 
"La  candorosa  violeta, 
"La  flor  que  siempre  se  oculta 
"Y  llora  á  solas  sus  penas,  h 
— ¡Oh!  no  temáis,  no  temáis; 
Clamó  entonces  Dorotea, 
"Regaréla,  Madre  mía, 
"Más  que  la  importuna  yedra 
"Más  que  las  rosas  y  el  nardo, 
mY  más  que  las  nadreselvas.  n — 


'•La  pobreza  vergonzante 
Es  esa  triste  violeta: 
»Si  no  comprendéis  su  llanto, 
Si  no  vais  á  socorrerla, 
Jín  el  seno  de  su  hogar 
En  su  espantosa  miseria, 
Espirará  solitaria 
Por  no  perder  su  modestia. 

José  Salas. 


30?  ADIVINANZA  c 


Somos  dos  hermanitas, 
Juntas  andamos; 
Si  quedamos  mariquitas, 
Primas  juntamos; 
En  un  mismo  suelito 
Muy  paraditas, 
Cada  día  un  muchachito 
Con  sus  manitas 
Nos  sube,  y  nos  abaja, 

Y  nos  separa, 

Por  dentro  nos  rebaja, 
Luego  nos  para, 

Y  otra  vez  nos  agacha 

Y  nos  compone, 

Y  otr#  vez  nos  despacha 
Donde  dispone. 

Que  la  boca  nos  tapan 
Solo  añadimos; 
Mas  luego  nos  destapan 
Cuando  servimos. 
Señas  aun  más  te  damos 
Las  dos  hermanas: 
Que  diario  nos  mostrando, 
Por  las  mañanas. 

19 
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SABADO  DECIMONONO. 

I,»  As>ar¿ci6ai  g-aataalMp&ua. 
VII. 

Juan  Diego  en  casa  del  Obispo. —  Visita  á  Juati  Ber- 
nardino. — El  título  de  Guadalupe. — El  Prelado 
examina  á  los  dos  indios. — Colocación  ó  tras- 
lación de  la  imagen. — La  basílica  — La 
coronación. — Las  niñas  7?iexicanas 
sean  muy  devotas  de  la  Virgen 
de  Guadalupe. 


f-íft  MADAS  niñas:  Despees  de  haber  el  santo 
.  1  Obispo  y  los  circunstantes  satisfecho  su  de- 
voción para  con  la  hermosísima  Imagen,  prodi- 
giosamente pintada  en  la  tilma  de  Juan  Diego,  y 
después  de  haberla  colocado  con  oi  adorno  posi- 
ble en  el  altar  del  oratorio  episcopal,  detuvieron 
al  indio  todo  el  día  agasajándolo,  y  haciéndole 
mil  preguntas  sobre  cuanto  le  había  acaecido,  no 
ya  dudosos  como  antes,  sino  admirados  y  conven- 
cidos. Al  día  siguiente,  acudieron  con  él  al  lugar 
de  los  sucesos,  para  que  mostrase  el  sitio  que  la 
Santísima  Virgen  había  designado  para  que  se  le 
edificase  el  templo:  bajaron  al  lugar  donde  le  sa- 
lió al  encuentro  el  día  anterior,  cerca  de  una  fuen- 
te de  agua  aluminosa,  (que  llaman  el  pleito.)  y 
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allí,  y  en  los  demás  parajes,  pusieron  señales,  pa- 
ra conservar  la  memoria  de  los  hechos.  En  se- 
guida dispuso  el  Obispo  que  algunos  de  los  suyos 
pasasen  con  Juan  Diego  hasta  la  casa  de  éste,  pa- 
ra averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto  en  cuanto 
al  tío  enfermo  de  que  hablaba,  y  á  quien  la  Vir- 
gen había  dado  la  salud.  Y  en  efecto,  regresando 
á  Méjico  el  Prelado,  llegaron  aquellas  personas 
acompañadas  del  indio  á  su  casa,  y  salió  á  reci- 
birlos el  mismo  Juan  Bernardino,  no  poco  admi- 
rado de  ver  al  sobrino  acompañado  de  aquellos 
españoles,  al  mismo  tiempo  que  Juan  Diego  no 
sabía  qué  pensar  al  ver  sano  y  andando,  al  que 
había  dejado  un  día  antea  moribundo  en  su  le- 
cho. El  sobrino  contó  al  tío  cua-nto  le  había  pa- 
sado, y  cómo  aquellas  personas,  venían  de  parte 
del  Obispo  á  informarse  de  lo  sucedido;  Juan  Ber- 
nardino, á  su  vez,  contó  cómo  á  la  hora  en  que  la 
Santísima  Virgen  lo  había  dicho  á  Juan  Diego, 
la  habla  visto  él  á  su  cabeceé  en  la  misma  for- 
ma y  traje  que  aquel  referia,  y  le  había  dado  al 
momento  cabal  salud,  mandándole  lo  refiriese  to- 
do al  Señor  Obispo,  diciendo! e  que  cuando  le  le- 
vantase el  templo  y  colocase  en  él  su  Imagen,  le 
llamase  Santa  María  Virgen  de  Guadalupe.  Tam- 
bién los  otros  parientes  testificaron  del  estado  de 
gravedad  en  que  á  la  ida  de  Juan  Diego  se  en- 
contraba Bernardino,  y  su  repentina  curación,  de 
la  que  les  había  referido,  lo  mismo  que  á  ellos 
acababa  de  contar.  Y  viendo  los  españoles  que 
la  descripción  que  hacía  aquel  indio  de  la  apari- 
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ción,  era  enteramente  conforme  con  la  pintura  da 
la  Imagen,  llenos  de  admiración,  reconocían  la 
verdad  entera  de  tan  asombrosos  sucesos.  Vuel- 
ven, después  de  esto  á  la  ciudad,  llevando  a  los 
dos  indios,  para  que  el  Obispo  pudiese  cerciorar- 
se de  todo  por  sí  mismo,  aunque  no  dudara  en 
modo  del  informe  de  sus  enviados.  Y  el  Prelado 
lo  hizo,  en  efecto,  quedando  más  y  más  persuadi- 
do de  la  verdad,  y  más  y  más  devoto  de  la  Ima- 
gen portentosa.  Colocóla  en  una  capilla  ó  ermita 
provisoria,  trasladándola  en  solemne  y  devotísi- 
ma procesión  con  fiestas  y  regocijos  de  todos,  pe- 
ro muy  en  particular  de  los  indios.  Y  esta  mis- 
ma Imagen,  es,  amadas  niñas,  i  a  que  hoy  vene- 
ramos, ésta  la  que  forma  el  encanto  y  la  delicia 
de  todo  buen  mexicano;  ésta  3a  que  hizo  cesar  una 
peste  horrorosa  que  acababa  a  los  pobres  indios; 
ésta  la  que  fué  llevada  en  canoas  á  México  en  una 
larga  y  terrible  inundación  que  sufrió  la  ciudad; 
ésta  la  que  se  invo'dfcba  siempre  con  éxito  cuando 
el  cielo  negaba  las  lluvias,  viéndose  al  punto  los 
efectos  de  su  intercesión;  esta  á  la  que  se  le  edi- 
ficaron sucesivamente  tres  templos,  hasta  la  basí- 
lica actual  que  ahora  se  ensancha  y  se  hermosea 
con  cuantiosas  expensas;  ésta  á  la  que  el  Sumo 
Pontífice  León  XIII,  dió  Ucencia  de  coronar  so- 
lemnemente, lo  cual  no  se  ha  podido  aun  verifi- 
car, (1892),  pero  esperamos  que  mas  tarde  se  ve- 
rifique. Vosotras  d«*beis  tener!"  mucha  devoción, 
mis  buenas  niñas,  debéis,  si  os  es  posible,  ir  algu- 
na vez  á  conocerla  á  su  templo,  visitarla  en  sus 
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santuarios,  hacer  siempre  de  ella  devota  mención 
en  los  días  doce,  prepararos  á  su  fiesta  cada  año' 
cou  su  novena,  y  aun  también  consagrarle  un  mes 
entero,  sea  el  de  Mayo,  sea  el  de  Diciembre,  me- 
ditando punto  por  punto  sus  apariciones,  y  demás 
beneficios;  debéis  traer  sus  medallas,  é  inscribiros' 
en  alguna  de  las  cofradías  ó  asociaciones  forma- 
das en  su  honor.  Una  niña  mexicana,  seria  muy 
ingrata,  y  muy  digna  de  reprensión,  si  no  itteSf 
gran  devota  y  fina  amante  de  María  Santísima 
de  Guadalupe,  Madre  y  amparo  de  nuestra  pobre 
nación.  Y  aquí  termina  vuestro  amigo  católico: 
Que  Dios  y  su  Madre  Inmaculada  os  libren  del 
contagio  del  mundo,  y  os  colmen  de  celestes  ben  - 
diciones, amadas  niñas! 

Adiós!  sed  buenas  y  seréis  siempre  felices. 
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EXPLICACION  PELAS  ADIVINANZAS. 

1*  Acetre.  Vasija  de  metal  con  asa  para  traer- 
la suspendida,  y  una  barra  que  se  llama  hi- 
sopo, para  regar  la  agua  bendita  los  días  do- 
mingos antes  de  la  misa  parroquial. 

2?  Acólitos.  Niños,  vestidos  regularmente  de 
encarnado  y  blanco  que  ayudan  á  las  Misas 
cantadas:  dos  llevan  los  ciriales  y  uno  el  in- 
censario. En  los  templos  de  los  religiosos 
visten  del  coior  de  la  Orden,  como  de  azúl 
en  los  de  San  Francisco,  etc. 

3'  Altar.  La  mesa  ó  construcción  donde  se  ce- 
lebra la  Misa.  Se  llama  altar  porque  es  al- 
to; en  las  festividades  se  reviste  su  frente 
con  el  color  del  Oficio,  blanco  ó  rojo,  morado 
ó  negro,  verde  ó  azúi. 

4a  Ara.  Piedra  cuadrada,  consagrada  por  el 
Obispo,  que  lleva  un  hueco  con  huesos  de 
Santos  mártires,  que  se  llama  sepulcro,  y 
que  se  forra  en  lienzo  grueso.  Se  pone  en 
medio  del  altar  para  la  celebración  de  la  Misa. 

f/:  Atriles.  Los  dos  apoyos  donde  se  coloca  el 
Misal;  se  ponen  en  los  extremos  del  altar,  se 
bajan  de  él  en  Misa  cantada,  mientras  el 
mismo  se  incensa,  y  vuelven  luego  á  subirse. 

6a  Barandales.  Las  rejas  ó  enverjados  de  hie- 
rro ó  madera  que  separan  el  templo  del  pre- 
bisterio  y  cruceros.  A  el  los  se  acercan  los  co- 
mulgantes, y  enton  ees  se  i  1  aman  comulgator  io 

7"  Bautisterio.    El  lugar  anexo  á  la  parroquia, 


donde  se  halla  la  fuente  bautismal,  v  1  os  cíe- 
más  utensilios  que  se  emplean  en  la  admi- 
nistración del  Bautismo. 
Sa  Cáliz.  Copa  alta  de  plata  dorada  con  una 
cubierta  redonda,  ambos  consagrados,  para 
la  celebración  de  la  Misa. 
9*  Campanillas.  O  se  usan  sueltas  ó  en  gru- 
pos que  llaman  campaniles,  para  tocar  á  San- 
ctus  y  á  la  elevación  en  la  Misa.  También 
se  tocan  para  otros  usos. 

10?  Candileros.  Son  de  metal  amarillo,  y  en 
las  Iglesias  pobres,  de  madera  pintada. 

11*  Candil.  Araña  adornada  con  mucho  cris- 
tal, colgada  de  las  bóvedas,  y  con  brazos  pa- 
ra llevar  luces.  Suelen  estar  cubiertos  con 
fundas  d-e  lienzo  para  resguardarlos. 

12a  Cepo.  Tronco  de  madera  con  chapas  de  hie- 
rro y  una  abertura  por  arriba  para  recibir 
las  limosnas  de  los  rieles  en  el  templo.  Súe* 
le  estar  enterrado  para  mayor  fijeza. 

13*  Ciriales.  Candeleros  montados  en  un  cabo 
muy  alto,  de  metal  ó  madera,  que  llevan  ve- 
las, y  son  llevados  por  los  acólitos  en  Misa 
solemne  ó  en  los  Oficios  Son  dos,  y  un  ter- 
cero, mas  alto,  remata  en  una  cruz  alta,  y  se 
lleva  enmedio  de  los  ciriales  encendidos,  en 
las  procesiones. 

14a  Cirios.  Velas  gruesas  de  cera,  colocadas  en 
pedestales  de  madera,  para  la  velación  del 
Santísimo.  Suelen  velar  con  ellos  señoras 
durante  el  día,  f  hombres  por  la  noche, 
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15*  Confesión.  Sacramento  á  manera  de  juicio-,.- 
pues  el  Sacerdote,  como  juez  se  sienta  en  el 
tribunal,  oye  al  reo,  y  lo  sentencia. 

16a  Con/Limación.  Sacramento  que  administra 
el  Obispo,  saliendo  con  mitra  y  báculo;  en 
el  cual  unge  con  crisma  al  confirmado  en  la 
frente,  y  le  da  una  pequeña  bofetada,  para 
significar  que  sea  fuerte  en  la  confesión  de" 
la  fe. 

37a  Custodia.  Así  se  llama  la  pieza  en  que  se 
expone  el  Santísimo  Sacramento.  Se  com- 
pone de  dos  partes:  la  base,  y  lo  que  se  lla- 
ma sol,  por  los  rayos  que  figura.  Ál  termi- 
nar la  Exposición,  se  bendice  con  ella  al 
pueblo. 

1-Sa  Estaciones.  Son  catorce  cruces  colocadas  á 
uno  y  otro  lado  del  templo,  en  las  paredes, 
para  rezar  frente  á  ellas  el  Via-Crucis. 

19a  Eucarist  ía.  Sacramento  del  Cuerpo  y  San- 
gre del  Señor,  que  reciben  los  que  comulgan-, 

20a  Facistol.  Atril  montado  en  un  pie  alto,  pa- 
ra colocar  el  misal  mientras  se  canta  la  Epís- 
tola ó  el  Evangelio  en  Misas  solemnes. 

21a  Incensario.  Braserillo  de  plata  ó  bronce 
con  su  cubierta,  suspendido  de  tres  cadenas, 
para  poner  brasas  y  echar  en  ellas  el  incien- 
so para  incensar  el  altar  en  Misas  solemnes. 

22a  Lámpara.  Regularmente  hay  una  colgada 
y  ardiendo  para  indicar  el  altar  donde  resi- 
de la  Sagrada  Eucaristía.  No  se  debe  de* 
jar  apagada,  jamás,  ni  aun  por  la  noche. 


23a  Matraca .  Pieza  de  madera,  que,girando  ptó  - 
duce  mucho  ruido,  y  sustituye  á  las  campa- 
nas les  tres  días  últimos  de  la  Semana  Santa, 

24a  Órgano.  Instrumento  de  voces  de  viento 
que  se  coloca  en  el  coro  del  templo  para  la 
música  sagrada.  Está-  prohibido  tocar  ó 
acompañar  con  él  cosas  profanas. 

20*  Palio.  Lienzo  de  seda  con  llecos  de  oro,  lle- 
vado por  cuatro  ó  seis  personas  en  varas  de 
metal  ó  madera  que  lo  levantan  sobre  la  ca- 
beza del  preste  y  diáconos  que  llevan  al  San- 
tísimo en  procesión. 

2C*  Púlplto.  Muy  conocido  en  los  templos:  es- 
tá elevado  del  lado  de  la  Epístola,  y  desde 
él,  se  predica,  ó  se  rezaron  el  pueblo,  como 
en  el  Mes  de  María. 

27a  Sagrario.  El  Tabernáculo  que  guarda  día 
y  noche  la  Santa  Eucaristía. 

28a  Santos-Óleos.  Son  tres:  el  óleo  y  crisma  so 
usan  en  el  Bautismo;  el  crisma  en  la  Confir- 
mación, y  el  óleo  de  los  enfermos  en  la  Ex- 
trema-Unción. Se  guardan  en  un  lugar  ce- 
rrado, dentro  del  templo.  Están  consagra- 
dos por  el  Obispo. 

29a  Templo.  La  Iglesia  material.  A  la  entrada 
se  halla  el  agua  bendita;  se  cierra  por  las  no- 
ches y  se  abre,  entre  día  para  todos  los  íieles. 

oO8  Vinageras.  Jarrillas,  ordinariamente  de 
cristal,  donde  se  coloca  el  agua  y  el  vino  para 
el  Sacrificio;  las  lleva  y  sirve  el  acólito  ó 
ayudante. 
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virtudes  en  esta  santa  casa.  Su  admirable  pe- 
nitencia   125 

Sábado  10?  Sus  ardientes  deseos  de  comulgar. 
Su  pregunta  en  las  recreaciones.  Dilación  de 
BU  dicha  y  pena  que  le  ocasiona   13$ 

Sábado  IIo  Ardor  de  sus  deseos.  El  día  de  la 
Ascención.  Santa  envidia.  Inflamados  sus- 
piros y  quejas  amorosas   152 

Sábado  12°  Comunión  milagrosa.  Suceso  sub- 
siguiente. Oración   167 

LA  APARICIÓN  GÜADALUPANA. 

Sábado  13°  El  Tepeyac.  El  indio  Juan  Diego. 
La  música  maravillosa.  El  coloquio  de  la  Vir- 
gen. El  recado  del  enviado  „   1|§8 
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Sábado  La  vuelta  de  Juan  Diegtü  EÍ  Huéy 
Teopixqui.  Humildad  del  indio.  Respuesta 
de  la  Virgen  y  nuevo  recado.  Itecomendación 
de  la  obediencia  

Sábado  15?  El  día  Domingo.  Nuevo  recado. 
Preguntas  repetidas.  Marcha  del  indio.  Sí- 
guenie  por  or<ien  del  Obispo.  Desaparece,  y 
es  tenido  por  embustero  é  impostor.  Los  jui- 
cios humanos.  El  padecer  en  el  servicio  de  Dios 

Sábado  IG?  Juan  Diego  continúa  su  camino. 
Halla  otra  vez  á  la  Virgen  María.  Enferma 
su  tío  gravemente.  Pasa  el  lunes  en  buscarle 
médicos.  Sale  el  martes  á  procurarle  los  sa- 
cramentos. Bondad  de  la  Madre  de  Dios  . . . 

Sábado  17°  Juan  Diego  es  bien  recibido.  Se  le 
manda  cortar  rosas.  Hállalas  en  el  cerro  ári- 
do y  en  el  crudo  invierno.  Míralas  y  tómalas 
con  sus  manos  la  Virgen  María.  Mándale  lle- 
varlas por  señal.  Las  llores  en  el  mes  de  Ma- 
ría. Las  ñores  místicas  del  santo  rosario  

Sábado  18°  Lleva  Juan  Diego  las  flores.  Llega 
á  casa  del  Obispo.  Regístranlas  los  criados  y 
se  admiran.  Habla  el  Obispo.  Deja  caer  las. 
flores  y  aparece  la  Imagen.  El  demonio  per- 
sigue á  las  imágenes,  los  católicos  las  aman  y 
veneran  

Sábado  19°  Juan  Diego  en  casa  del  Obispo.  Vi- 
sita á  Juan  Bernardino.  El  título  de  Guada- 
lupe. El  Prelado  examina  á  los  dos  indios. 
Colocación  ó  traslación  de  la  imagen.  La  Ba- 
sílica. La  coronación.  Las  niñas  mexicanas 
sean  muy  devotas  de  la  Virgen  de  Guadalupe 
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Ia  La  Araña  y  el  Gusano  de  seda   13 

2a  El  Cangrejo   24 

3a  El  Desayuno  misterioso  ,   30 

4a  Las  dos  Amigas   49 

5a  El  Gallo  y  la  Gallina   63 

Ga  El  León  y  el  caminante   78 

7  a  La  Mariposa  y  el  Grillo   92 

8a  El  Punto  y  la  Coma   107 

9a  Ciego,  Sordo  y  Mudo   122 

10a  Tirios  y  Troyanos   135 

11a  El  Uno  y  el  Dos   149 

12a  La  Zorra  en  el  Colmenar   164 

13a  El  Pelícano  y  el  Aguila  , . . .  182 

14a  La  Oración   199 

15a  La  nina  y  su  Madre   220 

16a  El  Vaso  de  barro  y  la  Copa  de  oro   232 

17a  La  Corderilla  Blanca.   246 

18a  La  Paloma  y  la  Hormiga   266 

19a  La  Nina  y  la  Violeta   286 

JL,o»  animales. 

I.  Propiedades  de  los  animales.  Providencia  y 

bondad  del  Criador.  Aves  cantoras   10 

TI.  Habilidades  de  los  animales  para  mantener- 
se. El  ermitaño.  La  oveja  y  el  cordero   21 

III.  Artificio  del  gato.  Cuidado  de  la  Provi- 
dencia. Mañas  para  cazar   34 

IV.  Diversidad  de  sus  alimentos.  Conformidad 
de  sus  miembros  para  buscarlos.    El  Halcón 

y  el  Milano   46 
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V.  Las  cigüeña'?.  Diversos  picos  de  las  aves.  El 
camello.  El  elefante   60 

Vi.  Los  porros.  Tres  cosas  señalada^  de  un  le- 
brel lfermosameiite  apliead¿is  a  la  vida  cris- 
tiana   74 

V  í  F.  Do  las  hormigas,  r  us  habilidades  infun- 
den esperanza  en  i  ios.  Su  previsión  de  lo  fu- 
turo. Cómo  fabrican  su  morada.  Cómo  repar- 
ten el  trabajo,  üórap  cense:- van  los  granos. 
Oómo  se  citan  en  días  fijos,  Cuan  vivo  tienen 
el  olfato  .,   88 

VITI.  De  las  hormigas.  Cómo  entierran  sus 
muertos.  Cómo  pagan  el  trabajo.  Admirable 
fábrica  de  sus  ojos    Elevación  del  alma  á  Dios.     1 0r 

Del  fruto  de  las  abajas,  y  del  gusano  que  hace 
ia  secla.  IX.  Adir;ir:;h!e  finura  y  aprecio  de 
la  seda.  Las  abejas.  La  miel  y  la  cera.  Ele- 
vación del  alma  á  Dios   11G 


X.  De  las  abejas.  Tienen  un  rey  y  matan  los 
otros.  Fábrica  de  su  casa.  Betún  amargo.  Ca- 
sa para  el  rey.  Casas  para  ellas.  Para  los  cria- 
dos. Repartimiento  de  los  trabajos.  Aseo  y 
limpieza   131 

XI.  Las  abejas.  Cómo  se  precaven  del  viento. 
Cómo  duermen.  Cómo  comen.  Cómo  se  rece- 
jen y  guardan  silencio.  Cómo  castigan  á  las 
perezosas.  Sus  guardas  nocturnos.  Castigo  de 
los  ladrones.  Trato  de  los  enfermos.  Mudan- 
za, y  lo  que  hacen  con  el  rey   146 

XIT.  Las  abejas.  Arma  de  que  están  pro  vis- 
vistas.    Trabajan  cuando  hay  flores.    En  in- 


vierno  no  salen.  Sus  guerras.  Anuncian  el 
mal  tiempo.   La  miel  y  la  cera  

XIII.  De  los  gusanos  que  hilan  la  cera  en  quie- 
nes con  especialidad  se  declara  haber  Dios 
criado  todas  las  cosas  para  el  hombre.  Naci- 
miento del  gusano.  Pronto  crecen.  Comen  y 
duermen.  Su  capullo.  Sus  hrasformaciones. 
Providencia  divina  

XIV.  De  las  arañas.  Sus  telas,  unas  en  el  agu- 
jero,  otras  en  el  aire.  El  cazador.  Sitio  que 
escojo.  Detalles  de  la  caza.  La  divina  Provi- 
dencia  

XV.  De  otros  animalíllos  mas  pequeños  que  las 
hormigas.    Pequeñ^z.de  sus  cuerpos.  ¿Para 

.  qué  los  formó  Dios?  Son  pregoneros  de  su  po- 
der y  de  su  sabiduría.  De  aquí  se  sigue  la  ne- 
cesidad de  la  Religión  

Texto  primero. — Prudencia  ó  insipiencia  

Texto  segundo. — Ira  y  riñas  

Texto  tercero. — Fortaleza  

Texto  cuarto. — Temor  de  Dios  

Texto  quinto. — Danos  de  la  malicia  

Texto  sexto. — Castidad  y  pudor  

Texto  séptimo.  —  Caridad  con  los  pobres  

Texto  octavo. — Decencia  en  la  oración  

Texto  nono. — Impudicicia  .  

Texto  décimo. — Silencio  y  Fidelidad  

Texto  undécimo. — Conducta  en  el  templo  .... 
Texto  duodécimo. — Adornos  reprobados   

Explicación  de  las  adivinanzas  


